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    Uno. 
 
      
 
     El destino es bueno y me pone a la bastarda de mi padre enfrente…   
 
    Siempre supe que mi padre había tenido algo con la furcia de tu madre, pero no imaginé la verdad hasta que me la contó en su lecho de muerte. El imbécil pretendía que te aceptara y te trajera al castillo.  
 
    Voy a terminar contigo, y luego seguiré con tu madre y tu hermano… 
 
    Las frases resonaron en su mente. Frescas, nuevas, a pesar de que hacía más de dos semanas de que habían sido pronunciadas por Elliot Gunn.  
 
    Así se sentían en su pecho, y tenían similar efecto, producían el mismo dolor. Uno sordo, intenso, profundo, y que le provocaba el deseo de gritar con furia y cargar, golpear, herir de muerte al que las soltó al viento como dardos para que la envenenaran.  
 
    El único consuelo era que aquel maldito ya no estaba en el mundo de los vivos. Ella lo había matado.  
 
    Eire no necesitaba dormir para que las pesadillas la atosigaran. La rodeaban a plena luz del día, no importaba el brillo del sol o el esfuerzo que hiciera para erradicarlas.  
 
    Era como si se acuclillaran en algún recodo de su cabeza y esperaran para mortificarla cuando la guardia de su mente bajaba. 
 
    La única manera de espantarlas era visualizar lo que había hecho, revivirlo, porque el recuerdo le traía la paz de saber que había tomado justicia. O venganza, que para este caso era lo mismo. 
 
    Cerró los ojos, se recostó contra la pared de la almena sur del castillo MacGillivray, y convocó a su memoria para que la ayudara. Por fortuna esta era amiga y respondió de inmediato, trayendo el pasado al presente, tan vívido como si hubiese ocurrido ayer.  
 
    Se vio corriendo hacia la salida lateral de la muralla y apareciendo en uno de los márgenes del campo de batalla. Sus ojos se clavaron en el flamante laird Gunn, el que había proferido el insulto. Su medio hermano…  
 
    ¡Bastarda! 
 
    El recuerdo le provocó una arcada, su cuerpo físicamente sufriendo en la evocación, pero se rehízo, y forzó a su brazo a emular el movimiento que había hecho aquel día.  
 
    Acuclillada sobre una rodilla, con su arco tenso y apuntando al odiado hombre, había dejado escapar la flecha que trazó el aire con inverosímil velocidad y se le había clavado en el muslo.  
 
    A continuación, su memoria saltó al instante en que había usado una de las saetas como cuchillo que ensartó en el hombro y luego en el cuerpo de Gunn, que chilló en agonía.  
 
    La imagen del que había sido su pesadilla, inerte a sus pies, con sus ojos enormes y vacíos, fue el final del episodio. 
 
    Su respiración demoró en aquietarse, pero Eire retomó el control y volvió a la realidad. Al presente.  
 
    Regodearse en el odio y en la locura que había sido ese hecho no le hacía bien, lo sabía, pero no encontraba cómo romper el círculo.  
 
    No sabía cómo escapar del horror que implicaba saber que era hija de un hombre ruin y media hermana de un monstruo, al que había matado sin piedad y con placer.  
 
    Su mente y su corazón se habían negado a creer que lo que Elliot Gunn dijo fuera verdad, pero su madre se lo había confirmado cuando la confrontó, su cabeza todavía envuelta en el frenesí de la violencia. 
 
    <<¡Dime que mintió, mamág! ¡Ese inmundo de Elliot dijo … Se atrevió a …>>. 
 
    El gesto de tristeza y la mano que se elevó en consuelo fueron respuesta antes que las palabras.  
 
    <<Quisiera decir que es una vil mentira, mi querida, pero… Hubo un tiempo en que mi corazón cayó preso de impulsos que no pude resistir. Era tan joven, tan ingenua …>> 
 
    >>Mamág … Pero …>>  
 
     >>Sí, es cierto que eres hija de Alexander Gunn, Eire, y él lo supo y lo aceptó.>> 
 
    >>Mamág, nunca lo vi, vivíamos como parias…>> gritó. ¿Cómo podía hablar de aceptación?  
 
    >>Fuiste fruto del amor. De mi amor por Alexander. Uno que me trajo decenas de dolores, pero que también te trajo a mi vida, y por eso, agradezco infinitamente,>> agregó con fervor su madre Alda, abrazándola y besando su mejilla.  
 
    Sus lágrimas se mezclaron con las de Eire, que entonces sintió que su rabia moría y nacía su desconsuelo. 
 
    >>¿Por qué no me lo dijiste, madre? ¿Por qué…?>> insistió bajito, drenada de energía. 
 
    >>Nuestra posibilidad de sobrevivir estaba atada a mi silencio. Si yo hubiese dicho algo… El laird me protegió como pudo del odio de su esposa. Él me quiso, lo sé, pero el nuestro fue un amor que no pudo ser. Su entorno nos hubiese matado. A mí, a Ewan, a ti…>>  
 
    ¿Amor? Eire no podía imaginar a su madre enamorada de aquel hombre cruel. Alexander Gunn había tenido todo el poder del clan en sus manos, y nunca había detenido ninguno de los males que golpearon a su madre Alda, a su hermano, o a ella misma.  
 
    <<¿Por qué permitió que nos arrebataran la granja y nos confinaran a aquel páramo yermo en el que sobrevivimos apenas? Sus soldados se mofaban y golpeaban a Ewan, nos hacían pagar dinero que no teníamos…>> 
 
    ¿Cómo permitió que su hijo Elliot, claramente desconocedor de la verdad hasta hacía muy poco, la persiguiera con lujuria en su mirada? Pensarlo hizo que el ácido retrogusto del vómito se asomara a la base de su garganta.   
 
    <<¿Cómo podía saberlo?>> le había contestado su madre. <<La bebida lo atrapó y la enfermedad lo postró, y quedó entonces a merced de su familia. Sé que es horrible, mi querida niña. Lo entiendo…>>. Alda había suspirado, pero secó sus ojos y la miró. <<Esto no puede quebrarte. Alexander te reconoció en su lecho de muerte, y eso quedó refrendado ante cientos de testigos. La torpeza y odio de Elliot lo llevó a gritarlo, y todos lo saben ahora.>>  
 
    >>No quiero nada, y me niego a reconocer a ese hombre como padre.>> 
 
    >>Llevas la sangre de Alexander Gunn y nada de lo que hagas puede modificarlo, Eire. Sí puedes cambiar la manera en que el mundo y el clan te ven. Puedes recuperar el nombre Gunn del fango y …>> 
 
    >>Madre, ¿es que no ves la realidad? Todos me odian… Me ven como una mujer rara, horrible. Y además, una bastarda.>> 
 
    Su madre la había mirado con fijeza, y su mano amorosa la había envuelto y traído a su pecho. 
 
    >>Eres mi hija fuerte, feroz, inteligente. Ya no una niña, aunque a mis ojos siempre lo serás. Una mujer brava, irreductible, irrompible. Muéstrales quién eres de verdad, Eire. El laird MackGillivray y Connor quieren hablar contigo. Ellos confían en lo que puedes hacer por estas tierras y por tu clan.>>  
 
    —¿Eire? ¿Estás bien? 
 
    La voz de Ewan llegó a ella como un soplo de calma y evaporó la evocación en la que estaba. Sonrió y se dio la vuelta para mirarlo.  
 
    Su hermano podía imponer pavor en quien lo viera por primera vez, porque era un gigante, alto y ancho como esos berserkers de pesadilla que los antiguos relatos describían.  
 
    La imagen de un Ewan enfurecido haría retroceder a varios guerreros. Sin embargo, bastaba que mirasen a los ojos verdes que transparentaban su alma cándida, o que le escuchasen hablar, para que viesen que era un hombre gentil y pacífico.  
 
    Ewan tenía una forma única de ver al mundo y a los demás, y no había un ápice de maldad en él. Pero la recibía, oh, sí, y cómo le dolía esto a Eire. La malicia, el desprecio y el insulto se cebaban en Ewan. Lento, idiota, engendro.  
 
    Eire había hecho su misión el cuidarlo, guiarlo y detener a quienes lo agobiaban. Él le devolvía el mismo amor protegiéndola como podía. Parecía tener un sexto sentido que lo hacía aparecer cuando ella sufría. 
 
    Forzó una sonrisa que disimulara su pesar, y miró las manos enormes que sostenían un cuchillo y una talla a medio hacer. Su hermano era un artista.  
 
    Esos dedos suyos podían hacer brotar la belleza de la madera; animales y personas cobraban vida producto de su talento. Eire se aproximó y se inclinó, y su rostro se distendió en una sonrisa. 
 
    —Bain. 
 
    El nieto del laird MackGillivray, hijo de Connor y Nimué, era un niño encantador que seguía a Ewan como un perrito. Tenía sentido, pensaba Eire. Las almas puras se reconocían. 
 
    —Milord Bain—dijo Ewan, sonriendo ampliamente. 
 
    —Va a estar feliz cuando la vea—dijo ella—. Pero debes hacerle un arco en las manos. Sabes cómo insiste con eso de aprender a manejar uno. 
 
    —Mmm—asintió Ewan. 
 
    —Vamos a esperar un tiempo para enseñarle—Eire y Ewan se enderezaron y saludaron con respeto a Nimué, la esposa de lord Connor, que así habló. La dama les sonrió—. Ewan, mi Bain espera por ti en las caballerizas. Quiere que le ayudes a ensillar su corcel. 
 
    Ewan asintió y se apresuró a retirarse escaleras abajo. Nimué hizo un gesto a Eire para que la acompañara a sentarse en el banco de piedra. Eire así lo hizo, parpadeando con nerviosidad.  
 
    No importaba cuántas veces hablase con la bella mujer y comprobara que era amable y cariñosa, y también sincera en sus comentarios.  
 
    Eire no podía dejar de verla como la esposa del futuro laird del clan que los había acogido. 
 
    —¿Cómo estás, Eire? 
 
    Se encogió de hombros y su mano acarició su rostro de modo mecánico. Las heridas que había recibido en la batalla estaban curadas, apenas si quedaban algunos moretones que se iban diluyendo.  
 
    Lo verdaderamente malo estaba en su cabeza, pero eso no se veía y pretendía que así permaneciera. Mostrar debilidad era exponerse, lo había aprendido. 
 
    —Estoy bien—respondió. 
 
    —No tienes que mantener esa postura envarada y esa expresión fiera y orgullosa conmigo, Eire. Lo que has pasado es terrible.  
 
    Había un tono comprensivo en las palabras, pero también un toque de censura. Esta no era la primera vez que hablaban, y Eire se negaba a contar lo que le pasaba. Lo que pensaba y sentía. 
 
    —Lo superaré—insistió, sin bajar la guardia.  
 
    ¿Qué sentido tenía desnudar su espíritu y dar a conocer la podredumbre que era su alma? Había matado a un hombre y no se arrepentía de ello.  
 
     El odio que sentía era como un veneno que no la dejaba dormir. Y la convicción de que no estaba a salvo, y tampoco su madre y hermano, la tenían en alerta. 
 
    —Lo harás, sí—Nimué la miró de reojo y luego hacia el horizonte—. Cuando llegué vi este sitio con esperanza, pero también había preocupación en mi corazón. Quería que este fuese mi hogar, el lugar donde Connor y yo podíamos estar juntos y ser felices, pero temía lo que los demás y la política podían provocarnos—Suspiró con ruido—. Las mujeres tenemos poco para decir y hacer, según muchos hombres.  
 
    Vaya que sí. Para los nobles sus esposas eran adornos finos, para los campesinos, vientres y manos.  
 
    —Pero ese no es el caso aquí, Eire. Lo comprobé—añadió Nimué con pasión—. El laird MackGillivray es un buen hombre, y Connor es recto como una estaca. Dirás que mi visión es parcial, pero … Te aseguro que tú y tu familia están seguros con nosotros. Mi esposo y su abuelo creen que tienes la fuerza y la bravura, además del derecho, para reclamar tu legado. 
 
    —No quiero nada—dijo rápido, tiesa, negando con firmeza. 
 
    —Tal vez no, querida. Pero a veces para lograr un bien mayor, se requiere de un poco de sacrificio. 
 
    —¿Más? 
 
    Su voz sonó cáustica en sus oídos, pero no lo pudo evitar. 
 
    —Más. Aunque no quieras aceptarlo, el grito de Gunn te puso en evidencia. Eres sangre de Alexander Gunn, y aunque reclames que nada quieres, no te van a creer. Van a tratar de matarte, Eire. Así proceden algunos hombres codiciosos. Eliminando la competencia o los escollos en su camino. Tú lo eres para quienes quieren quedarse con el liderazgo de los Gunn.  
 
    —No soy competencia para nadie. Solo soy una bastarda que ... 
 
    —Archibald, el consejero de Gunn vino y proclamó que el laird dejó documentos firmados en los que reconocía ser tu padre. 
 
    Su estupor se evidenció en su boca abierta y sus ojos desmesurados. La mirada de Nimué se demoró en su faz, y Eire supo que, como muchos, se asombraba de su blancura y sus ojos casi transparentes. 
 
    —Pero… 
 
    —Eso hace las cosas más serias. Una parte de tu clan pide que te reconozcan como su líder. Y nuestro laird y Connor creen que es lo mejor. 
 
    —Esos que dicen quererme allá seguramente me esperan para clavarme un cuchillo en la espalda mientras duermo. 
 
    —Ellos no, pero probablemente habrá quien sí lo esté pensando—Nimué sonrió—. No vamos a mentirte. Es por ello que mi Connor y el laird están pensando cómo proceder. Pero no te equivoques, te incluyen en esos planes. Vendrán a ti y te los van a plantear. Quise adelantarme a decírtelo para que tengas tiempo de pensarlo, querida.  
 
    Eire sacudió su cabeza. 
 
    —No quiero … 
 
    —Sé que es mucho para pensar y estás confusa y herida, lo sé. 
 
    Nimué sacudió su cabeza y Eire se maravilló por el brillo de su cabello negro que tanto contrastaba con el suyo. 
 
    —El páramo era desolado y frío, y arrancarle algo era difícil, pero… Me atemorizaba menos—susurró—. Podía vagar por él, defenderme con mis armas, cabalgar junto a Ewan. Aquí… Estoy inerme. Expuesta.  
 
    —Y la ruindad y avaricia de los hombres provoca tormentas más fieras que las de la Naturaleza, lo entiendo. No creas que no lo viví, Eire. Tú me ves como lady Nimué, pero soy la hija de una costurera y un herrero, Eire. Nada de lo que tengo es gratis. Luché por ello a brazo partido. Soy feliz hoy. Tú lo serás, ya verás.  
 
    Felicidad. Eso era algo que Eire no conocía por completo. Su vida había sido buena cuando solo eran su madre y Ewan a su lado, pero siempre había peligros y problemas en las fronteras de su burbuja.  
 
    El hambre. Los impuestos. El hijo del laird. Respiró con profundidad y pensó por largos minutos, sopesando lo que la señora le decía. No había lugar donde estuviesen seguros.  
 
    Lo que quedaba era tomar acción y proceder en base a lo que le aconsejaban aquellos que le habían dado refugio y se habían apiadado cuando no era nadie. Habían llegado a este clan si nada, y les dieron refugio. 
 
     —Haré lo que tenga que hacer para que la gente de mi clan no sufra y para proteger a mi madre y mi hermano. Si lord Connor cree que reclamar mi legado es lo que debo hacer para ayudar a la paz en la región y para mantenerme a mí y a los míos con vida, así lo haré. 
 
    No había otras opciones, o no podía pensar en una ahora mismo. Pero reclamar no era lo mismo que aceptar. Ella jamás reconocería a Alexander Gunn como su padre. La sangre no lo hacía a uno familia, no de verdad. 
 
    —Alda está preocupada, Eire. Dice que no duermes. Que te sobresaltas y gritas cuando puedes conciliar el sueño, y no tomas las tisanas que te hace. 
 
    Sí, Eire sabía que su mamag la observaba y se preocupaba, pero… No quería apagar sus sentidos, y tomar alguna poción relajante era eso. Eire necesitaba sentir para comprobar que todavía estaba viva. 
 
    —No puedes culparte, Eire. Ese hombre, el laird Gunn. Merecía morir, todos lo sabemos. Alda me contó que te hostigó por años, y ella temía y temblaba por lo que podría pasar. 
 
    —Bien muerto está—sentenció con voz fría—. Lo merecía—asintió con vehemencia—. Era un hombre cruel, violento, un abusador de mujeres. Lo único que lamento es que su muerte implique que debo tomar su lugar—Miró a Nimué, sus ojos muy grandes—. Jamás van a aceptarme, estoy maldita. 
 
    —Oh, querida, no digas eso. 
 
    Nimué la envolvió en un abrazo apretado, y Eire la dejó hacer. Su madre solía hacerlo, pero últimamente ella había escapado de sus mimos.  
 
    Tal vez Nimué sí tenía razón, pensó. Se estaba castigando. Cerró los ojos y se dejó invadir por el calor y sus ojos se llenaron de lágrimas silenciosas.  
 
    Agradeció que Nimué no hablara, porque ella estaba gritando adentro de su cabeza, con desesperación. 
 
    

  

 
  
   Dos. 
 
      
 
    Bearnard Sutherland trató de estirar sus piernas en la bañera de madera, pero debió doblar las rodillas y estas sobresalieron del agua.  
 
    Cerró sus ojos, recostando su nuca contra el borde, y dejó que su cabeza colgara atrás.  
 
    Sus músculos dolían, en especial la vieja herida de su muslo, que punzaba. El agua caliente se sintió como una pócima bendita y lo fue aflojando con  el paso de los minutos.  
 
    Los ruidos que provenían del pasillo afuera de su habitación se escuchaban sordos y le hicieron saber que el proceso de desmontar la habitación de su padre estaba en su apogeo.  
 
    Esa había sido su primera orden apenas había arribado al castillo. No quería nada que recordara a su progenitor, y eso implicaba que su ropa, sus armas y sus papeles debían desaparecer.  
 
    Suspiró. Intuía que eso era mucho más sencillo de hacer que quitar el pésimo recuerdo que el clan tenía del recientemente muerto laird.  
 
    La batalla que había protagonizado al aliarse imprudentemente con la escoria de Gunn y con los sassenach lo precipitó a la tumba y Bearnard pensaba que estaba bien allí.  
 
    No había congoja en su corazón. No podía lamentar la muerte de ese hombre indiferente que lo había ignorado cuando no castigado con crueldad en su niñez y primera juventud.  
 
    Había evadido su responsabilidad como padre. Habían sido escuderos y palafreneros quienes le enseñaron a montar, a usar una espada, a luchar.  
 
    El laird Sutherland no había tenido nada más que sufrimiento para él. Bearnard era apenas un joven imberbe cuando lo comprendió y se marchó de aquí, hacia el sur.  
 
    Allá había aprendido a ser un hombre y un soldado. Había luchado, trabajado y vuelto a luchar, siempre en el bando highlander, aunque a veces esto implicó apoyar alguno de los bandos ingleses.  
 
    En esas andanzas se había incorporado a las tropas que se enfrentaron al prepotente Carlos I, el Estuardo que quería dejar sin voz a Escocia. Había estado en el lado vencedor, que juzgó y condenó a muerte al monarca.  
 
    Vaya si esto había dejado una impresión en Bearnard. Los revolucionarios no habían dudado en quitarle la cabeza a un rey en su lucha por la ¿libertad? ¿justicia?  
 
    Eso había creído al principio, pero el tiempo le demostró que quienes lo sustituyeron no eran mejores.  
 
    Bearnard sentía una repulsión frente la figura extraña y fuerte que era el Lord Protector, Oliverio Cromwell, que primero controló con fiereza a los ingleses, y luego impuso una bota muy fuerte sobre las Tierras Altas. A Monck.  
 
    Digamos que él ingenuamente había creído que la derrota real significaba una Escocia libre, pero … Un sassenach era siempre uno codicioso que veía a las Highlands como su botín personal.  
 
    Por ello había retornado al ser llamado. Había perdido las esperanzas de cambiar algo y no había nada que lo atara en el sur.  
 
    Volver aquí tenía un sabor agridulce. Estas eran sus tierras. Su hogar. Su gente. Su clan. También eran recuerdos amargos.  
 
    Abrió los ojos y sus manos lavaron los lados afeitados de su cabeza y su rostro. Su mirada se dirigió luego a la carta que estaba sobre el arcón.  
 
    Este y la cama eran los únicos muebles en la precaria habitación que una vez había sido suya.  
 
    Al parecer su padre había hecho eliminar todo cuando Bearnard se fue, no sin antes tener con él un altercado violento y en el que duras palabras fueron pronunciadas. El recuerdo de lo ocurrido a su madre había estado entre ambos. 
 
    Era tragicómico que fuese él quien hoy desnudaba el dormitorio de su padre.  
 
    Pero tenía una razón de ser. Aquella era la del laird. Lo había sido desde que se tenía memoria, y ahora él, Bearnard, era el líder de los Sutherland.  
 
    La novedad de la muerte de su progenitor le había llegado por un mensaje del hombre de confianza de su padre, Fingal.  
 
    Este había sido siempre amable y compasivo y el único que se preocupó por mantenerse en contacto con Bearnard a lo largo de los años. 
 
    Lo astuto de esa acción se comprobó en esta instancia, y era la razón de cómo lo habían ubicado tan fácil. Fingal no había dado opción a la negativa. 
 
    Tu clan te necesita, Bearnard… Tu padre ha muerto, y nos ha dejado derrotados, desunidos y enfrentados como nunca. Tú eres su heredero natural y único, y debes volver a reclamar tu legado.  
 
    Este es un momento de peligro para todos nosotros, y temo por los buenos hombres y mujeres de nuestro clan.  
 
    Vuelve. Acepta tu lugar y tu responsabilidad.  
 
    No había podido dar la espalda a su clan, y aquí estaba, procurando hacerse oír y obedecer entre gente que apenas lo recordaba.  
 
    Había huido de aquí cuando tenía trece años, y regresaba con treinta.  
 
    Más viejo, más fuerte, fogueado, templado, y muy, muy desilusionado de los hombres, las alianzas y la política.  
 
    Y, sin embargo, debía involucrarse en el barro que esta implicaba, y de lleno. Había llegado hacía dos días y ya lo esperaba una misiva.  
 
    Fingal le había dejado dormir una noche antes de entregársela. 
 
    <<Del laird MackGillivray. La envió apenas le confirmé que venías en camino,>> le dijo. 
 
    >>El vencedor de mi padre…>>había contestado, pensativo. 
 
    ¿Qué podría querer de él como no fuera regodearse en su triunfo y tratar de imponerle su tutela?  
 
    <<Tu padre se equivocó. No debió sumarnos a esa guerra con MackGillivray. No tenía posibilidades de ganarla, y nos condenó a ser vistos como traidores por el resto de los clanes. Aliados de los ingleses….>>. 
 
     Fingal escupió al suelo. El consejero odiaba a los ingleses con pasión. Bearnard no podía imaginar cómo había vivido el que su laird se plegara a ellos y luchara codo a codo contra sus compatriotas.  
 
    Bearnard era un poco más pragmático, por supuesto, pero las circunstancias demostraron que había razón en Fingal. 
 
    >>El laird MackGillivray es un buen líder. Justo, terco, y fuerte como un toro. Lo debes recordar>>  
 
    Lo recordaba, ¿cómo no hacerlo? Ya era viejo cuando él era un niño, pero Bearnard lo había visto levantar pesos mayores que otros más jóvenes que él, y derrotar a soldados  con facilidad.  
 
    >>Su nieto Mackenzie lo sucederá, ya lo anunció. En parte él, Connor, fue la razón para la llegada de Beresford y sus tropas. El inglés odia a Connor, y tramaron para eliminarlo, y a su esposa e hijo. El bastardo inglés cebó la codicia de Gunn, y este arrastró a tu padre>> 
 
    >>Una receta para el desastre de principio a fin>>había murmurado él.  <<Yo no soy mi padre, Fingal.>> 
 
    >>Lo sé, cuento con ello.>> 
 
    >>No voy a aceptar que me sometan o lleven a guerras por interés personal, y si eso es lo que MackGillivray busca…>> 
 
    >>No, nada de eso. Lee lo que tiene para decir, y luego hablaremos.>> 
 
    Sacudió la conversación de su mente y apoyó sus manos en los lados de la bañera para incorporarse, sintiendo de inmediato el frío en contraste con la tibieza del agua.  
 
    Su muslo punzó, y maldijo, saliendo con torpeza para buscar su plaid, con el que se envolvió, y luego se acercó al arcón. Tomó la carta, se aproximó a la ventana, y comenzó a leer.  
 
    La tensión que había apretado su mandíbula y los músculos de su cuello al pensar en lo que diría se distendió en la medida de que su mente interpretaba las palabras. 
 
    Bearnard, te doy la bienvenida y me congratula que seas el laird de tu clan. No tengo recuerdos de ti, pero los ecos de tu valentía y labor como soldado han llegado a mí.  
 
    No dudo de que seas varias veces más hombre de lo que tu padre alguna vez fue. Su traición a la causa highlander, y a mi en particular, no es algo que puedo perdonar, ni aun cuando el manto de la muerte debería provocarme algo de compasión. 
 
    Había una dureza terrible en la frase que juzgaba a su difunto padre, pero Bearnard no pudo más que coincidir con MackGillivray.  
 
    Son tiempos conflictivos, pero ¿cuándo no es así para los highlander? Mi triunfo fue satisfactorio pero no soy de los que duermen con los dos ojos cerrados.  
 
    Las intrigas y las traiciones se cocinan en cada recodo, en el seno de los desconformes y codiciosos. De esos hay muchos entre los Gunn y los Sutherland. No creo estar diciendo nada que no sepas, considerando que huiste joven.  
 
    No perdía tiempo en florituras ni en contemplaciones. Eso le gustó.  
 
    No va a pasar nada que te verás rodeado por aquellos que buscar resarcirse de la derrota. No les importará que esto implique llevar más miseria y muerte a los suyos.  
 
    Es tu tarea como laird procurar que el bien mayor te guie. Y créeme que ese está a mi lado, Bearnard.  
 
    No busco controlarte ni decirte qué hacer. Estoy tratando de evitar que mis enemigos tomen el control de los clanes vecinos. Pretendo contarte entre mis amigos. 
 
    ¿Estaba recibiendo una amenaza velada? Bearnard respiró y sus carrillos se inflaron, molesto. 
 
    No debes tomar a mal esa afirmación, es una oferta de paz. Nada bueno sale de compatriotas enfrentados.  
 
    Te ofrezco mi apoyo para asegurar tu liderazgo. Estoy seguro que el disenso no demorará en explotar entre los tuyos. Necesitas alianzas fuertes, al igual que yo.  
 
    Debemos vernos. En dos semanas habrá una reunión en mi castillo. Estarán los líderes de todos los clanes de estos lares. Los Sinclair, los MacLeod, los Gunn, entre otros. Los Sutherland deben venir también.  
 
    Fingal confía en ti, y respeto a ese hombre. Lo considero un buen juez de carácter. 
 
    El sello finalizaba la misiva, y Bearnard se encontró asintiendo mientras oteaba el horizonte. Iría, claro que sí. MackGillivray tenía su atención. 
 
    Pero primero, había asuntos por resolver aquí. Se vistió con rapidez y se dirigió escaleras abajo, hacia el exterior.  
 
    Fingal estaba parado cerca del sitio donde los guardias entrenaban, tieso y muy serio.  
 
    Se colocó a su lado, sin hablar, y observó el desempeño de los soldados. Suspiró luego de unos minutos. 
 
    —No en vano perdimos. Son terribles. 
 
    —Lo son—confirmó Fingal—. Pero tu padre nunca gastó mucho tiempo en estrategia, buenas armas, o el entrenamiento. 
 
    —Eso tendrá que cambiar—murmuró—. Si queremos un clan que pueda protegerse. 
 
    —Deberás encargarte personalmente. 
 
    —Lo haré—asintió—. El lord MackGillivray quiere que asista a una reunión en dos semanas. 
 
    Fingal movió su cabeza con énfasis. 
 
    —Debes ir. Lo que ocurrirá por estas tierras en los próximos meses o años va a gestarse allí. 
 
    —Él parece confiar en ti. 
 
    —Hemos hablado y peleado juntos a lo largo de décadas. Es un hombre tenaz, y muy astuto. Tiene ideas claras y ha decidido apoyarte. 
 
    —Parece pensar que voy a tener una resistencia sorda aquí. ¿Tú también lo crees? 
 
    El suspiro cansado fue respuesta, pero no quedó allí. 
 
    —Hay un grupo de hombres que sigue mirando al sur. Que todavía cree que puede obtener el apoyo de Monck y sus tropas—Escupió sin contemplaciones—. Han estado esparciendo rumores sobre ti.  
 
    —¿Qué tipo de rumores? 
 
    —Sobre tu alejamiento. Huida cobarde, así la denominan. Dicen que al hacerlo rechazaste al clan. Que no mereces el puesto.  
 
    Miró a los lados, alerta. Rara vez bajaba la guardia. 
 
    —Y supongo que tienen a alguien más adecuado en mente—inquirió. 
 
    —Tu primo Andy suele ser mencionado, pero no se ha expresado. No podemos descuidarnos ni distraernos. Necesitas apoyos fuertes, y MackGillivray lo es. 
 
    —¡Más alta esa espada! ¡No bajes el escudo!—gritó Bearnard, y el muchacho al que dirigió la orden obedeció con torpeza—. Supongo que no pierdo nada con ir a escuchar que tiene para ofrecerme. 
 
    —Tienes el tiempo justo para recorrer las tierras y ver con tus propios ojos la reacción de la gente a tu llegada y liderazgo. 
 
    —Empezaré hoy mismo—Asintió—. Quiero reunirme con los referentes más importantes, saber el estado de las finanzas, ver cómo podemos ayudar a los que están en mayores problemas. 
 
    —Suena bien. Dime, ¿qué piensas acerca del matrimonio? 
 
    Su cabeza giró con rapidez y miró a Fingal con extrañeza. Este lo medía con la mirada. 
 
    —No es algo que haya considerado. 
 
    —No es como si vayas a hacerte más joven, y todo hombre necesita establecerse y formar una familia. 
 
    —¿Eres también casamentero? 
 
    Sonrió. 
 
    —Tu tarea como líder es gobernar bien y unir a los tuyos. Tener a una mujer a tu lado que te afiance aquí, una cara amable y una mano gentil, puede ser muy útil.  
 
    —¿Útil? Así defines a una esposa. Creía que yo era el descreído en el sagrado sacramento. 
 
    Fingal bufó.  
 
    —Hay mujeres dignas y nobles, bonitas incluso, que serían perfectas a tu lado y mostrarían tu voluntad de permanecer. 
 
    —No voy a ningún lado—elevó una ceja y dejó que Fingal viera que no mentía. 
 
    —Los demás deben creerlo para confiar en ti. 
 
    —Y una mujer a mi lado los tranquilizará, ¿eso dices? No lo creo. Por otro lado, no quiero a una mujer que complique mi vida con problemas domésticos o aburridas charlas sobre tapices y fiestas. 
 
    —No has estado prestando mucha atención a las mujeres de estas tierras por un largo tiempo. Acá se habla de urgencias, de batallas, de impuestos altos, de pérdidas, de alianzas.  
 
    —Fingal, dejemos esto. Voy a hacer lo que creas conveniente para que mi liderazgo sea aceptado porque quiero a este clan. Mi responsabilidad es con ellos. Detestaba a mi padre, no a estas tierras o a la gente que vive en ellas. La decisión egoísta y codiciosa de mi progenitor no puede implicar que vivan en el temor de lo que puede ocurrir. 
 
    —Porque siempre lo tuve claro es que no dudé de que serías el líder perfecto cuando el tiempo llegara. Y aquí está. Es tu momento, muchacho, y estamos en tus manos. 
 
    Bearnard asintió. Esperaba no fallarles. Su espíritu, su mente y su corazón estaban abocados a ser el líder que los suyos necesitaban, pero había tanto que podía salir mal. Había tanto que no estaba en sus manos.  
 
    Suspiró, y se adelantó para corregir a los que entrenaban hoy y aquí. Por pequeñas cosas se comenzaba a modificar el mundo, eso creía.

  

 
   
    Tres. 
 
      
 
    Eire enlenteció sus pasos cuando le faltaban escasos metros para alcanzar la puerta que daba acceso al salón principal del castillo.  
 
    El rumor de voces altas y risotadas destempladas se le antojó ensordecedor y le hizo saber que la reunión que se desarrollaba allí estaba en su apogeo. 
 
    Tragó saliva con dificultad y llevó su mano al estómago, como si con este gesto fuese posible frenar los espasmos nerviosos que lo atravesaban.  
 
    El contraste de la suave tela de su vestido contra sus dedos callosos la hizo mirarse. La vestimenta que llevaba era digna de una noble y la disfrazaba para mimetizarla con las damas de alta cuna.  
 
    La amable señora Nimué le había obsequiado el hermoso, largo y sentador vestido en un tono de verde que le recordaba el de los bosques en el que había crecido y vagado por años.  
 
    Lo único en verdad incómodo del suntuoso atuendo era la parte superior, una prenda a la que no estaba habituada.  
 
    El corsé apretaba su torso y tanto como beneficiaba a su figura, la dejaba corta de resuello justo cuando más necesitaba el aire. 
 
    Era irónico que su sueño de vestir una prenda tan bella se volviera real en un momento tan peculiar, uno que le provocaba un temor sordo, visceral.  
 
    Eire solía usar cómodos y holgados pantalones y chaquetas confeccionadas con el cuero de las presas que cazaba. Su hermano Ewan sobaba el material hasta dejarlo suave y maleable, y su madre Alda lo cortaba y cosía con esmero.  
 
    Este vestido que marcaba y apretaba su figura era bello y la había hecho mirarse con embeleso frente al espejo, pero también la exponía en un lugar donde hubiese preferido pasar desapercibida.  
 
    Su mano se elevó por instinto para arreglar su cabello, sus dedos deslizándose por la melena semi larga y blanca peinada con simpleza por su madre.  
 
    Antes de este tiempo y por varios años había llevado su cabello corto a la altura de la nuca. Dios era testigo del dolor que había sentido cuando había cortado su espesa melena a cuchillo.  
 
    Había sacrificado su femineidad por mucho tiempo, y no por gusto sino por necesidad. Pero eso había cambiado.  
 
    Su cabellera crecía sin cesar desde que se habían refugiado en estas tierras. En el castillo del laird del clan MackGillivray habían encontrado seguridad, trabajo, paz. Un hogar.   
 
    Hacía de eso muchos meses, y por primera vez Eire había conocido lo que era vivir sin apremios ni urgencias, o inseguridad.  
 
    Tiempo en que no tuvo necesidad de acudir a sus armas para proteger su vida y la de su familia. El alimento estaba garantizado y no dependía de su puntería con el arco, o de las ventas de las medicinas o pociones que su madre preparaba.  
 
    El laird no drenaba lo poco que tenían con impuestos leoninos. Tan diferente al lugar de donde provenían. 
 
    El costo había sido alto, empero. Habían debido migrar de su tierra y alejarse de su clan, y Eire perdió la libertad de deambular a su antojo, como solía.  
 
    Habían sido ella, su caballo y el arco, casi siempre con Ewan detrás, procurando el sostén. Pero aunque lo echaba de menos, no caía en idealizaciones tontas.  
 
    La forma en la que habían sobrevivido en las tierras de Gunn no había sido elegida por ella, su madre o su hermano.  
 
    Habían vivido de lo que podían arrancarle a la naturaleza porque la persecución y las presiones los llevaron a un yermo páramo.  
 
    En aquel hostil pedazo de tierra habían construido su cabaña, y en ella vivieron un largo tiempo, con relativa paz. Encontrar y ayudar a Marge en el bosque había sido obra del destino, y aquella mujer les cambió la vida.  
 
    Cuando el  gigante colorado Aidan Mackenzie fue en busca de aquella mujer, a la que amaba, Eire y su familia estaban en la cuerda floja.  
 
    Elliot, el hijo del laird Gunn los tenía contra las cuerdas con amenazas y era cuestión de poco tiempo para que algo malo les pasara.  
 
    En especial a ella, en quien el bastardo noble tenía puestas sus malas intenciones. Él era la razón para vestir como lo hacía, de la pérdida de su cabello, y de que eligiera desaparecer cuando lo sabía cerca. 
 
    La promesa de Marge y de Aidan de que serían bien recibidos y ayudados trajo a Eire, a su madre y hermano aquí. A este sitio nuevo en el que la comida y la protección no faltaban.  
 
    Pero esto no lo hacía exento de riesgos. Hasta aquí la había seguido el odiado Elliot. Había traído la guerra a la puerta de MackGillivray, y aunque no vino por ella, la encontró. 
 
    Ante el portón de ingreso le había gritado a viva voz quién, o que era ella en verdad. Una bastarda.  
 
    Aquí Eire se había convertido en una homicida. El grito de Gunn había sido el último que soportó.  
 
    Por un rato había perdido la cordura y una nube roja de furia la había impulsado a matar. A terminar con la pesadilla que ese hombre había representado en su vida.  
 
    Como si su muerte pudiese disolver la información y la convicción que se había clavado en su mente. Era la bastarda del laird Alexander Gunn. Había matado a su medio hermano. 
 
    No pienses en lo que pasó. Eso está atrás y, mal o bien, no puedes deshacerlo. Lo que debes hacer lo tienes claro, y es un desafío adelante. Debes ser fuerte. Endurécete. No dejes que tus emociones te ahoguen. No muestres el pánico que sientes. 
 
    Respiró hondo y cuadró sus hombros, procurando eliminar cualquier traza de preocupación o temor de su rostro.  
 
    Imprimió serenidad y firmeza a su andar para atravesar el vano de la puerta, y se detuvo cuando apenas había dado unos pasos al interior.  
 
    Su mirada recorrió el enorme espacio que era el salón, iluminado y cálido. Una mesa de madera muy lustrada se ubicaba en el centro del recinto, y al menos treinta comensales estaban sentados a su alrededor.  
 
    Los líderes más importantes de la reunión, dedujo. Había otras dos mesas más pequeñas a los lados, y también estas estaban completas.  
 
    El vistazo amplio le permitió apreciar que había algunas mujeres entre los presentes, pero muy pocas. Los estímulos atosigaron sus sentidos.  
 
    Visualizó tartanes de todos los colores, los que le permitieron identificar a los clanes presentes. Esta era una reunión poco habitual, y la asistencia era multitudinaria.  
 
    La convocatoria del laird MackGillivray había sido más que exitosa. La idea de que ella tenía un rol para jugar entre estos líderes la hizo estremecer inadvertidamente.  
 
    Estos hombres…  Representaban lo más poderoso de la región. Los Sinclair, los MacLeod, los Sutherland, Morgan, los anfitriones MackGillivray, y los Gunn, estaban acá reunidos para establecer acuerdos, pactos que podían evitar guerras fratricidas, o provocarlas, si no los alcanzaban.  
 
    Volver a ver el cuadrillé que distinguía a su clan le estrujó el corazón con nostalgia, pero una que no estaba exenta de dolor y rencor.  
 
    No reconoció los rostros de los que representaban a los Gunn, pero eso no la extrañó. Los nobles del clan siempre habían estado alejados de su familia o del entorno en el que Eire y los suyos se movían.  
 
    Lejos de todos, pensó, como no fuera para arrastrarnos a la guerra o ahogarnos con impuestos. 
 
    Tragó saliva, nerviosa, y la inquietud la llevó a buscar caras conocidas en las que pudiera apoyarse en esta marea humana que la devoraría entera apenas la distinguieran.  
 
    El alivio casi la hizo suspirar con ruido cuando sus ojos se posaron en el viejo laird MackGillivray, alto y poderoso a pesar de sus arrugas, y en Connor, su nieto y proclamado futuro líder del clan.  
 
    También estaba Irving, el jefe de las tropas del castillo. Su mente le ordenó que avanzara hacia ellos, pero el temor impidió que sus pies se movieran.  
 
    Hizo cuanto pudo para evitar que su faz mostrara sus emociones, pero la fachada no resistiría mucho.  
 
    Sentía náuseas y su corazón pulsaba veloz y tan fuerte como si estuviese en sus oídos y también en su garganta, frenando su saliva.  
 
    Eire no tenía un pelo de cobarde. No, lejos de ello. Se sabía valiente y osada, y años de sobrevivir con poco eran prueba de eso.  
 
    Pero jamás había debido enfrentar una reunión de estas características. Este no era su lugar, no pertenecía aquí.  
 
    Esta era la élite de las Tierras Altas y ella era simplemente una cazadora. Una recolectora. No tenía sentido, no podía… Justo cuando una de sus piernas se hizo atrás y el instinto de huida la llenó, su presencia fue percibida.  
 
    Las voces se atemperaron en la medida en que los murmullos indicaron que su nombre circulaba de boca en boca. Miradas de distinto calibre e intensidad se clavaron en ella.  
 
    La mayoría con curiosidad en la que se mezclaba el cálculo, el desprecio, el odio, y en algunos, la indiferencia. 
 
    El ruido en su cabeza contrastó con el silencio pesado que se hizo en el sitio por unos segundos, y un viejo recuerdo la golpeó, cual metáfora de lo que esta escena parecía. Una de cacería.  
 
    Ella y Ewan mirando a un ciervo moribundo que era asediado por aves de rapiña que atacaban sus ojos y su lomo. Eire y su hermano habían corrido a los carroñeros a gritos y con palos.  
 
    Eire se sintió en este momento exactamente como debió sentirse aquel animal. Rodeado, en peligro, inerme. 
 
    —Eire, adelante, muchacha, ven—gritó el laird MackGillivray con una voz de trueno que acalló cualquier otra y dio lugar a su presencia en este salón. 
 
    Se instó a caminar, paso a paso. Un pie delante del otro, sin vacilar, la espalda recta como una tabla y la mirada fija en el objetivo.  
 
    La silla a la izquierda del líder, y frente a Connor. 
 
    La sonrisa de Irving, que estaba ubicado justo a su lado, le dio más confianza y se sentó, colocando sus dos manos cruzadas sobre la mesa.  
 
    Solo entonces elevó su vista, desafiante, y recorrió con lentitud cada rostro que la miraba de vuelta. 
 
    —Quiero que todos conozcan a la heredera del difunto Gunn. Eire—El laird le dirigió una breve inclinación de cabeza—. Ya todos saben que Alexander reconoció su existencia y su legitimidad en su lecho de muerte. Su consejero, está aquí presente—Señaló a un hombre muy flaco y de nariz ganchuda sentado junto a Connor, que la observaba con fijeza—, lo confirmó. Por otro lado, su otro hijo lo gritó en las afueras de mi castillo y antes de morir.  
 
    —Antes de ser asesinado—se escuchó una voz grave corrigiendo al laird, que hizo un gesto que quitaba importancia al detalle. 
 
    Eire no miró al lugar de donde venía la acusación. ¿Qué más daba? No podía decir que era mentira.  
 
    El suceso había sido público, en medio de una batalla, y era innegable que habían sido su mano y su arma los que habían tomado la vida de Elliot, su medio hermano. 
 
    —La muerte está esperando por nosotros a cada vuelta, en cada recodo—La voz serena pero fría de Connor Mackenzie pareció aquietar los ánimos que amenazaban destemplarse—. Y esa realidad, inevitable para cualquier mortal, se hace más cercana cuando se lidera un ejército que se lanza a la conquista de lo que le pertenece a otro. No lo olvidemos. Eso es lo que hizo Gunn aquí. Vino por nosotros—se adelantó en su asiento. 
 
     —Eire está reclamando su legítimo derecho a liderar al clan de su padre, como descendiente directa de su sangre—dijo MackGillivray en tono conciliador, aunque el mensaje de sus palabras era una declaración polémica. 
 
    No quiero nada, no reclamo nada, quiso gritar. La sangre de ese hombre corriendo en mis venas me avergüenza y me llena de dolor, quiso rugir. 
 
    Bastarda. La bastarda de Alexander Gunn. Eso decían las voces. Ella solo quería ser Eire. Necesitaba ser Eire.  
 
    Abrió la boca para tomar aire, porque su garganta se cerraba. 
 
    —¡Es una mujer!—escuchó una voz elevarse—. No es posible… 
 
    —Alexander Gunn tenía una esposa, otra hija...  
 
    —Eso es debatible—añadió alguien con sorna. 
 
    —Seguramente hay alguien más adecuado. 
 
    —Esta es una bastarda. 
 
    Las frases se cruzaron con distinto grado de calor pero buscaron plantear una tibia oposición a lo que se avizoraba como ineludible. Así se lo habían dicho Irving, Connor, y el mismo laird MackGillivray.  
 
    Este había sido el vencedor en la lucha que la alianza Gunn, Sutherland y Beresford, el representante inglés, habían llevado a sus tierras. El laird quería paz, y la quería bajo sus términos.  
 
    Enderezar o subyugar a los clanes díscolos que lo rodeaban. MackGillivray y Connor veían necesario que la sangre escocesa pura y rebelde al yugo inglés liderara a los clanes más septentrionales de las Tierras Altas.  
 
    Esto implicaba barrer del puesto de laird a los colaboracionistas. Los odiados sassenach tenían un pie encima de los escoceses desde que Cromwell y los suyos habían derrocado al monarca Carlos I. 
 
    Mas tolerar y colaborar no eran verbos sinónimos en el vocabulario de un verdadero highlander. 
 
    La muerte se había llevado a los traidores más fuertes, entre ellos a su… La idea la hacía querer vomitar… Alexander Gunn, su padre, su medio hermano Elliot, y también el laird Sutherland, habían sucumbido. 
 
    Había que pactar para que esos clanes recobraran la senda y para que otros no decidieran pasarse al lado inglés. Algunos preferían riquezas y más tierras antes que el honor.  
 
    Todo esto le había dicho Connor, que fue quien le explicó paso a paso la  estrategia de su abuelo. El diálogo estaba grabado a fuego en su mente: 
 
    <<Tú eres una mujer fuerte, Eire. Una guerrera, y la hija de Alexander Gunn. Sí, sé que no te gusta, pero es así. Te ayudaremos a reclamar la posición que te corresponde y mereces, y con eso nos aseguraremos de que ya no haya sufrimiento entre los pobres, entre los que menos tienen en las tierras de Gunn.>>
>>¡Yo no quiero nada! No reconozco a ese hombre atroz como mi padre. Jamás seré aceptada como líder, por otra parte.
>>Las fuerzas de mi abuelo, y su habilidad y la mía para tejer alianzas harán que te acepten, Eire, aún a regañadientes. Tenemos el ejército que necesitas para ayudarte. Por otro lado… No tienes opción.>> En rigor, Connor se mostró contrito, pero eso no hizo menos rudas sus palabras. <<¿Crees que los aliados de tu hermanastro no están planeando estrategias para eliminarte? Dicen que la viuda es una mujer de cuidado. Eres un peligro para ellos porque tu existencia le da esperanzas de una vida diferente a la mayoría de los de tu clan.>> 
 
    Pensar que había gente complotando contra su vida y la de los suyos había hecho que su garganta cerrara, y las dudas la habían ganado.  
 
    Percatarse de la situación política que la rodeaba, una que era el resultado del juego de fuerzas que no había convocado ni querido, la sumió en la desesperación.  
 
     La convicción de que Connor y el laird tenían razón la hizo aceptar lo que no podía cambiar y terminó dando su acuerdo al plan.  
 
    La otra opción era huir y pasar su vida corriendo de sitio en sitio, y no podía hacerlo sin dejar atrás a su madre y a Ewan. No había manera de que lo hiciera. Ellos eran su vida. Lo único que amaba. 
 
    Por ello estaba aquí esta noche, soportando el escrutinio de líderes y soldados, de hombres de distinto calibre y temperamento que no la creían digna.  
 
    Nada que fuera nuevo para ella, a decir verdad. Siempre había provocado burla, temor y preocupación en otros.  
 
    Cómo lucía era lo primero y casi único que el mundo veía de ella. ¿Cuántas veces la habían acusado de bruja o de demonio? Su cabello, sus pestañas y cejas blancas, su piel igual de nívea, sus ojos verdes que a veces parecían trasparentes, todo era extraño.  
 
    No había nadie como ella, eso decían. Su apariencia no gustaba y generaba inquietud y suspicacias. A esto se le había agregado el conocimiento de que era una bastarda y la matadora de Elliot Gunn.  
 
    Todo colaboraba para que el epíteto de mujer maldita se hubiera desparramado por las Tierras Altas. Era un secreto a voces, y ella lo había escuchado en los susurros de la servidumbre del castillo, en los cuchicheos de los tenderos cuando iba al poblado.  
 
    Se lo habían gritado a boca de jarro cuando integraba las fuerzas de Irving en alguna salida. El permiso para cabalgar con las tropas y sus expediciones de caza eran lo único que había mantenido su sanidad a raya. 
 
    —No aceptaremos otro liderazgo que el de Eire en tierras de los Gunn. 
 
    La voz del laird MacGillivray la trajo de vuelta al salón, y la determinación fría se posó en cada uno de los presentes.  
 
    —Estamos de acuerdo con eso—indicó una voz muy ronca que hizo elevar la cabeza de Eire.  
 
    El laird MacLeod, amigo tradicional de los MackGillivray, reconoció. 
 
    —También nosotros—acotó el laird Sinclair. 
 
    Hubo otras voces elevándose, con distinto grado de certeza, pautando su aquiescencia. 
 
    —¿Qué hay de los Sutherland?—inquirió Connor, mirando a uno de los sitios laterales, y hubo ruido de sillas en ese sector. 
 
    Las miradas se clavaron en el mismo sitio al que Connor miraba. Eire debió girar todo su cuerpo para observar. Un hombre alto se incorporó y con voz serena y profunda declaró: 
 
    —El clan Sutherland apoya el reclamo de Eire Gunn.
Esta no entendió bien si lo que le quitó la respiración fue el escucharse así nombrada o la intensidad y seriedad de esos ojos negros clavados en ella.  
 
    Lo siguiente que supo fue que Connor tocaba su mano y le sonreía con gentileza. 
 
    —Por Eire, y por todos nosotros—graznó el laird, incorporándose con un poco de dificultad—. Porque tengamos paz y logremos resistir sin quebrarnos. El Lord Protector no va a estar contento, pero ese jodido sassenach puede besar mi trasero. 
 
    —Y el nuestro—se escuchó, y hubo gritos entusiastas y unánimes.  
 
    Eire mantuvo el silencio y la compostura cuánto pudo, fingiendo comer y asintiendo a las felicitaciones que algunos le dirigieron.  
 
    Solo cuando sus ojos delataron su urgencia por salir de aquí y Connor lo entendió y la liberó con un gesto de su cabeza, pudo respirar ampliamente.  
 
    Estaba hecho, al parecer. Era la nueva líder de los Gunn. La habían aceptado como la que dirigiría los destinos de un conjunto de personas incontables, de las cuales muchos no la querían y se lo habían hecho saber desde niña. 
 
    El pánico la invadió en forma de sudor frío. ¿Qué iba a hacer? Ella no sabía nada que no fuera cazar, recolectar hierbas y cuidar de los suyos. Apenas MackGillivray se descuidara iba a acabar muerta. 
 
    —Respira, mi querida. 
 
    La suave voz de su mamag Alda y su brazo envolviéndola, así como la sonrisa bondadosa de su hermano Ewan la alejaron del miedo y la salvaron. 
 
    Se refugió en ellos y sus ojos se llenaron de agua, y cuando un sonido casi animal brotó de su garganta, Eire se quebró. El llanto fluyó en oleadas imposibles de contener y no lo pudo detener.  
 
    —Llora, querida. Limpia el dolor y el miedo, mi Eire. Drena lo feo y lo rancio. Haz sitio para lo nuevo. Para la esperanza. Para una vida mejor—susurró su mamag. 
 
    En lo único en que Eire podía pensar era en cómo haría para proteger a su madre y a Ewan. Ella ya estaba muerta.  
 
    Era cuestión de tiempo. Estaba condenada. Tal vez lo había estado desde que nació, y creyó que podía escapar a su destino.   
 
    

  

 
  
   Cuatro. 
 
      
 
    —El clan Sutherland apoya el reclamo de Eire Gunn—exclamó Bearnard en alta voz, de pie y dejando que su mirada se clavara en la que acababa de nombrar por unos segundos, para luego fijarlos en el laird MackGillivray, que le hizo un gesto con la cabeza. 
 
    El viejo astuto acababa de lograr lo que buscaba con esta reunión; la aquiescencia de los presentes para reconocer a la joven mujer como líder.  
 
    Bearnard lo vio manipular a los lairds con sagacidad durante toda la tarde, y no dejó de apreciar la manera en que Connor Mackenzie apuntalaba a su abuelo con habilidad.  
 
    Eran una dupla excepcional, eso le pareció. Claro que el haber ganado la guerra apenas se desató les dio una posición de preeminencia frente a los demás.  
 
    Sin embargo, aquí no estaban solamente los vencidos, entre ellos el propio clan de Bearnard, sino otros con igual fuerza que MackGillivray.  
 
    Que líderes como Sinclair o MacLeod aceptaran que apoyar a la mujer Gunn era lo necesario, y que lo reconocieran a él como igual en la mesa de las negociaciones era resultado del hábil tejido de esos dos.  
 
    Bearnard tomó asiento y escuchó las pullas y comentarios que se gestaron a su alrededor, la mayoría tomando a Eire Gunn como centro.  
 
    Fingal palmeó su espalda y su faz le hizo saber que estaba conforme y tranquilo con su postura. Probablemente el viejo no había estado convencido de que Bearnard se ajustara a lo que le había aconsejado, pero, ¿cómo no hacerlo?  
 
    El consejero que su padre escuchaba poco tendría en él una oreja más que atenta. Lo respetaba. Fingal era incondicional al clan Sutherland y confiaba en MackGillivray.  
 
    Por tanto, eso mismo haría Bearnard hasta tanto su instinto y su mente no le sugirieran otro camino. 
 
    —Bienvenido, muchacho. Era hora de que regresaras a tu hogar—La voz ronca de Sinclair interrumpió sus pensamientos, y lo saludó con un silencioso gesto de su barbilla—. Espero que tu cabeza esté lúcida y no cometas los errores de tu padre. El bastardo tenía su destino anunciado hace años, pero fue incapaz de torcer el curso de su debacle. 
 
    Rudo y sin ninguna contemplación, al grano. Tal como Fingal le dijo que harían. Buscarán conocer tu postura, tus intenciones, tu carácter. Analizarán qué te hace saltar y quebrar para medirte y evaluar si eres de confianza a la causa highlander.  
 
    —No puedo decir que apreciara a mi padre, aunque suene frio. Lo poco que viví con él no me fue de utilidad, y fue razón de mi alejamiento. Pero estoy de vuelta y pretendo liderar a mi clan con justicia y en paz.  
 
    —Eso me parece bien—asintió Sinclair, sentándose a su lado luego de hacer un gesto al soldado que flanqueaba a Bearnard, uno de los tres que había traído—. Que estés aquí hoy y alineado a los demás es una buena muestra. Los highlander debemos estar unidos. Los enemigos buscan debilitarnos, y hay traidores por doquier. Me abocaría a identificarlos si fuera tu, muchacho.  
 
    —No me parece que estemos tan lejos en edad—retrucó. 
 
    —Sí, puede ser. En fin, como te decía, hay manzanas podridas que llevan la discordia al corazón de nuestros clanes. Fingal lo sabe bien. Me alegra que esté a tu lado, y no dudo de que su consejo firme te será muy útil. 
 
    —Eso creo—asintió—. Estoy trabajando para retomar los vínculos con los míos y para poder ser el líder que merecen. 
 
    —Eso es bueno. Pero no hay que dudar en ajustar la correa cuando la disensión comienza—Sinclair hizo un sonido con su boca—. Un poco de disciplina evita el caos. Mucho, lo hace crecer, soterrado.  
 
    —Bearnard lo está haciendo muy bien—intervino Fingal—. Estas dos semanas fueron fructíferas, intensas, y me enorgullece decir que no hay hombre o mujer en el clan que no lo conozca, ya que visitó las granjas y los poblados. Y con el apoyo que le da el ser reconocido por los otros clanes, los que aún pretenden sacarlo no lo lograrán. 
 
    —No lo harán, y menos cuando MackGillivray ha manifestado que es al único que reconocerá como líder Sutherland—El vozarrón de MacLeod se unió a la charla—. Así lo haremos los demás, que no quede duda. 
 
     Bearnard levantó su copa de madera y sonrió, sin comprometer opinión, aunque le rechinaba la idea de que su posición era débil sin ayuda externa. Mas no podía desconocerlo, así estaban las cosas, y solo tenía para culpar a su padre. 
 
    —Gracias—dijo, más que nada para que el silencio no se alargara de manera incómoda—. Me honra saber que tan ilustres líderes sostienen mi liderazgo, aunque confío en poder hacerlo mejor en el futuro. 
 
    —Oh, lo harás, jovencito—rio MacLeod, sacudiendo su cabellera castaña al  moverse hacia adelante y agregar, en un fallido intento de susurro—. El caso de la mujer pálida, sin embargo…—chasqueó la lengua y miró al sitio donde  ella se sentaba, tiesa y mirando a la mesa, sus manos alrededor de un vaso de madera—. Temo que es cuestión de tiempo que la maten. Ni todas las espadas de las Tierras Altas pueden sostener una postura tan forzada y resistida.  
 
    Fingal carraspeó, Sinclair tosió, y Bearnard mantuvo su mirada en MacLeod, que se encogió de hombros. El hombrón no se guardaba nada, al parecer. 
 
    —Sin embargo, sostuvo su reclamo y dio fuerza al mismo. ¿Por qué?—le preguntó. 
 
    —Porque MackGillivray tiene razón. Los Gunn son un clan que se desmorona y a todos nos interesan sus tierras y recursos. Si no hay liderazgo allí, será fácil presa de nuestras ambiciones. Nos despedazaremos para quedarnos con los despojos.  
 
    —Connor es muy astuto y lo entendió bien—añadió Sinclair—. Eso no me inhibe de creer que una mujercita tan joven y odiada no es la que evitará que eso pase, a la larga. Creo que estamos posponiendo una situación inevitable, pero no lo veo mal. Necesitamos paz, y no malgastar recursos. 
 
    —¿Y qué pasará con esa mujer entretanto?—cuestionó Bearnard, mirando hacia el lugar donde estaba justo cuando ella levantaba su cabeza y observaba furtivamente alrededor.  
 
    Sus ojos chocaron. Los de ella esmeraldas claras que parecían  imposiblemente transparentes y que lo miraron por un brevísimo momento, antes de escapar y clavarse en la madera de la mesa principal.  
 
    Estaba muy lejos como para apreciar qué emociones comunicaban, si alguna. Pero su postura la delataba.  
 
    Estaba incómoda, tensa como la cuerda de un arco, y su postura no hacía más que agregar extrañeza al conjunto que era su silueta.  
 
    Bearnard no había conocido a alguien de piel tan blanca, y menos aún de cabello como el color de la luna. Era ... única, más que extraña. 
 
    —Los que no la desprecian por su origen bastardo, le temen. La mujer maldita le dicen aquellos que creen que se parece a un demonio. 
 
    Este comentario provino de uno de los soldados que flanqueaba a Sinclair, y su líder lo miró con imperio para obligarlo a callar, aunque no era algo que Bearnard no hubiese escuchado durante las horas en las que había estado en el castillo.  
 
    —La gente teme lo que no entiende o nunca ha visto. Y la apariencia de esa muchacha es… Poco tradicional—indicó Fingal, pensativo. 
 
    —Una manera elegante de decirlo. Es horrible—gruñó MacLeod—. Aunque supongo que no tendría problema con follarla si le tapase la cabeza. Ese vestido ha hecho maravillas con su figura.  
 
    —Una pena que tu culo colorado ya esté casado—dijo Sinclair, con una sonrisa torcida—. Harían una pareja… interesante.  
 
    —De seguro que a mi Claire no le importaría que diese unas visitas a la chica Gunn. Alguien tiene que sacrificarse por el bien de las Tierras Altas—indicó MacLeod, y sus risotadas se hicieron altas, pero Fingal ayudó a ahogarlas al servir más vino en su copa. 
 
    Ni Bearnard, ni Fingal o Sinclair acompañaron las risas con la que los otros presentes corearon a MacLeod.  
 
    Se preguntó cuántos de los lairds presentes estaría pensando que podía usar a esa mujer para acceder a las tierras de su clan. Era una pieza débil pero codiciada en este juego de poder que se desarrollaba bajo la apariencia de un acuerdo sin fisuras entre los highlander.  
 
    La apoyaban para conformar a MackGillivray y para evitar que uno de ellos se hiciera más fuerte al crecer en tierras, recursos y hombres. Porque eso era lo que los Gunn eran para los presentes.   
 
    —Yo me cuidaría de llevar a esa víbora a mi cama. Es una asesina. La manera en la que mató a Gunn…—chasqueó la lengua el soldado de Sinclair—.  Con furia y sin remordimiento. Un demonio, eso es. 
 
    Su líder le dio un puñetazo en el hombro y lo instó a callar.  
 
    —Es vital que esa mujer tenga vuestro apoyo—dijo Fingal, sin elevar la voz—. Como señalaron antes, es garantía de paz entre nosotros. Los highlander nos las hemos arreglado para hacerle el camino fácil a los sassenach con disputas idiotas. 
 
    —Bien dicho, Fingal—agregó Sinclair—. Y como lo que los hombres conocemos como estrategia política es pelear o follar, conviene que alguien despose a Eire Gunn. Preferentemente alguien que la necesite para fortalecerse—indicó, sin sutileza alguna, sus ojos fijos en Bearnard. 
 
    ¿Qué demonios?, pensó este, sintiendo la alarma crecer, aunque trabajó duro para que esta no se mostrara en su compuesto exterior.  
 
    Su mirada fue a Fingal, pero el bastardo manipulador miraba sus uñas como si estas tuviesen la respuesta a milagros antiguos.  
 
    Por ello estaba tan interesado en saber qué pensaba del matrimonio. Se había dedicado a sembrar la idea de que los Sutherland necesitaban una mano firme y  una más delicada para recobrar la esperanza.  
 
    Bearnard sintió que sus molares se apretaban de manera dolorosa. La noción de que era una marioneta lo enardeció, mas se abstuvo de demostrar su enojo a viva voz. 
 
    Lo logró porque tenía un férreo control de su temperamento. Ya hablaría con Fingal luego, y no dignó la obvia sugerencia de Sinclair con una respuesta.  
 
    —¡Más vino para mis huéspedes!—escuchó gritar a MackGillivray, y recibió la interrupción con beneplácito.  
 
    Mientras las jarras llenaban vasos, los ánimos se elevaban, y la música y los gritos estaban en su apogeo, Bearnard vio que Eire Gunn hablaba con Connor y luego se incorporaba y se pegaba a la pared para caminar de salida.  
 
    Nadie más pareció prestar atención a la pequeña figura femenina.  
 
    MacLeod tenía razón, aceptó la idea a regañadientes. El vestido destacaba los aspectos más tentadores de la mujer.  
 
    Su piel de alabastro refulgía en su cuello, en el pecho y en el inicio de senos pequeños pero tentadoramente apretados por el corsé.  
 
    Sus ojos se posaron en él otra vez, y Bearnard percibió la fiereza quieta en ellos, que se repicaba en sus labios apretados y en la manera en que sus puños apretaban la tela de la falda.  
 
    El paso vivo se aceleró cuando se acercó a la puerta y Bearnard pudo imaginar el alivio visceral que debía sentir al escapar de esta guarida de hombres poderosos que le habían dado apoyo, pero que a la vez no habían visto más que su exterior.  
 
    Ella no podía estar ajena a lo difícil de su situación, porque los hombres se cuidaban poco de hablar bajo. Los epítetos la habrían alcanzado, necesariamente.  
 
    Bastarda, asesina, rara, demonio. La piedad, emoción que solía aparecer en Bearnard en pocas oportunidades, se abrió paso en su pecho.  
 
    Esa mujercita Eire era tan joven, tan pequeña, aparentemente tan frágil, y no obstante, despertaba pasiones encontradas.  
 
     ¿Cómo creía MackGillivray que podría sostener en el liderazgo de los Gunn a alguien tan repelido y cuestionado?  
 
    Muchos en esta sala estaban apostando a que no duraría, y probablemente haciendo cálculos de cómo tomar rédito de la situación. Algunos debían estar planeando su muerte.  
 
    La atención de Bearnard giró a la mesa donde estaba la delegación del clan Gunn. No conocía a nadie allí, pero estaba seguro de que había pocos contentos con la idea de que una mujer les dijera qué hacer.  
 
    Una hija ilegítima para muchos, a pesar de que Alexander Gunn la hubiese reconocido en su lecho de muerte. Que además había matado al sucesor del laird, a su medio hermano.  
 
    No importaba que el hombre fuera un imbécil ciego y violento que había llevado a su clan a la desgracia. Para muchos, la sangre y las formas tradicionales contaban y debían seguirse.  
 
    MackGillivray y su nieto no lo ignoran. No entregarían a una jovencita a su muerte segura, y están más que interesados en prolongar la paz cuanto sea posible. Deben tener alianzas claras entre los Gunn, y la convicción de que la mayoría de los arrendatarios la aceptará. 
 
    —Confío en que MackGillivray ha sopesado con cuidado su decisión de sostener a Eire Gunn en el poder. 
 
    —Oh, por supuesto. El viejo es una fuerza de la naturaleza, y astuto como un zorro. La vejez no le ha quitado nada de inteligencia—indicó Sinclair—. Y ha adiestrado a su nieto para que siga su camino. Pero ellos no pueden cuidarla por siempre. Por eso hay otros planes en marcha. 
 
    Bearnard arrugó el entrecejo, y la campana de su mente volvió a advertirle que los acuerdos y pactos no terminaban esta noche.  
 
    Seguramente mañana habría sorpresas. Miró a Fingal, una ceja levantada. 
 
    —¿Algo que quieras decirme?—gruñó, y este carraspeó. 
 
    —El laird MackGillivray solicitó reunirse contigo mañana a la tarde. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Hay… asuntos por resolver—dijo Fingal—. Verás… 
 
    El ruido de sillas hizo que mirasen a la mesa principal, en la MackGillivray estaba apoyado sobre sus dos puños. 
 
    —Lairds, pueden seguir bebiendo y terminando con mis reservas de whiskey y vino. Este viejo necesita dormir—Hubo risas y gritos, y el laird levantó sus manos—. Mañana están todos invitados a la cacería. Aquellos que tengan éxito en atrapar piezas, en especial ciervos colorados o jabalíes, serán recompensados con mis mejores corceles. 
 
    Hubo alaridos de entusiasmo ante el anuncio, aunque Bearnard no se sintió especialmente interesado.  
 
    No cazaba más que por necesidad, lo detestaba como diversión, pero entendía el sentido de generar comunión entre los clanes y apaciguar ánimos dando lugar y tiempo para que se desfogaran. 
 
    Las conversaciones viraron para concentrarse en la mentada cacería, y no pasó mucho rato en que Bearnard saludó y se retiró, con Fingal a su lado.  
 
    Los tres guardias que habían esperado con paciencia apostados en los extremos y afuera los siguieron hasta el campamento extramuros. Lo había preferido a la habitación que le había sido ofrecida.  
 
    No le gustaba la idea de dormir en un lugar que no conocía y rodeado de hombres violentos, y no importaba cuánto se hablara de paz y armonía.  
 
    —Fingal, ¿de qué quiere hablarme MackGillivray? Creí que esta noche sería suficiente. 
 
    —Quiere verte en persona, hablar y juzgarte de primera mano. Es necesario, por otro lado. Son nuestros aliados, es bueno que establezcas vínculos, que también tú los conozcas. Los apreciarás. 
 
    —Sinclair pareció sugerir algo con bastante claridad—señaló.  
 
    No quería sorpresas mañana, y funcionaba mejor cuando masticaba los asuntos con tiempo y sin presiones. Sabía que algo se cocía, intuía qué, pero necesitaba la convicción. 
 
    —Muchos pensamos que la única manera de evitar la guerra entre clanes fuertes es terminar con las tentaciones que los débiles implican. Para ello, una solución es unir a estos últimos, de manera duradera, y que tengan el respaldo del más fuerte, que además no tiene mayores ambiciones. 
 
    —¿Eres tan ingenuo como para creer que MackGillivray no las tiene?—rio con sarcasmo.  
 
    Todo lo que había visto en su ir y venir eran guerras que se hacían por más poder y tierras. 
 
    —Lo creo. MackGillivray… 
 
    —No será eterno, y su nieto Connor… 
 
    —Mackenzie es un hombre íntegro, un escocés de pura cepa. Hablar con ellos te hará llegar a esa conclusión, estoy seguro. Por eso me parece fundamental lo de mañana. 
 
    —Y lo de unir a los débiles… 
 
    —Casamiento. Tú y Eire Gunn son piezas que no encuentran lugar estable aún.  
 
    —¡Joder, Fingal! No tengo madera para eso, y esa mujer…  
 
    Se restregó la calva de los costados de su cabeza con frenesí. No quería esto, joder. 
 
    —Hay más en ella que lo que ves. Y espero no caigas en la estupidez de MacLeod. De todos modos, no es necesario que te cases por amor. Eso déjalo a los trovadores. Ni siquiera es necesario que la toques, si no lo deseas. Pero reúnete con ellos, escucha lo que tienen para decirte. 
 
  

 
   
    Cinco. 
 
      
 
    Bearnard solía despertar antes de que el alba despuntara, y en esta ocasión no fue diferente. Estar en tierras desconocidas y rodeado de potenciales rivales lo ponía en alerta, a pesar de que Fingal le había repetido que no había peligro de que un ataque sucediera aquí.  
 
    <<Sería estúpido que alguien lo intentara. Sería exponerse a su ira y sus recursos.>> 
 
    Bearnard creía que eran justo el lugar y el momento. Había muchos clanes reunidos, sería casi imposible dar captura a un asesino astuto y cauto.  
 
    Luego, concluyó que sus verdaderos rivales habían quedado en sus tierras, mal que le pesara.  Los quince días que pasó recorriendo las granjas y poblados le habían permitido ver cuánto daño su padre infligió a los suyos. 
 
    Casas pobres, gente abusada en sus finanzas, y por tanto desconfiada de cómo sería su liderazgo, esperando tal vez mayor expoliación. Soldados sin disciplina, díscolos y en general pésimos en combate. 
 
    Les había comenzado a entrenar con dureza. Los tres que habían venido con él eran los mejores, y tenía reparos sobre qué podían hacer si había una amenaza concreta. 
 
    Tomaría mucho tiempo lograr que las familias del clan entendieran que no pretendía más que lo que les dijo: paz, prosperidad, una buena vida para todos los que vivimos en estas tierras.  
 
    El rival, o al menos uno, se había revelado insidioso: su primo Andy. Andrew, que había sido cruel con él cuando niños. Se había presentado ante él el segundo día posterior a su arribo, y no dejó de señalarle lo injusto de su vuelta y el que tomara un cargo para el que no estaba preparado.  
 
    Se había vanagloriado de que mí tío, tu padre, me dijo me dejaría el puesto y para ello me preparó. Una afirmación que cayó en saco roto, porque Fingal y la servidumbre del castillo lo negaron sin reparos, para su rabia y el regocijo de Bearnard.  
 
    Uno de corta duración, porque si bien el hombre no lo desafió abiertamente, el laird comprendió que haría el mayor daño posible sembrando cizaña y buscando generar trabas y problemas. Este tipo de hombres era solapado y a veces no se lo veía venir. 
 
    Bearnard no era de los que se arredraban frente al peligro o el desafío, pero detestaba a los cobardes y conspiradores, a los que abusaban de su poder y fuerza, y se preguntaba cuántos de los que se afanaban en preparativos para la próxima jornada de cacería eran así.  
 
    Sinclair le había parecido un hombre frontal y centrado, pero MacLeod, por ejemplo, era calculador, y suponía que alguien tan abocado a mover las piezas del gran tablero de las tierras más septentrionales de Escocia como era MackGillivray, o su nieto Mackenzie, debían tener vocación expansiva. Fingal decía que no, pero lo dudaba. 
 
    Dio la orden de levantar el campamento, y los tres guardias se afanaron, con distinto grado de eficiencia, en el caso del menor de ellos, ninguna.  
 
    Suspiró y meneó la cabeza mientras ensillaba su corcel y se aseguraba de que su espada estuviera en sitio, así como los cuchillos, uno de ellos en su bota.  
 
    —Ten cuidado, Bearnard. Sería idiota morir o ser malherido en un accidente de cacería cuando has sobrevivido a batallas durísimas—le dijo Fingal, y él asintió. 
 
    —No tengo intenciones de correr enloquecido detrás de los lebreles, despreocúpate. Eso se lo dejo para los más ansiosos y competitivos. 
 
    Estos eran terrenos desconocidos, y planeaba vigilar su entorno. Connor había hablado hacía minutos y explicado que cabalgarían hasta el bosque más frondoso donde habían sido avistados ciervos rojos y los jabalíes tenían guaridas.  
 
    Los caballos que serían obsequiados a los que lograran las piezas más grandes se habían mostrado y habían generado expectativa en muchos. Eran corceles magníficos, había que reconocerlo. 
 
    Miró alrededor y su vista se llenó con el despliegue de hombres, monturas, carros y perros. El ruido era ensordecedor, casi como el que precedía a una batalla, y Bearnard suspiró, anhelando el silencio que trajera paz a su cabeza.  
 
    Este día y medio estaba demostrando ser demasiado, y sentía deseos de marcharse, pero aún quedaba la parte más enigmática … o no tanto, de su visita. Esa charla con el laird. 
 
    —Espero ver en acción esa habilidad con las armas de la que se ha hecho tanto ruido—dijo MacLeod, ya montado en un caballo negro que bufaba nervioso, probablemente contagiado del ánimo de su jinete. 
 
    Bearnard dibujó una media sonrisa para responder. 
 
    —No puedo hacerme cargo de lo que otros dicen de mi, o de mis dotes con la espada. He sido un soldado, no he hecho más que lo que se esperaba de mí. No tengo nada para demostrar, y menos contra animales indefensos. 
 
    —¿Indefensos?—MacLeod lanzó una risotada que fue casi un rugido—. No hay nada de indefenso en un jabalí que arremete con sus grandes colmillos. No pocos han sido corneados y sus tripas expuestas por esas bestias. 
 
    —Supongo que es lo que pasa cuando se hostiga a aquellos que prefieren la soledad y estar por su cuenta. El contraataque puede ser letal—respondió, mirando a los ojos al pelirrojo.  
 
    —Por ello nos preparamos bien—dijo Sinclair—. Los lebreles de MackGillivray son fuertes y veloces, tenemos la fuerza del número y las armas. No es mala idea poner protectores a su montura, laird Sutherland.  
 
    Asintió, sin mayor atención a la advertencia, porque acababa de descubrir a Eire Gunn en compañía de Connor y el laird MackGillivray.  
 
    Sus ojos se desmesuraron al verla vestida en ropas de cuero y de hombre: pantalones de cuero, una chaqueta en el mismo material y encima de ella el plaid con los colores de Gunn, sostenido por un broche de metal.  
 
    Botas hasta la rodilla que taloneaban al corcel para dirigirlo a la delantera de la expedición, donde se colocó a la izquierda de MackGillivray. Su cabello estaba atado en una cola de caballo alta y Bearnard pensó que era una mezcla perfecta de fuerza y fragilidad.  
 
    Lo delicado de sus facciones y la cremosidad de su faz contrastaban con lo oscuro de sus prendas y la tensión de los músculos de sus piernas, que apretaban los costados del caballo con fuerza.  
 
    —Joder, esa mujer viene también—rezongó alguien detrás de Bearnard, y una mirada alrededor le permitió ver que varios fruncían el ceño en señal de disgusto. 
 
    —No es natural, no, señor. Debería quedar en el castillo, haciendo lo que una mujer normal debe. 
 
    Bearnard sonrió con sorna. Había visto que las mujeres podían hacer muchas más cosas de lo que los hombres pretendían. Y si el rol de esta mujercita era liderar a su clan, estaba bien que demostrara su valía.  
 
    De hecho, se la veía mucho más a gusto aquí, hoy, que durante la velada anterior, en su vestido. Y aunque no dejaba de ser llamativa, la firmeza de su cuerpo era obvia sobre el caballo. El arco y carcaj que llevaba mostraba su arma de predilección. 
 
    —Ese arco es el que usó para dar muerte a su hermano—señaló el soldado de Sinclair que ya había demostrado no tener control sobre su boca—. Dicen que lo maneja condenadamente bien. 
 
    —Medio hermano, y me han dicho que se lo merecía—indicó Bearnard antes de callar, y maldecirse por intervenir con tan poco tino. No sabía quién lo escuchaba y con qué intenciones podían usar sus palabras. 
 
    —Era su sangre, de todos modos—gruñó MacLeod—. Me pone nervioso la jodida. No me parece de buen augurio que venga. 
 
    —Dicen que su familia sobrevivió en un páramo gracias a su talento para la caza. Supongo que comprobaremos cuánto de verdad hay en esos rumores—agregó Sinclair. 
 
    —Pues que no se interponga en mi camino. Si la perra quiere que la traten como a un igual, eso recibirá—dijo MacLeod. 
 
    Bearnard suspiró y meneó la cabeza. Esperaba que quienes habían traído a Eire supieran lo que hacían y estuvieran atentos a su seguridad. Un accidente fortuito en el bosque sería la manera perfecta para que alguien terminara con ella.  
 
    El pensamiento lo estremeció, y decidió que no era mala idea estar cerca. La mujer no le agradaba particularmente, pero no podía permitir que algo malo le ocurriera. 
 
    —Mis hombres ya han montado un campamento junto al bosque—MackGillivray gritó mientras su caballo caracoleaba. El laird tenía arrugas por doquier, pero su tamaño y voz imponían a cualquiera—.  Agua, alimentos, perros entrenados, está todo listo. Solo queda que lleguemos y ustedes demuestren su habilidad para la caza. Me han dicho que dos ejemplares machos de ciervo han sido avistados. Es cuestión de paciencia y determinación, así como de habilidad con sus armas, caballeros. He de advertirles que también hay jabalíes con cría en la zona. Procedan con cuidado, y que gane el mejor. 
 
    —Ten listos esos caballos, MackGillivray. Al final del día estarán en mi comitiva de vuelta—gritó MacLeod. 
 
    —Eso si logras ver alguna pieza, MacLeod. Me han dicho que tu vista te abandona—dijo Sinclair, provocando risas. 
 
    —Si no logra ver a un ciervo de cuatrocientas libras y de cuatro pies de alto, sería hora de que se retire de su puesto de laird—gritó alguien más. 
 
    —¡Ya veremos quien ríe al último!—gritó MacLeod—. ¡EAH, vamos! 
 
    Su grito inició la frenética cabalgata de la comitiva, una alargada columna de jinetes que parecían empeñados en demostrar su talento sobre los corceles.  
 
    Un mar de kilts y plaids se desplazó adelante de Bearnard, y los rayos del sol arrancaron brillos a las espadas y cuchillos que pendían de las monturas y cinturas de los hombres. 
 
    En poco tiempo estuvieron en campamento, y los lairds se aprestaron a los últimos preparativos. Bearnard ordenó a sus tres soldados que quedasen en el sitio, junto a Fingal. No tenía duda que en el medio del bosque serían más un estorbo que una ayuda.   
 
    Localizó a Eire, que había desmontado a unos veinte metros a su derecha, y le sorprendió ver a su lado a un hombre que la doblaba en tamaño, y probablemente fuera de los más altos que hubiese conocido.  
 
    Enarcó las cejas al detectar el primer asomo de sonrisa en el rostro femenino, y la manera tierna en que su mano acomodaba el cabello del gigante, mientras este parecía hablar con el corcel.  
 
    ¿Quién era ese que lograba que lo pétreo de la faz femenina se disolviera? Nadie había dicho nada de un hombre a su lado.  
 
    —Ese es Ewan, el hermano de Eire—musitó Fingal a su lado, como de costumbre adivinando sus cuestionamientos y dudas—. Es como un niño. 
 
    —¿A qué te refieres? Un cuerpo así podría dar lucha a media docena de hombres. 
 
    Volvió la vista y esta vez pudo apreciar el rostro del grandulón. Había algo en su cara que anunciaba gentileza, incluso candor, se le ocurrió.  
 
    La enorme sonrisa era cándida, sí, y era de un contraste increíble con la seriedad y tensión de Eire. No podían haber dos más distintos en físico y talante. 
 
    —Es un hombre simple, con dificultades para expresarse, lento, aunque muy gentil. Es una familia de tres, y Connor me ha contado que la que los ha protegido siempre es ella.  
 
    Las partidas comenzaron a ingresar al bosque por distintos lados, y Bearnard no perdió de vista a Eire, que iba detrás de Connor e Irving, el capitán de los soldados de MackGillivray.  
 
    Bearnard esperó unos instantes y luego los siguió. Trató de moverse con tanto sigilo como fuese posible. El bosque parecía en suspenso, y no era extraño considerando que acababa de ser invadido por decenas de hombres. 
 
    Palmeó a su caballo y lo dejó avanzar a su ritmo, manteniendo la visión del cuarteto adelante. Para cuando él pasaba, no había rastros ni de pequeños animales como ardillas o urogallos.  
 
    Los jinetes desmontaban y se dispersaban de tanto en tanto, con excepción del grandulón, que tenía una bolsa que aumentaba de tamaño con el paso de las horas, lo que demostraba que piezas menores iban siendo atrapadas.  
 
    Ni rastros del premio mayor, los ciervos colorados, pero Bearnard suponía que era una quimera atrapar uno con el bullicio que había precedido a la comitiva.   
 
    No se había cruzado con nadie aún, y habían pasado varias horas. Bearnard estaba aburrido y convencido de que esto era una pérdida de tiempo, e hizo un párate para comer pan y queso, mientras pensaba en su situación y los ajustes que debería efectuar en el clan. 
 
    De pronto se escucharon ruidos que parecían de algarabía, y el sonido de un disparo que indicaba el éxito. Había sido establecido que las armas de fuego solo serían usadas para eso. ¿Habría tenido suerte MacLeod?  
 
    Guardó el resto del alimento y se precipitó a su montura cuando gritos desesperados se escucharon desde una posición contraria a la del disparo. Aguzó el oído y se dirigió al origen del sonido, lo que no fue difícil porque este era cada vez más alto.  
 
    No demoró nada en ingresar a un claro, y desmesuró sus ojos al ver la escena. MacLeod estaba caído y gritaba mientras un jabalí lo atacaba y hería en un brazo y luego iba por su estómago.  
 
    Los colmillos parecían cuchillos afilados y Bearnard fustigó a su caballo para detener a la bestia antes de que matara al laird. Cómo nadie más estaba ayudando al hombrón, no lo sabía, y no tenía tiempo para averiguar dónde estaban sus soldados.  
 
    Tomó su espada y la blandió mientras cargaba a la carrera. Los gruñidos que el animal emitía mientras su boca desgarraba la carne de MacLeod eran espeluznantes.  
 
    A unos metros de llegar, Bearnard vio que de pronto el jabalí se detenía y parecía temblar, y luego caía a un costado. Un flecha sobresalía de su costado izquierdo. 
 
    Desmontó con prestezas y llegó hasta MacLeod, que respiraba con dificultad y se apretaba heridas sangrantes en un brazo y en el costado del abdomen.  
 
    Estaba blanco y perdía sangre, por lo que se apuró a gritar para que lo ayudaran a cargarlo. Tenían que llevarlo al campamento lo antes posible. 
 
    —Maldita sea—gruñó MacLeod—. Ese condenado animal me atacó de improviso.  
 
    —El disparo debe de haberlo asustado—dijo Bearnard, mientras hacía gestos para que los que llegaban, soldados del herido, se encargaran.  
 
    Cuando así lo hicieron, se incorporó, y por primera vez prestó atención al jabalí y a los otros alrededor. La flecha que pendía del salvaje animal tenía una hechura particular, y era la misma que las otras en el carcaj de Eire, que estaba parada en el claro como una estatua. 
 
    —MacLeod, parece que vas a contar el cuento—dijo Connor, acercándose al laird y mirando con atención a sus heridas—. Agradece la puntería impresionante de Eire, que te acaba de salvar la vida. ¿Quién lo diría, eh? Nuestra alianza empieza bien, y le debes una al clan Gunn, o mejor dicho, a su líder. 
 
    La cara de desconcierto y posterior molestia de MacLeod evidenció el impacto que el hecho provocaba en su orgullo, y provocó una semisonrisa en Bearnard, pero de inmediato su mirada fue a Eire. 
 
    La mujer estaba impasible, un paso detrás de Ewan y su mirada estaba desviada a un lado. Como si lo ocurrido no fuese más que una contingencia menor y habitual.  
 
    En este sitio, de pie y con la luz del sol explotando a su alrededor, parecía la imagen de una amazona feral. Respeto y admiración se hicieron uno en Bearnard.  
 
    Tal vez esta mujercita era mucho más dura y fuerte de lo que pensaban, o esperaban. Probablemente el laird MackGillivray tuviese razón. 
 
    El claro se fue despejando; el herido, por fin en silencio, fue llevado por sus soldados, y detrás fueron los demás.  
 
    Bearnard quedó para el final junto con el gigante hermano de Eire, que ató al jabalí de las patas para trasladarlo a rastras. Con lentitud, pero también la solvencia del que había hecho eso muchas veces.  
 
    Al llegar al campamento un médico se acercó con rapidez y actuó para curar y vendar a MacLeod. Bearnard deambuló por el sitio, y felicitó a Sinclair, que había sido quien había atrapado a una hembra de ciervo rojo.  
 
    —No sé si es justo que acepte el premio. La pieza que esa mujer mató es un jabalí macho más feroz y peligroso que mi ciervo—señaló Sinclair. 
 
    —Un tiro fenomenal, en pleno ataque, y le salvó la vida a MacLeod. 
 
    —Debe de estar furioso—rio Sinclair, y Bearnard asintió. 
 
    —No debería. De no haber sido por Eire Gunn, estaría muerto. 
 
    —¿Sus soldados?  
 
    —No estaban con él.  
 
    —Probablemente quería demostrar que podía cazar solo, y así le fue. En fin, esto nos recuerda que hemos apoyado a alguien que puede defenderse bien. 
 
    —No es lo mismo la caza que la política—indicó Bearnard. 
 
    —No, sin duda esta última es más peligrosa y sucia. Pero ella está cimentando la imagen de una mujer con agallas. Eso le va a generar algunos apoyos.  
 
    Eso era posible, sí. Y también que otros que la pensaban débil la vieran como una amenaza. No parecía posible que ella pudiese encontrar equilibrios o justicia en la forma en que era percibida.  
 
    Eso no es algo que me deba interesar o preocupar. Tengo mis propios problemas y asuntos por resolver. Que los Gunn y MackGillivray lidien con sus temas. Debo asegurarme de tener respaldo de estos lairds para que no se involucren en mis tierras y con mi gente, nada más.  
 
    Sí. Lo demás estaría en sus manos. Enderezar las finanzas. Preparar a los soldados. Atender a los reclamos y necesidades de la gente de su clan.

  

 
  
    
 
    Seis. 
 
      
 
    —Anda, hija, no hagas esperar al laird—le indicó Alda sin dejar de verter en pequeños recipientes  la medicina que acababa de producir—. Esa reunión es importante, lo sabes, y también qué pasará en ella. Ten confianza. Connor no te mentiría. 
 
    —No temo que lo hiciera. Lo que me aterra es justamente lo contrario. Mamag…—suspiró, retorciendo las manos—. Ya me aceptaron, y se comprometieron a defender mi posición. ¿Por qué…? 
 
    —Mi querida…—Alda se dio la vuelta y volvió a mirarla, y suspiró—. No dudo de que hayan dado su palabras, pero… La voluntad de los hombres es veleidosa y está atada a sus intereses y necesidades inmediatas. Hoy se dan cuenta de que tiene que reinar la paz y la armonía porque la eventualidad de que se destrocen mutuamente y los ingleses se beneficien es alta. Pero en un año…—Se encogió de hombros—. Las relaciones y convicciones pueden cambiar. 
 
    —¿No se jactan los líderes de que su palabra es su honor?—gruñó con desdén—. ¿Qué confianza se puede tener en aquellos que pisotean sus compromisos? 
 
    Resopló, sintiéndose atada de pies y manos. Continuaban empujándola para que aceptara una situación que no quería. No lo hacían por maldad o con intención de perjudicarla, no, lo sabía, lo entendía.  
 
    Confiaba en los líderes de este castillo, había comprobado de primera mano que ella y su familia importaban aquí. El laird era honorable y justo, y les había dado un sitio en su clan. También era autoritario cuando su mente estaba hecha.  
 
    Connor era gentil y cordial, inteligente y equilibrado, y Nimué era una mujer increíble. Ella había llenado el lugar que Marge dejó vacío cuando se marchó al sur con Aidan.  
 
    Eire se había sentido libre aquí, contenida. Pero eso iba a cambiar.  
 
    —Mamá, no quiero casarme. No estoy hecha para eso. Y no conozco a ese hombre, el laird Sutherland. 
 
    —Hombre fuerte. Ayudó con jabalí. No insultó a Ewan—dijo su hermano desde el rincón en que estaba sentado y trabajaba con su cuchillo tallando algo que todavía no tenía forma. 
 
    Sí, coincidió Eire. Sutherland era alto y muy ancho de hombro y espaldas, y fue de los primeros en ayudar a MacLeod.  
 
    Hablaba poco, mucho menos que los otros líderes, y sus ojos lo observaban todo. Incluso a ella. Su mirada oscura había estado sobre ella, curiosa, meditabunda, inquisitiva.  
 
    Y también sobre los demás lairds. Eso la ponía más en guardia, si cabía. No sabía que esperar de él, o qué pensaba. Era un enigma. Uno que MackGillivray quería emparejar con ella.  
 
    —¿Ves, querida? Ewan dice que es amable. 
 
    —Ewan ve lo mejor de los otros, siempre—susurró. 
 
    Así era. No importaba cuánto se burlaran de él, cuánto lo molestaran, su hermano elegía responder sin violencia, metiéndose en su mundo, salvo que fuera para defenderla, o al menos intentarlo. 
 
    —Eire, aquí estás. 
 
    La voz de lady Nimué, suave y calma, les hizo volverse. Estaba en el vano de la puerta, con Bain en su cadera, y parecía resplandecer con su cabello negro cayendo por sus hombros.  
 
    —¡Ewie!—gorjeó el pequeño, riendo y extendiendo sus manitas, instando a su madre a bajarlo para que pudiese ir a sentarse junto a su hermano, al que adoraba. 
 
    Eire sonrió, enternecida por la escena. Ojalá ella pudiese vivir tan simplemente como esos dos los hacían, inmersos en las cosas sencillas.  
 
    Pero no es posible, se dijo, enderezando su postura y acomodando su chaqueta. Había elegido no cambiar su ropa para la reunión. Así estaba cómoda, se sentía ella y con más control.  
 
    Casi rio por dentro al pensar en lo absurdo de la idea. Control. Como si una mujer como ella pudiese tenerlo sobre su vida. 
 
    —Ven conmigo, Eire. Te acompañaré hasta la sala donde el laird y los demás están—le indicó Nimué, y Eire asintió y siguió a la señora escaleras arriba. 
 
    Admiró en silencio la prestancia y elegancia con la que Nimué se deslizaba y vestía. Era increíble que su origen fuera humilde, como le había contado ella misma. Quien la viese diría que había sido criada en la nobleza.  
 
    Yo jamás podré moverme o verme como ella. Basta que me esté para que se sientan intimidados o les desagrade mi aspecto. 
 
    —Eire… No sé que estás pensando justo ahora, querida, pero no lo hagas—Nimué habló con autoridad y sacudiendo la cabeza, y solo entonces Eire se percató de que se había detenido en la mitad de la escalera—. Levanta tu barbilla, enderézate, deja que se percaten de la fuerza que tienes.  
 
    —Quieren casarme con ese hombre, Sutherland—susurró—. Ese pobre laird… No tiene idea de que lord Connor y el laird pretenden obligarlo a… 
 
    —¿Obligarlo?—casi gritó Nimué—. ¡Eire, eso no es así! Esa reunión tiene un tema y Connor te lo contó, pero… No hay nada escrito en piedra, querida—Descendió los cuatro escalones para ponerse a su altura—. No entres ahí creyendo que no puedes decir nada, o exponer tu posición con claridad.  
 
    —Es difícil no pensar que …  
 
    —Escúchame bien. Sé que el laird y Connor creen que es lo mejor para ti y para la región, pero eso no implica que no haya otras posibilidades que no pensaron. Hay más gente ahí, el mismo laird Sutherland puede tener otras ideas. Y en cuánto a él… Cualquier hombre debería estar feliz de poder casarse contigo. 
 
    Eire rio sin alegría, encogiéndose de hombros. 
 
    —¿Quién me elegiría para ello si no tuviese otra alternativa? Soy … 
 
    —Hermosa. Inteligente. Brava. Con atributos como pocas. 
 
    —Los hombres no aprecian eso. Y lo de hermosa…—Negó—. Sé que no lo soy, desde niña me lo dicen, me lo gritan. 
 
    —La gente teme a lo diferente, Eire. Hay mucha ignorancia y superstición, además de que algunos encuentran fácil y divertido perturbar a los que tienen menos poder o fuerza. Eso pasó. Eres una líder, una mujer hecha y derecha. Con voz. Haz que la escuchen, Eire—la tomó por los hombros y la miró con fijeza, determinada—. Entra a esa sala y recuérdales que eres una igual. 
 
    —No lo soy—protestó—. Soy una… 
 
    —La líder del clan Gunn.  
 
    —Está por verse cuánto de real tiene ese título.  
 
    —Es real. Tú tienes que entenderlo. 
 
    Eso era cierto. En su cabeza y en su corazón sonaba extraño, y lo rechazaba. Había aceptado esta parodia para protegerse, y a los suyos.  
 
    Nimué tenía razón. Para que los demás se convencieran, primero tenía que hacerlo ella. Si no, los miembros del clan tampoco lo harían, y esto sería para nada. 
 
    —Lo intentaré. Tienes razón—asintió, y tomó la mano de Nimué—. Gracias, sé que lo que me dices es desde el corazón. No es fácil… Yo… 
 
    —¡Claro que no lo es, Eire! Es una situación muy difícil, y de estar en tu lugar me sentiría igual de atrapada. Pero me gustaría que alguien me dijese que no estoy sola. Que puedo con esto. Anda, vamos. Sabes lo impaciente que se pone el laird cuando se le pasa la hora de ir a la cama. 
 
    Asintió y apresuraron el paso. Nimué le indicó la sala, cuya puerta estaba abierta, y la dejó sola. La conversación se filtraba y se acercó un tanto, aunque todavía no entró. La voz de Sutherland se escuchaba serena, algo grave. 
 
    —Tal como lo dices, no fue sencillo. Tú lo sabes bien, Connor. Dejar el clan es … duro. Una decisión dificultosa, que yo tomé en una etapa muy temprana de mi vida, y con fundadas razones. No me arrepiento, aunque me pase factura hoy, porque muchos no me conocen o recuerdan, y dudan o desconfían de mi capacidad e intenciones. 
 
    Eire podía atestiguar lo duro que era dejar lo conocido detrás, aunque fuese malo o lastimase. Cuando vinieron aquí lo hicieron con dolor, a pesar de que no tenían alternativa.  
 
    Al parecer Sutherland también se había ido de sus tierras. Este hecho la intrigó, y reconoció que no había intentado saber más de este hombre porque estaba demasiado metida en su enojo y pataleos. 
 
    —Mi situación fue diferente. La precipitó el amor, debo acotar, y vine a un lugar que también es mi familia. Lejos, pero hasta aquí me persiguió el odio. Beresford, supongo lo conoces… No le bastó con el chantaje a mi padre, con intentar manejar a los Mackenzie con sus juegos… Tramó para matar a mi esposa y mi hijo en una emboscada. Eso es lo que precipitó la batalla en que tu padre murió, y también Gunn. 
 
    —Fingal me lo dijo, y lamento que mi padre haya llevado al clan a una guerra imposible y que solo podía ensangrentar la tierra escocesa. Permitir que los ingleses nos digan qué y cómo hacer, pactar con ellos en contra de compatriotas, es vergonzoso y denigrante, además de alta traición. Cuando estuve luchando codo a codo con ellos, fue para detener el intento de un monarca ebrio de poder, a Carlos Estuardo. No creí que la alternativa fuera igual de mala. Ese Cromwell… 
 
    —Es un dictador sediento de sangre y tierras escocesas—gruñó otra voz que Eire no reconoció. 
 
    —Debo decir que tus proezas y valentía en los campos de batalla han sido profusamente relatadas—agregó Connor, y Eire entrecerró los ojos.  
 
    Así que este laird había viajado por las tierras y había sido un soldado importante. 
 
    —El buen Fingal demostró una lealtad inquebrantable durante estos años y estuvo siempre en contacto—Esa voz...  Había un ritmo especial, rico, en la forma en que modulaba y se expresaba. Le trasmitía… calma—.  Su apoyo en este momento es fundamental. Sin él detrás, creo que mi primo tendría mayores posibilidades de eliminarme como líder.  
 
    ¡Ah, aquí estaba explicitado la raíz de la debilidad que este nuevísimo laird tenía! Su posición y poder estaban siendo confrontados.  
 
    Tenía disidencias entre los suyos. Como ella. Somos dos líderes de papel, ambos débiles.   
 
    —Mi abuelo te apoya porque sabe que es lo mejor para tu clan, y para la región. 
 
    —Así es—dijo MackGillivray—. A muchos nos alegró tu vuelta, y te ayudaremos a mantenerte en tu lugar. Uno que te pertenece por derecho. Tu labor es hacerlo legítimo en el corazón de tu gente. Que reconozcan que Bearnard es el hombre adecuado para liderarlos es cuestión de decisiones y acciones diarias. 
 
    Bearnard, así se llamaba. El nuevo laird Sutherland. Su posible… No te apresures. No des nada por supuesto. Escucha, piensa lo que proponen, y usa tu voz, se instó. 
 
    —Bueno, bueno… ¿Dónde está esa muchacha que no llega?—rezongó MackGillivray, y Eire se apresuró a cubrir los últimos pasos y golpear la hoja de madera—. Ah, perfecto, ahí estás. Adelante, adelante. 
 
    Se adentró y caminó sin mirar más que al señor del castillo, que estaba de pie con los puños sobre un escritorio de madera casi negra sobre el que había un sinfín de objetos y papeles. Tomó asiento en el extremo más alejado.  
 
    —Comencemos. Ya conocen a Eire, aunque no hayan sido formalmente presentados. Muchacha, este es el laird Sutherland, y su consejero Fingal. El laird Sinclair, y el consejero de tu clan, Archibald. 
 
    Eire los miró e hizo una inclinación con su cabeza, recorriendo con curiosidad los rostros del nombrado Sinclair y en especial del tal Archibald. Un hombre barbado y flaco que la miró con seriedad, pero sin hostilidad.  
 
    Punto a favor del consejero, pensó. Los rumores de que era una asesina demoníaca no parecían haber hecho mella en él.  
 
    El calor inundó sus mejillas cuando su vista conectó con la del laird Sutherland. La luz de las profusas velas en el lugar arrancaba brillos en los iris oscuros del hombre, haciéndolos más intrigantes.  
 
    La boca, enmarcaba por una barba recortada, dibujó una sonrisa cortés. 
 
    —Mucho gusto, Eire Gunn. Soy Bearnard Suther… 
 
    —Solo Eire—interrumpió con rapidez, su voz tensa, y de inmediato se arrepintió de su exabrupto. Aceptación, se dijo. Soy de ese clan, formalmente laird del mismo, respaldada por todos. 
 
    —Sí, a Eire aún le cuesta reconocerse como hija de Alexander—dijo el laird, y ella respingó.  
 
    ¿Se suponía que decirlo en alta voz era correcto? ¿No era contraproducente? Arrugó el entrecejo, confundida, y miró a los seis para ver si había gestos de molestia por ello, pero no encontró nada.  
 
    —No puedo decir que la culpo—respondió Archibald, su voz un poco más grave de lo esperado para un hombre tan enjuto—. Nuestro laird le hizo flaco favor desde su niñez. Creo que debería empezar por disculparme en nombre del clan, Eire. 
 
    Había calidez y honestidad en su voz y su mirada, y ella bebió de esas sensaciones. No servían de mucho, no lavaban el pasado, no la hacían olvidar, pero eran algo. Le gustaba la actitud de este hombre, decidió.  
 
    —Gracias—susurró—. No esperaba que … Pensé que… 
 
    —Te encontrarías con resistencia y odio. Bueno, debo decirte que hay una parte minoritaria de los nuestros que no… Digamos que no han entrado aún en razones. Pero lo harán. Los ayudaremos—El hombre sonrió—. Tendremos a estos poderosos señores apoyándonos. 
 
    —Así será, Eire ya lo sabe. Lo hemos dicho, y mi palabra se cumple—dijo MackGillivray. 
 
    —¿Y la de los demás?—inquirió ella, animándose a expresar lo que era preocupación—. Me preguntaba… 
 
    —La palabra de un laird…—comenzó Connor, pero se vio interrumpido por el nombrado Sinclair, un hombre alto, aunque menos que Sutherland o Connor. 
 
    —La mía se cumplirá a rajatabla. Estoy alineado con la causa de MackGillivray, y creo que eres la alternativa correcta para que los Gunn no sean exterminados y sus tierras repartidas. 
 
    —Mi compromiso es absoluto—añadió Sutherland, y Eire asintió, sin mirarlo. 
 
     Comenzaba a descubrir que él no solo la intrigaba, sino que la ponía extrañamente nerviosa. Inquieta. No en un sentido negativo, no. Era raro. 
 
    —Pero las palabras de algunos líderes son humo en el viento—gruñó MackGillivray—. Es por eso que estamos aquí. Las únicas personas en que confío que harán lo posible para mantener sus pactos porque están convencidos de que es lo correcto. Sé bien que te metí en un asunto que odias y del que entiendes poco, muchacha. 
 
    La mirada fuerte y astuta sobre ella la tensó, pero no bajó la suya. Era su momento. Usa tu voz. 
 
    —Es así. De no ser porque aprecio mi vida y la de mi familia, no hubiese…—enrojeció producto de la presión de las pupilas masculinas. 
 
    —Expresarlo te honra, Eire. Cuando vine a hablar con el laird y manifesté que muchos en nuestro clan te esperan y te necesitan, no exageré. No tenía idea de si aceptarías, y por ello te expreso mi gratitud. Aunque no lo creas, o te disguste saberlo, quiero decirte de primera mano que Alexander murió arrepentido de no haberte protegido. En su defensa, vivió muchos años engañado y alejado de la realidad. Su esposa … Lady Iona—hizo un gesto que mostró desagrado—, su hijo, su cuñado, muchos llenaban su cabeza, y al no poder salir del castillo…  
 
    —Él tomó su decisión antes de estar postrado y nunca nos ayudó. 
 
    —No digo que fuera perfecto… Lejos de ello—Archibald hablaba con ademanes exagerados—. Pero se aseguró de reconocerte en los papeles al final de su vida. Algo inteligente dado lo manipuladores, obstinados y ambiciosos que son quienes quieren quedarse con el poder. Han sido contenidos, pero …   
 
    —Existen quienes los sostienen, y esos son quienes deben ser controlados—completó Connor—. Para ello debes mostrarte fuerte, respaldada, y  
 
    —Casada—soltó MackGillivray con liviandad, y Eire respingó, enrojeciendo hasta la raíz de su cabello.  
 
    Maldita piel, pensó, pasando una mano por el rostro y mirando hacia abajo por un momento. Luego se rehízo y levantó la cabeza. 
 
    —No entiendo la necesidad. Soy capaz de defenderme, como creo haber demostrado en más de una ocasión. 
 
    —Oh, por supuesto—dijo Connor—. Nadie duda aquí de tu habilidad con el arco o el cuchillo. Pero eso es útil con los blancos que puedes ver. Cuando las personas comploten lo harán sabiendo que puedes correr rápido, montar, manejar algunas armas. No los verás venir. Necesitas quien esté a tu lado, te apoye, te defienda. 
 
    —Guardias. Puedo pagar… Supongo que puedo—miró al consejero, y este hizo un gesto de duda. 
 
    —Sabes de primera mano que los impuestos eran salvajes, pero se usaban sin medida. Las arcas están casi vacías.  
 
    Parpadeó. 
 
    —Un esposo fuerte al que todos teman funcionará como disuasión, hará que tus enemigos se cuiden de mostrarse y evitará que crezcan—dijo Sinclair—. No te niegues de plano a algo que es de uso común entre los nobles. ¿No has escuchado que los casamientos unen a los clanes, habilitan pactos…? 
 
    —No me parece correcto—murmuró—. Dos personas no deberían estar unidas por obligación. 
 
    —Típica respuesta ingenua de una jovencita con poco mundo—gruñó MackGillivray, y ella lo miró furibunda—. Sí, sí, ya sé que no te gusta oírlo, pero lo diré igual. El amor es lindo, pero lo mejor es la paz, la armonía.  
 
    —Si ella no quiere casarse, no deberíamos estar hablando …—intervino Sutherland, y Eire saltó como un áspid: 
 
    —Eso lo dice porque sabe que buscan forzarlo a ser mi esposo—Lo miró con el ceño fruncido—. Sé que debe ser horrible para usted… Verse obligado a esto… 
 
    Cuando fue consciente de lo que acababa de decir se detuvo. Los ojos de todos estaban sobre ella, y luego se dirigieron a Sutherland, que no se movió un ápice, y tampoco varió su expresión. Imposible adivinar qué pensaba. 
 
    —Eire, mira,…—Connor intervino. 
 
    —Nadie puede obligarme a nada. Tampoco a ti—Sutherland habló por fin—. No entiendo bien qué es lo que calificas como horrible, por otro lado. Supongo que no soy tan apuesto como otros líderes, tan poderoso, pero no me considero un mal partido. 
 
    Eire parpadeó y meneó la cabeza, confusa. 
 
    —Me refiero a que yo no lo soy… No soy la mujer que la mayoría elegiría como su esposa.  
 
    —No soy como la mayoría. Tampoco tú lo eres—sentenció él, encogiéndose de hombros—. No lo veo mal. Pero, volviendo al punto… Entiendo lo que dicen sobre la situación a la interna del clan Gunn. Lo que no me queda claro es por qué yo sería el adecuado para proveer esa protección para Eire. Tengo problemas propios en mis tierras. 
 
    —Eso está claro—dijo Sinclair—. Pero tienes una reputación como hombre fuerte y capaz. Nadie con seso discute tu herencia. Te bastarán semanas para poner a todos en línea, o eso esperamos. Y tener como esposa a la líder de un clan te hará ver integrado, arraigado. ¿No es eso lo que algunos en tu clan temen? ¿Que te vuelvas a ir?  
 
    Sutherland se quedó callado. Su consejero, el nombrado Fingal, asintió con vehemencia a su lado. 
 
    —Nuestro clan necesita un laird con una esposa a su lado, una figura femenina que… 
 
    —¿Ustedes me han visto bien? Prefiero estas ropas—Eire se impacientó, y se señaló—. Muchos me ven como una asesina, una bastarda, rara… ¿Qué podría aportar a los Sutherland? 
 
    Hubiera reído de no ser porque estaba hablando de sí misma, y denigrarse no era su actividad favorita, pero estos hombres parecían no entender. 
 
    —No me parece mal una mujer fuerte y hábil al mando—dijo Sutherland, tomando el vaso con whiskey, sorbiendo sin prisa—. Debo felicitarla por el tiro magistral de esta mañana, por cierto. 
 
    Eire asintió y se sintió confortada por la amabilidad de su tono. Parecía que él estaba más proclive que ella a un eventual matrimonio. Eso entendía. ¿O estaría malinterpretando sus palabras? Esto era confuso. 
 
    —Solo pedimos que lo piensen y lo conversen—dijo Connor—. Bearnard, Eire… Reflexionen con cuidado y charlen con sus consejeros y amigos, y luego reúnanse. Vean los puntos a favor del arreglo. Los términos del matrimonio los fijan ustedes. Piénsenlo como una alianza de intereses y una estrategia para la sobrevivencia propia y de su gente.  
 
    Eire asintió, y vio que Sutherland hacía lo mismo. Esto era mejor de lo esperado, suponía. Tenía tiempo para considerar, reflexionar.  
 
    Tenía que hablar con Archibald, enterarse de primera mano de la situaciones más urgentes del clan. Saber quiénes la resistían, qué pensaban.  
 
    Y luego hablaría con Bearnard… Con el laird Sutherland.  
 
  

 
   
    Siete. 
 
      
 
    Bearnard arrojó el plaid sobre el lecho e hizo una mueca cuando el pinchazo de su muslo se hizo más agudo e imperioso. Maldijo en voz baja y se sentó para quitar sus botas y desprender el cinto, de modo que el kilt cayó a sus pies.  
 
    Se sobó la cicatriz que recorría su pierna desde el inicio del muslo hasta encima de la rodilla.  
 
    El dolor fuerte no era la constante en su día a día, sino que era más una sensación de molestia, pero en días agitados como estos se agudizaba, recordándole el precio que le había costado sobrevivir. 
 
    Era la única cicatriz, y podría haber sido infinitamente peor, considerando que su última batalla había sido cruenta, durísima, y la espada había cortado hondo.  
 
    Por lo demás, estaba entero, y en buena forma. Se observó, apreciativo de la firmeza de sus brazos y piernas, agradecido de poder sostener un arma con solvencia, de verse fuerte y alto por encima del promedio.  
 
    Eso tenía que contar en algo para su clan, suponía. Un líder sano y capaz físicamente, aunque rengueara levemente en días malos. Bearnard sabía que lo más importante estaba en su cabeza, empero, y en su corazón.  
 
    La convicción de quién y cómo quería vivir se había arraigado en él, y la muerte de su padre era el catalizador. 
 
    Un líder en el que se pudiera confiar, con el que su gente pudiera contar para protegerlos y ayudarlos, para engrandecer al clan. Alguien que incidiese positivamente en las Tierras Altas, que llevase en alto los valores de los escoceses.  
 
    MackGillivray, Connor Mackenzie y Sinclair tenían sus respetos, y apostaba a ser como ellos. Estar aquí, verlos actuar y hablar lo había convencido de que procedían en pos del bien de sus clanes, pero también de todas las Tierras Altas.  
 
    Algo que no se podía decir de su padre, de Alexander Gunn o su hijo Elliot, y probablemente tampoco de varios de los que habían estado en estas tierras hasta ayer, como MacLeod. 
 
    Se recostó en el lecho y suspiró, aliviado de descansar. Era buena cosa no haber viajado de vuelta a sus tierras, porque estaba agotado.  
 
    La larga cabalgata de ida y vuelta al bosque, las horas deambulando por él, se sumaban al esfuerzo que había hecho en las semanas previas por recorrer y conocer a cada uno de sus arrendatarios.    
 
    Había sido necesario para reintegrarse y reconocer a quienes vivían y dependían de sus decisiones, como antes lo habían hecho de su padre. Nadie se atrevió a aludir al laird muerto en términos deshonrosos, ni lo recibieron con desafío, aunque la situación de muchos era visible en sus posesiones y casas, en sus ropajes.  
 
    La desconfianza rebosaba en muchas miradas. Fingal se lo había dicho, MackGillivray lo sabía y por ello le tendió esa cuerda que significaba la alianza y ayuda prometida.  
 
    Una que tenía derivaciones que no hubiese esperado cuando decidió volver y tomar el puesto de laird Sutherland. Casarse. Eso sonaba tan extraño que hubiese esperado que le pasase a otro, no a él.  
 
    Claro que era algo que se le ocurriría a una persona como Connor Mackenzie, que lo tenía todo.  
 
    A la vera de un líder impresionante, porque el viejo MackGillivray podía ser tachado de manipulador y autoritario, pero era recto y honesto, y su gente vivía bien y sin privaciones ni expoliaciones.  
 
    Con una mujer hermosa y un hijo que heredaría lo mejor, y Bearnard no pensaba en términos de tierras o poder, sino de apoyo familiar y valores importantes.  
 
    Un hijo querido, atesorado, al que le enseñarían lo que era necesario para ser un líder de verdad. Él no había tenido nada de eso, y aquí estaba, tratando de actuar como podía y en acuerdo a su consciencia. 
 
    Era indignante y lo llenaba de vergüenza pensar que su padre no había dudado en complotar con aquellos que intentaron matar a Nimué y a Bain para cobrar venganza.  
 
    Un acto más de los tantos que deshonraron su vida y eran la herencia que él recibía. No le habían enrostrado nada de eso, empero, y eso era un acto de entereza y gentileza que pintaba con claridad la rectitud de las personas con las que estaba tratando. 
 
    Había temido que quisieran manipularlo y moverlo como un títere. Que solo reconocieran su derecho en cuanto pudiesen plegarlo a sus deseos e intereses económicos y políticos, pero descubrió que Fingal había tenido razón. 
 
    No obstante, tenía frente a sí una situación inédita y compleja que no sabía si podría sostener y manejar como debía. El por qué la había aceptado y alentado era un poco desconcertante, incluso para él.  
 
    Porque podría haberse mostrado reacio y negarse a la idea de una boda con una mujer que no conocía y que tenía frente a sí desafíos muy grandes.  
 
    Retos que él estaría cargando sobre su espalda y las de los suyos, eventualmente, porque casarse con Eire implicaba nuevos enemigos.  
 
    No había podido verbalizar una oposición cerrada frente a esa joven mujer que se plantaba firme y pretendía poderío cuando sus manos temblaban.  
 
    No cuando detrás de sus palabras se adivinaba desesperanza y desconfianza frente a la vida y los hombres. Alguien debía pararse a su lado y ayudarla.  
 
    Algo en ella llamaba a lo más profundo de su ser, lo conmovía y le hacía sentir que esa responsabilidad era suya. Ya lo habían dicho algunos de sus jefes, tenía tendencia a proteger.   
 
    El golpe en la puerta sonó firme, y se repitió impaciente cuando demoró en incorporarse. Resopló, maldiciendo. No le asombró ver a Fingal, porque este parecía no dormir.  
 
    Bearnard apoyó su mano en el vano de la puerta y lo miró sin parpadear. Fingal le devolvió el gesto, que potenció levantando una ceja interrogante.   
 
    —Suéltalo ya, Fingal. Estoy cansado y quiero dormir. 
 
    —Estoy confundido. Pensé que tu postura sería de oposición abierta a una unión con esa mujer. Así me lo diste a entender cuando te pregunté. 
 
    —Nunca fuiste tan directo. Escucha…Sigo creyendo que es una locura, y no estoy alegre por la situación. Pero… No soy tonto. 
 
    Hizo un gesto para que entrara porque hablar de estos asuntos donde cualquiera podía oírlos era peligroso. 
 
    —Nadie piensa que lo seas, y menos yo—contestó Fingal—. Es solo que me gustaría saber qué piensas, y qué te hizo cambiar. 
 
    Si lo tuviese totalmente claro, pensó.  
 
    —Me he convencido de que el apoyo de MackGillivray y de Sinclair serán una excelente barrera para detener las intenciones de mi primo y los que lo secundan. 
 
    —Como lo dije. 
 
    —Lo hiciste, pero tenía que comprobarlo. Lo que vi con mi gente es que no tienen esperanza. No piensan que pueda o quiera cambiar las cosas, y en eso se equivocan. Voy a dar todo de mi para hacerlo. Y no temo a mis rivales internos, puedo con ellos. Con tu ayuda, con la de los que quieran al clan, los podemos controlar. Sin embargo...  
 
    —Las ambiciones externas son otro cantar—agregó Fingal, adivinando por dónde iba su razonamiento.  
 
    —Exacto. Lo que he visto y escuchado aquí me muestra que hay carroñeros haciendo círculos sobre los clanes endebles. Y el nuestro lo es en este momento. 
 
    —Es un hecho. Y has leído bien las intenciones de algunos de los que vinieron. Viste detrás de sus fachadas. Confiaba en que lo harías. 
 
    —MacLeod, Grant, entre otros. Son acomodaticios. Esperan el resbalón. Una unión efectiva entre dos clanes es una estrategia válida. Una que puedo cincelar a medida, me parece. 
 
    —¿Cómo dices?—Fingal arrugó el entrecejo. 
 
    —Esa mujer… Eire parece tan hostil a la idea del matrimonio como yo. Pero creo que entiende que no hay otra salida inmediata. De estar de acuerdo en los términos, el matrimonio podría ser un contrato con condiciones y excepciones para ambos. 
 
    —Eso… Una boda es formal, Bearnard. Hay tradiciones, costumbres que deben respetarse. 
 
    —Sí, la ceremonia, pero… No la consumación, o la manera en que nos relacionamos en la realidad.   
 
    —Ah. Entiendo—dijo Fingal—. No sé si Eire esté convencida de verdad de la necesidad de esto. Ella no aprecia la practicidad del matrimonio como herramienta política. 
 
    —Es joven. Cuando uno empieza a vivir piensa que puede actuar de acuerdo a sus deseos, en especial en lo que a formar una familia se refiere.  
 
    —Los pobres y los líderes a menudo no pueden darse esos lujos—indicó Fingal, y Bearnard asintió. 
 
    —Precisamente. La ayuda de estos lairds es un espaldarazo importante, sería absurdo negarse, máxime cuando lo hacen para evitar una guerra fratricida entre los nuestros. Quiero lo mismo.  
 
    —Tendrás que convencer a Eire de eso, y de que tú puedes ser una baza importante a su lado. Ella parece actuar solo porque teme por su vida y a la de su madre y hermano. Garantizar la sobrevivencia de estos tiene que estar en lo que le ofrezcas.  
 
    —Eso se sobreentiende.  
 
    —Su madre elabora medicinas y es muy buena en ello. Sería una adición importante para el clan. Su hermano… más difícil pensarlo, como no sea para cargar carros o pesos, o atender las caballerizas. 
 
    —Que ella no te escuche hablar así, Fingal. Lo que no veo aún es cómo podríamos hacer funcionar esta alianza sin que sea en desmedro de alguno de los clanes. ¿Cómo haríamos? 
 
    Los aspectos prácticos se le escapaban, y no les había dado demasiado interés. ¿Vivirían cada uno en sus tierras, dejando que la novedad de que estaban unidos fuera suficiente para desestimular ataques?  
 
    ¿Acudirían al lado del otro en ocasiones particulares? 
 
    —Hay que estipularlo de antemano, y tenerlo definido para mañana cuando te reúnas con ella. Pero se me ocurre que deben vivir juntos. No tendría sentido dejarla sola cuando la boda es para que tenga al lado a alguien que la proteja de continuo.  
 
    —Yo debo estar en mis tierras, tengo una responsabilidad con los míos.  
 
    —Así es. También ella—dijo Fingal, y caminó por la habitación, rascando su cabeza—. Ese hombre, Archibald… Parece honorable.  
 
    —MackGillivray parece pensar que sí.  
 
    —Voy a reunirme con él para pensar en opciones que den viabilidad al matrimonio en las condiciones que tú y Eire necesitan.  
 
    —Me parece bien—señaló, y abrió la puerta para dar salida a Fingal.  
 
    Tenía sueño y no quería seguir hablando del tema. 
 
    —Confieso que me asombra notar que pareces muy protector con ella—agregó, sin salir, mirándolo con seriedad. 
 
    —Admiro su valor, y creo que ha tenido una vida complicada. MackGillivray la ha puesto en una posición imposible. 
 
    —Su apellido y la verdad sobre su origen la pusieron allí—dijo—. MackGillivray trata de mantener la paz en la zona, y a ella con vida. Si la deja por sus medios, la matarán tarde o temprano. Incluso aquí, en sus lares. Nadie de los interesados en hacerse con el poder en las tierras de Alexander Gunn respiraría con tranquilidad hasta que Eire desapareciera, porque sería una espina clavada, una posibilidad que no quieren considerar. Solo tener poder y alianzas pueden ayudarla. 
 
    —Puede ser. Ve a dormir, que yo haré lo mismo—gruñó. 
 
    A solas una vez más, apagó las velas y se tendió en el lecho, pero el sueño demoró en llegar. ¿Estaría ella pensando lo mismo que él? Seguramente algunos puntos de coincidencia existirían, pero no podía imaginar otros.  
 
     Sé que esto debe ser horrible para usted… Verse obligado a esto… No soy lo que la mayoría elegiría como su esposa.  
 
    Las frases que ella había dejado salir, de las primeras que le dirigió, tenían que ser reflejo de lo que pensaba de sí misma.  
 
    La piedad lo había dejado sin respuesta rápida, e hizo lo que pudo por desestimar esas ideas absurdas. 
 
    Era una mujer extraña en su apariencia, sí, no podía negarlo. Diferente, pero no desagradable. Imposible que fuera así cuando sus rasgos eran delicados y simétricos.  
 
    La piel nacarada, el cabello como seda, los ojos de un color imposible que lo embelesaban, las formas sinuosas de mujer en su cenit… Era atractiva, aunque no bonita.  
 
    No era femenina, aunque probablemente eso era más fruto de una decisión y una actitud necesaria, considerando su vida. El vestido de la primera noche había sido llenado con precisión, sin embargo, recordó. 
 
    No, desposarla no sería un sacrificio, como ella había dejado entrever, imbuida de años de destrato e insultos.  
 
    Era un hecho que era una mujer joven y enérgica, con atributos interesantes, lista y que vendería su vida cara. Si podía ayudarla, lo haría.  
 
    No lo hacía por altruismo, pero tampoco por obligación. Matrimonio sin consumación es la opción más sabia, pensó.  
 
    Eso la tranquilizaría y le permitiría tener un futuro con alguien de su agrado cuando, o si las circunstancias funcionaban a favor de ambos y vencían a sus enemigos.  
 
    Podría darse una anulación del casamiento. Suponía que un proceso así no podía ser lento si contaba con la aquiescencia de ambos. Sí, eso era lo mejor, decidió.  
 
  

 
   
    Ocho. 
 
      
 
    Eire no pudo conciliar el sueño hasta primera hora de la mañana. Fueron horas de pasear en la habitación hasta que Alda le había gruñido que se acostara de una vez. 
 
    Incluso entonces, tapada hasta la barbilla, su mente había seguido desgranando posibilidades. 
 
    No había imaginado que atravesaría una situación como esta. Cuando solía avizorar su futuro, allá en el páramo, se veía sola y junto a Ewan, viviendo de lo que cazaban hasta envejecer juntos.  
 
    Ambos tenían el mundo en contra y posibilidad ninguna de formar una familia, eso creía. Encontrar a Marge en el bosque, ayudarla, llevarla a su casa, había abierto las puertas al cambio y a vivir mejor.  
 
    Comida constante, refugio, protección, amistad, alegría. Pero tampoco entonces pensó que podría casarse. 
 
    Las causas por las que esto podría ocurrir no eran las usuales. Suponía que la mayoría de las parejas lo hacían por amor, deseos de tener una familia. Por mutua adoración.  
 
    La que se le proponía era una boda para garantizarle protección, y dar fuerza a su recién adquirido puesto. Una acción desprovista de emociones, para cumplir con un objetivo.  
 
    Mantenerla con vida, al frente de los Gunn, y con ello ayudar a mantener la armonía de la región. ¡Sí que pensaban alto de ella MackGillivray y Connor! 
 
    O no. Como si un esposo fuera la respuesta a todo. Ella podía defenderse. No de todos y siempre, le indicó su mente. Es mejor disuadir que confrontar directamente.  
 
    ¿Cuántos recursos, cuántas vidas, cuánto tiempo se ahorrarían si se abstenían de atacarla? Probablemente mucho de todo.  
 
    La presencia de Archibald y sus palabras habían traído a su mente recuerdos amables del clan. No todo había sido terrible u oscuro. De hecho, algunos habían sido gentiles con ella y Ewan, o tolerantes.  
 
    Había ayudado a quienes podía con los brebajes de su madre cuando no podían pagar, y no pocos le habían devuelto el favor con alimentos.  
 
    Los niños se encantaban con las tallas que Ewan esculpía y le pedían más. Y había tanta gente sufriendo la misma explotación que ellos habían vivenciado…  
 
    Ella podía marcar una diferencia. Alivianar sus vidas, pensó con creciente entusiasmo. 
 
    La postura de Archibald aquí, a su favor, sosteniendo sin rodeos que su padre… Alexander la había reconocido en los papeles y había muerto arrepentido de no ayudarla…  
 
    Eso no hacía que el pasado doliera menos, pero ayudaba. Quería saber más.  
 
    Por otro lado, el matrimonio… La atemorizaba. La gente que ella conocía se casaba feliz. Ella había visto algunas ceremonias y en ellas los enamorados unían sus brazos y labios para recibirse, bailaban y reían.  
 
    La perspectiva de unirse a alguien, de estar atada a un hombre que tendría derechos sobre ella… Eso le provocaba pánico.  
 
    El laird Sutherland parecía un buen hombre, sí… Tanto Connor como MackGillivray lo decían. Su tono pausado, su postura confidente y masculina, su voz grave … No percibía amenaza en él.  
 
    Sus palabras fueron gentiles cuando procuró lavar las cáusticas que la propia Eire vertió para calificar a un eventual vínculo entre ambos.  
 
    Supongo que no soy tan apuesto como otros líderes, tan poderoso, pero no me considero un mal partido, dijo. ¿De verdad la había malinterpretado, o había sido amable? En ambos casos era asombroso. 
 
    Muchas mujeres estarían felices de recibir su atención, su mirada, sus propuestas. Eire no podía engañarse por buenas intenciones.  
 
    Él necesitaba apoyos, eso dijeron. El matrimonio lo ayudaría a dar la imagen de líder que su gente necesitaba, eso dijo. Eire no entendía realmente cómo eso sería posible.  
 
    Cuando la vieran, muchos se reirían a pierna suelta de la ingenuidad de su laird. Se acercó al espejo y se miró.  
 
    Su cabello estaba peinado y limpio. Su piel era suave, excepto en sus manos. Las manos de una cazadora.  
 
    Su cuerpo se había llenado en los meses pasados, y suponía que no se veía mal en esos hermosos vestidos que las damas usaban, como el que Nimué le había prestado.  
 
    No tienes el porte, la prestancia, la presencia, la delicadeza, y eres descolorida. Este espejo no cambia el reflejo que solías ver en los lagos en los que te mirabas. No eres bonita, jamás lo serás. Tal vez te maten pronto, pero puedes hacer algo por la gente. Por Ewan, por tu madre. Que el lord Sutherland se haga cargo de lo que su clan piense de ti. No te tiene que afectar. Ya le advertiste lo que eres. 
 
    —Eire. ¿Puedo sentarme? 
 
    Asintió e hizo un gesto para que Archibald se ubicara en el otro extremo del banco de piedra. El hombre tenía un gesto afable, y le sonrió sin pretensiones. 
 
    —Entiendo que tengas muchas preguntas, y créeme que sé que no estás en una posición envidiable. Créeme que no te pediría que volvieras allá y asumieras un puesto que puede darte muchos dolores de cabeza si no creyera que eres nuestra única esperanza. 
 
    —Es…—Meneó la cabeza, y por un momento temió no poder hablar. Las emociones se agolpaban, y se sintió frágil. Carraspeó—. Es duro. Tan raro... No puedo… No me hago a la idea de que haya gente que me espera y crea que yo… Que yo puedo ayudarla. 
 
    —Así es. Mira… Viví años en ese castillo, día tras día contando recursos, pensando formas de estirarlos, de hacerlos durar. Tratando de hacer cambiar de idea al laird, y en otras ocasiones a su esposa y a su hijo—El gesto de desagrado en su boca  volvió a aparecer al hablar de ellos—. Dilapidan lo que con tanto esfuerzo nuestra gente aporta. Conflicto tras conflicto, fiesta tras fiesta, se desperdician dineros, y la moral cae. Nuestra gente está agotada, tú lo sabes. Tu familia lo estaba, además de amenazaba. 
 
    —Por ello no puedo perdonar al laird Alexander—soltó ella, furibunda—. Porque lo permitió, lo habilitó.  
 
    —Lo que dije sobre él es verdad. Estuvo enfermo y le mintieron en sus últimos años. Pero eso es el pasado. Sé que la gente te apoyará. 
 
    —Habrá quien lo haga, pero no la mayoría. Y los soldados no estarán entre ellos. Me odian. Maté a su líder. 
 
    —Ese hombre no era líder de nada, salvo de sus intereses—gruñó Archibald—. Los hombres lo siguieron porque si no serían ajusticiados por traición. 
 
    —Algunos deben sostener a la viuda de mi padre, a otros parientes… 
 
    —Sí, pero ninguno tiene peso en la gente del pueblo. Las tropas están mermadas y divididas. Y quienes te acompañarán son más fuertes. 
 
    —No creo que tenga muchas opciones, ya lo dije. Ni me parece que mi vida valga mucho luego de que las fuerzas amigas se retiren. Pero si puedo hacer algo por los que viven en la miseria, lo haré—dijo, con convicción, y Archibald sonrió. 
 
    —Confío en eso, y comprometo mi total apoyo en esa tarea. Tendrás más sostén del que piensas, y si accedes al matrimonio, eso te fortalecerá. 
 
    —Quiero que haya quita de impuestos, y nada de castigos a los que no pueden pagar. 
 
    —Haremos lo que se pueda. Estamos en una situación complicada. Habrá que recortar gastos, limitar expensas … 
 
    —Eso haremos—indicó—. He vivido con muy poco, y lo mismo hace la mayoría de la población día a día.  
 
    —He pedido a lady Nimué que te ayude en la preparación de un ajuar sencillo pero apropiado para tu puesto. 
 
    —¡No, de ninguna forma! No gastaremos recursos que… 
 
    —Así como te esperan con ansias y tienen esperanza de que los ayudarás, también quieren ver a una líder digna, Eire. Algunos vestidos no arruinarán las finanzas, y harán sentir a los comunes que eres igual a ellos, que los entiendes, pero que también puedes relacionarte de igual a igual con otros nobles. 
 
    —Cosa que probablemente no sea verdad. Esperas mucho de mí, Archibald. 
 
    —Confío en que responderás acorde. Lo has hecho de manera magnífica. Conozco a tu madre, sé que te educó bien, y eres dura. 
 
    Ella miró al frente. Solía pensar que lo era, sí. Pero las expectativas que estaban poniendo en ella la excedían.   
 
      
 
    Los nubarrones formándose en el horizonte no anunciaban nada bueno. Correspondían con exactitud a su sombrío ánimo, pensó.  
 
    El carraspeo detrás la hizo volverse, y parpadeó, observando a la figura que avanzó hasta el escritorio.  
 
    Bearnard Sutherland parecía más imponente hoy, más ancho, y su rostro estaba serio.  
 
    El laird les había cedido la sala privada para que charlasen y se pusieran de acuerdo en los detalles que caracterizarían a la alianza que formalizarían. El matrimonio.  
 
    Ambos habían respondido afirmativamente a su realización, pero quedaba establecer el cómo, el cuándo, el dónde.  
 
    —Otra vez aquí. Es interesante, ¿no crees, Eire?—Su voz grave y baja era agradable. Calma. Él avanzó y se sentó, indicándole la silla a su frente—. Los líderes más importantes de la región pendientes de lo que diremos. Sería halagador, si no fuese por el detalle de que nos pone en una posición inesperada. 
 
    —Extraña. Confusa—agregó ella, en voz más baja de la que hubiese querido. 
 
    Pero, ¿de qué valía pretender si él sabía quién era y las razones de su situación? 
 
    —Creo que nos haría bien recordar que en ambos casos, los causantes fueron nuestros padres. Egoístas, poco honorables… 
 
    —Bastardos ruines—agregó.  
 
    —No merecieron tener el poder que se les dio—indicó él, y se inclinó hacia adelante, desplegando una sonrisa que pegó a Eire a su asiento.  
 
    Era un hombre muy atractivo, además de afable y gentil. 
 
    —Lo usaron siempre a su favor—dijo. 
 
    —Como de costumbre. Se siente bien, esto de despotricar contra los que nos hicieron miserables. Tenemos eso en común, me parece. 
 
    —Has escuchado mi historia. Bastarda, y todo eso—dijo ella, elevando sus hombros en un gesto de indiferencia que no sentía. 
 
    No, todavía no podía revolver esa herida sin que doliera. Pero podía hablar de ello con él, y era novedoso. Le había sido difícil hacerlo, incluso con su madre. 
 
    —Mi caso es algo diferente, pero no tanto. Hijo legítimo, pero no querido. Me fui apenas tuve claridad de mente, y deambulé sin rumbo, haciendo un poco de todo. Me especialicé en pelear. Combatí en muchas batallas. No pensé que volvería, y menos que asumiría el puesto de mi padre. Pero Fingal… Mi consejero ahora… Me ubicó, me rogó venir. El bien del clan, mi responsabilidad, en fin, lo que te habrán dicho a ti. Y aquí estoy. 
 
    —MacGillivray y Archibald me dijeron algo muy parecido—asintió. 
 
    —Pues sí. Tenemos más cosas en común de las que parece. 
 
    —Tú eres un héroe de guerra, yo soy una bastarda a la que tachan de asesina. Y hay quienes creen que mi aspecto es atemorizante, demoníaco. 
 
    Él resopló, y extendió sus piernas, mesando una de ellas con el dorso de la mano, mientras la observaba con fijeza. Eire le sostuvo la mirada, internamente sobrecogida.  
 
    Su exterior reposado contrastaba con la intensidad de su mirar, pensó.  
 
    —No veo qué podría provocar temor, salvo cuando tu brazo tensa el arco y tiene una presa en la mira—indicó—. Por otro lado, a nadie con algo en la cabeza se le ocurriría que eres algo más que una joven con un cabello y una piel extraordinarios. Y unos ojos increíbles—añadió, y Eire se estremeció. 
 
    La pausada descripción la deleitó, se deleitó en ella, a pesar de que no había nada incorrecto.  
 
    Este laird parecía empeñado en desarmar sus intentos por hacerle entender lo que los otros veían cuando la miraban. 
 
    —Quiero decir… 
 
    —Sé lo que intentas decir, y no es necesario, Eire. Pero ya que estamos haciendo un detalle de debilidades, te comento que tengo una herida en el muslo que me enlentece la marcha, y me duele como el demonio los días de tormenta, como hoy. No seré el mejor guardia de tu vida, probablemente, pero me comprometo a defenderla con pasión. 
 
    Nadie le había dicho algo así antes. Que la ayudarían, sí. Que estaría segura, que no le faltaría alimento, sí, aquí, lo habían dicho varios.  
 
    Pero estas palabras, pronunciadas con solemnidad y en forma de promesa, calaron hondo en ella. Tragó saliva. 
 
    —No quisiera que te pasara nada por mi culpa—susurró, y él se enderezó y se adelantó levemente, su rostro serio. 
 
    —Nada me pasará, y tampoco a ti. Te ayudaré en lo que pueda, y tú harás otro tanto. Seremos una pareja formidable. Tú con tu talento con el cuchillo y las flechas, yo con mi habilidad con la espada. Ambos somos medianamente listos. Nuestros enemigos tienen las horas contadas. 
 
    Ambos rieron, y Eire sintió que parte del peso que llevaba sobre los hombros se evaporaba. El laird Sutherland no era lo que esperaba o pensó encontrar en un hombre.  
 
    Al menos por el momento. Todo puede cambiar, articuló su desconfiada voz interna. 
 
    —¿Cómo…? Es decir… 
 
    Hablar sobre lo que se venía entre ambos era complejo. Eire aclaró su garganta y trató de dar forma a las interrogantes que tenía, pero él se adelantó, probablemente viendo su cortedad.  
 
    —Creo que lo mejor para ambos es un matrimonio en los papeles, sin consumar. 
 
    Ella parpadeó varias veces y enrojeció al entender las implicancias. La idea de contacto físico, de la intimidad había pasado brevemente por su cabeza, pero la había desechado en pánico.  
 
    Ella no había experimentado nada, era una mujer intocada, pero no una ignorante.  
 
    —Eso… Yo. Entiendo. Sí, eso es lo mejor. No querrías… 
 
    Su voz no sonó del todo convencida. Él la miró con curiosidad, torciendo levemente su cabeza, como si la estudiara. Eire volvió a quedar roja. 
 
    —Eres muy jovencita. Tienes dieciocho años, eso me han dicho. Yo tengo treinta, y una historia vasta de desengaños. Eire, tú… Tienes una vida por delante. Esta situación en la que te han metido se resolverá. 
 
    Hablaba con convicción, y Eire se preguntó por qué esas verdades le parecían excusas.  
 
    Él no quería dejar abierta la posibilidad de que conectaran a nivel físico, y lo entendía. Probablemente tenía una mujer entibiando su cama en sus tierras. 
 
    Frunció el ceño. Eso había que considerarlo, debía prepararse, pero… Necesitaba saberlo con seguridad. 
 
    —¿Tú tienes…? ¿Tienes alguna mujer, alguien? Me refiero… 
 
    —No, no hay otra mujer. Mi vida ha sido el ejército y vagar. Como dije, apenas llegué hace algunas semanas de vuelta. Nadie esperaba por mí. No habría aceptado esta situación de ser así. 
 
    Eso sonaba lógico, pensó Eire. Parecía sincero, y ella confiaba en que Connor no le haría algo así, pero ni él ni MackGillivray lo sabían todo.  
 
    El engaño tenía muchas caras. No te queda más que confiar en que este hombre te dice la verdad.  
 
    —Es notable como el destino se empeña en darnos aquello que no esperamos—añadió él, llamando su atención—. No recuerdo un instante en que haya imaginado que me casaría—Se encogió de hombros—. Y aquí estamos, discutiendo los detalles de nuestra boda. 
 
    —Tampoco… Tampoco yo imaginé que me pasaría. Mi vida era dura y tenía dificultades añadidas…—La imagen de su medio hermano apareció tenue en su mente, pero la sacudió con velocidad—. Pero cuando éramos nosotros tres… Había instantes en que éramos felices. 
 
    —Tu hermano y tu madre a tu lado, lo entiendo—asintió Bearnard, pensativo—. Sé que ellos son tu preocupación, y quiero que sepas que son bienvenidos a mis tierras, y tendrán tareas acordes a sus talentos, si así lo desean. 
 
    —Eso… Eso es un alivio. 
 
    Lo era, porque la mera idea de separarse de ambos le hacía doler el corazón. Alda y Ewan eran su certeza, el madero que la mantenía a flote, los que hacían que esto valiera la pena.  
 
    Por quiénes lo hacía, en realidad, porque si por ella fuera… Habría huido hacía mucho, y sin mirar atrás, la amenaza de su vida sin peso. 
 
    —Espero que no te haga sentir incómoda…—el laird carraspeó, incómodo—. Lo que te dije sobre un matrimonio sin consumación… Quiere que estés tranquila de que no corres riesgo a mi lado. Te doy mi palabra de honor de que no te tocaré, Eire. 
 
    Sus palabras sonaron como un juramento, y sus ojos no dejaron de mirarla cuando las pronunció, como si fuera un voto. 
 
    —Lo creo—musitó ella, asintiendo. 
 
    —Eso ayudará con la anulación, eventualmente, cuando la paz reine y hayamos equilibrado la situación en nuestros clanes. Entonces recuperarás tu libertad, podrás decidir qué hacer, cómo seguir. 
 
    —Suena como algo bonito que no sé si veré—murmuró ella mirando a un costado.  
 
    Soñar era riesgoso. Prefería moverse con las certezas que tenía, aunque fuesen pocas. 
 
    —Ey—la mano de él, enorme envolviendo la suya, la sorprendió, y ayudó a calmarla.  
 
    Él parecía tener esa virtud. La tibieza del gesto y de la piel contra la suya, la seguridad que sus palabras desprendían, el que pareciese allanar los obstáculos sin esfuerzos, eran cualidades más que apreciables, decidió.  
 
    Tal vez, solo tal vez, Connor había tenido razón. Estaría bien al lado de este laird. 
 
    Era raro que sintiera así  considerando que había pasado buena parte de su vida evitando la cercanía con los hombres.  
 
    Los que habían estado en su entorno, pocos, habían sido crueles e impúdicos, o indiferentes y sin una preocupación por ella.  
 
    Los primeros, no conocían límites ni honor. Los segundos, vivían para sí y de lo que podían obtener. 
 
    No es el caso de Connor, del laird MackGillivray, de Aidan, o incluso Irving. Ellos se preocupaban, se interesaban, sin pretender nada.  
 
    Incluso en esta circunstancia en la que los primeros la habían involucrado, lo hacían por su seguridad y la de su familia. Lo creía, no se consideraba arrojada a los depredadores por poder o ambición.  
 
    Lo que el laird Sutherland… Bearnard, le proponía, tenía sentido y ayudaba para que no dudara en dar el paso. La idea de la intimidad le había parecido temible.  
 
    Ella solo conocía de los sórdidos deseos de los hombres porque estos lo habían expresado con palabras y gestos a su alrededor.  
 
    Su medio hermano cuando ignoraba el parentesco que tenían, sus soldados, algunos hombres a los que habían vendido pieles o medicinas… Eran explícitos, y no parecía importar entonces que ella tuviese un aspecto extraño o vistiese de hombre.  
 
    Nada de eso había vivido en este castillo, ni lo leía en el rostro de este hombre. El que sería su esposo.  
 
  

 
   
    Nueve. 
 
      
 
     Notar el sobresalto que Eire experimentó al sentir el golpe firme en la puerta le permitió apreciar cuan tensa estaba a pesar de que la charla entre ambos parecía haber disipado su inicial inquietud.  
 
    Esta era la tercera vez que la veía y, sin embargo, comenzaba a habituarse a algunos de sus gestos y a las reacciones físicas que denotaban sus emociones. Por lo menos algunas como la sorpresa, el temor, y la intriga.  
 
    Los ojos se abatían en parpadeos consecutivos de forma que sus pestañas blanquísimas asemejaban alas de mariposa a punto de levantar vuelo. Sus manos repasaban la tela de la falda o pantalones, dependiendo de qué prenda estuviese usando, y se crispaban en puños apretados que blanqueaban sus nudillos. Manos pequeñas y fines marcadas por una vida de trabajo y al aire libre. 
 
    Su pequeño cónclave había discurrido más fácil de lo que esperó y no dudó de que su honestidad y apertura colaboraron para eso.  
 
    Su intención fue expresarle sus pensamientos abiertamente, porque ella debía tener muy claro qué esperar de él. Mostrar sus intenciones sin esconderlas permitiría que no hubiese malentendidos y que Eire se sintiese más segura y confiara en él.  
 
    También le daría un poco de control sobre los hechos que irían jalonando sus vidas de aquí en adelante.   
 
    No era loco pensar que ella se sintiera dando pasos a ciegas, y esto no lo podía permitir. Era su presente y su futuro los que iban a ser más afectados, su intimidad.  
 
    Bearnard sabía que Fingal le diría que esta también sería su vida la que cambiaría, y no es que lo olvidara, no. Pero Eire era tan joven.  
 
    La diferencia de edad entre ambos era importante, y Bernard había vivido como un adulto desde pequeño. Librado a su suerte, entre hombres rudos, golpeándose con dureza y levantándose.  
 
    Había tenido aventuras en la guerra y romances varios, aunque en este último campo su experiencia era poco interesante y se circunscribía a un puñado de amantes que no dejaron recuerdos firmes porque fueron solaz pasajero.  
 
    Eire era una mujercita enérgica y hábil, pero inocente e ingenua en muchos ámbitos, y estaba seguro de que debía estar muy preocupada por la dinámica y rasgos que la unión entre ambos demandaría. 
 
    Temiendo estar en un dormitorio con él, pensando que estaría sometida a sus deseos. La idea era aborrecible. Que ella creyera que él podría querer tomar ventaja de la precaria situación a la que las decisiones de otro la habían llevado era intolerable.  
 
    Básicamente esto lo llevaba a pensar en Alexander Gunn, el padre que nunca lo fue, y que la dejó librada a una condición terrible pensando que le hacía un bien.  
 
    Legitimar la existencia de Eire cuando no tenía fuerzas para protegerla se parecía a una venganza postrera contra aquellos que lo habían tenido casi prisionero en su castillo.  
 
    A juicio de Bearnard, flaco favor le había hecho a Eire con ese reconocimiento. Le había quitado la posibilidad de disfrutar de la calma y la paz que MackGillivray le había provisto al aceptarla en su castillo.
 Su vergüenza cuando él mencionó la no consumación del matrimonio como una opción se hizo evidente en el  rostro y cuello arrebolados.  
 
    Eso casi le había arrancado una sonrisa, la que a duras penas contuvo. No sabía cómo reaccionaría frente a su gesto, cómo lo interpretaría. Algo le decía que no había existido piedad o detalles magnánimos con Eire y no le resultaban reconocibles. 
Tal vez había sido demasiado drástico al decírselo sin más, pero sentía su responsabilidad el dejar los detalles y asuntos entre ellos bien definidos, de manera de evitar sorpresas venideras.  
 
    Bearnard era partidario de la verdad cruda antes que las omisiones o velos a la realidad. 
 
    Quienes estaban alrededor de él y Eire darían por sentado que él aprovecharía la situación para exigirle lo natural en un matrimonio, pero Bernard estaba lejos de eso.  
 
    No cometería la aberración de forzar la intimidad entre ambos, ni de denigrar a esta mujercita que ya había tenido suficientes pesares y dolores. 
 
    No era que no la considerase atractiva. Crecía más y más en él con cada encuentro, y lo que otros interpretaban como extraño no era más que diferente, pero atractivo e interesante. No obstante, no actuaría en consecuencia.  
 
    Ella merecía a alguien mejor, menos marcado por el cinismo y la desesperanza. Entregarse y querer no por obligación de las circunstancias sino por decisión propia, porque su corazón y su cabeza así lo pedían.  
 
    Sí, sabía que pensaba demasiado las cosas y otros actuaban y tomaban sin una mirada al costado y a las consecuencias, pero no era él. 
 
    No había sido siempre así, por supuesto. Había madurado luego de errar y actuar por odio, venganza, orgullo o deseo, y se había arrepentido de sus malas acciones. 
 
    El segundo golpe en la puerta de la sala le hizo moverse rápido para dar ingreso a Fingal y a Archibald. Los rostros de ambos se veían compuestos y decididos.  
 
    Al parecer, habían finiquitado la tarea que les había sido encomendada: establecer los detalles que jalonarían el camino de Eire y el suyo hacia la boda y los pasos posteriores para combinar la vida conjunta en sus respectivos clanes.  
 
    Esto requeriría de una ingeniería interesante y Bearnard estaba curioso acerca de cómo lo pensaban resolver. Esperaba que hubiesen podido determinar un plan que fuese beneficioso para todos, aunque tenía sus reservas.   
 
    El contraste entre los dos hombres era notable. Fingal era bastante mayor, alto, y su cabello blanco raleaba en algunas zonas de su cabeza. Archibald era magro en carnes, y se movía con agilidad.  
 
    La espesa cabellera ensortijaba cubría una parte de su frente, y su mandíbula estaba cubierta de una barba que llegaba hasta la mitad de su pecho.  
 
    En su rostro destacaban unos ojos celestes que parecían evaluar con inteligencia aquello en lo que se posaban. La astucia era probablemente el único rasgo en el que parecían coincidir esos dos, decidió.  
 
    Aunque esperaba que la lealtad fuese otro.  
 
    —Milord— 
 
    Fingal le saludó con un gesto de su cabeza que Bearnard devolvió, señalándoles las sillas para que tomaran asiento. 
 
    —Eire y yo hemos estado hablando y hemos alcanzado algunos … acuerdos—Sonrió y la miró notando que su cuello delicado se movía al tragar saliva, nerviosa—. Pero creo que ambos sentimos profunda curiosidad por conocer qué es lo que han definido ustedes. 
 
    —Me congratula que ambos sean tan civiles en una situación tan compleja. En cuanto a lo que debíamos pensar….—Fingal suspiró—. No ha sido tarea sencilla, pero me atrevo a afirmar que tenemos un plan que puede funcionar. Va a requerir fuerte compromiso y los tendrá sobre sus caballos buena parte de los meses venideros. 
 
    —Esa será una situación bienvenida—musitó Eire a su lado, y Bearnard sonrió.  
 
    No debía ser fácil vivir encerrado entre murallas cuando se había crecido en espacios abiertos y parte de su vida transcurrió sobre monturas, recorriendo las tierras de Gunn en busca de caza, recolectando hierbas, y deambulando por poblados y granjas para vender sus productos.  
 
    La noticia de recuperar parte de esa vida le resultaría formidable, imaginó, incluso cuando las razones que los llevarían a cabalgar eran tan distintas. 
 
    —Los lairds Mackenzie y Sinclair participaron en la gestación de este plan y nos ayudaron a dirimir algunos asuntos un poco peliagudos—agregó Archibald. 
 
    —Espero que las soluciones que hemos pensado no hagan su vida más complicada, aunque me temo que eso es casi imposible en virtud de las circunstancias. Créame que hemos tenido en mente su bienestar. 
 
    La mirada de su consejero se hizo menos grave y más afectuosa cuando se posó en Eire, y eso le gustó.  
 
    Bearnard se sorprendía al notar que se sentía y más protector con ella a cada instante que pasaba. Estaba en su esencia, se dijo, proteger a los más débiles.  
 
    Sí, claro que Eire era brava, y su sobrevivencia en condiciones tan adversas como le contaban que había vivido daba cuenta de ello.  
 
    Pero matar a un hombre, ser ágil sobre un corcel, o tener buena puntería no eran nada al enfrentarse a hombres codiciosos y crueles.  
 
    Bearnard no dudaba de que sus enemigos lo eran, y demandarían mucho del espíritu y el corazón de esta mujercita.  
 
    No había señuelo más apetitoso para esos hombres que las posesiones y el poder, y cuando atacaban eran fieras más peligrosas que las que ella enfrentado jamás. 
 
    —¿Por qué ese laird, Sinclair, está involucrado en esto? 
 
    La pregunta femenina lo quitó de sus reflexiones. Había sospecha en la mirada y el entrecejo fruncido de Eire. Era una pregunta lógica y le gustó que no tuviera pruritos en poner sobre la mesa lo que le preocupaba.  
 
    Bernard lo entendía bien. Los que la rodeaban era desconocidos decidiendo sobre ella, su vida y su familia. Él también se había sentido impotente en varias ocasiones desde que había puesto un pie en estas tierras.   
 
    —Sinclair es un Aliado importante de MackGillivray, y por lo que he notado confía en él y tienen los mismos objetivos—dijo. 
 
    —¿Tú confías en él? 
 
    Los ojos enormes y claros se posaron sobre Bernard esperando una respuesta y él carraspeó, confuso ante el regocijo que experimentó al sentirse así indagado.  
 
    Es como si ella confiase intrínsecamente en que su palabra era garantía suficiente.  
 
    Trató de rehacerse y dejar la turbación atrás para responder con franqueza. Había cosas que no podía prometer que haría por ella, porque no tenía las fuerzas, pero sí honestidad fiera y absoluta, incluso aunque esta fuese en desmedro de su persona. 
 
    —Por lo que he visto y escuchado, parece íntegro y no tiene segundas intenciones como no sea mantener la relación de fuerzas entre las tierras. 
 
    —También lo creo así—intervino Archibald con tono conciliador—. El laird Sinclair tiene un papel a jugar, y lo detallaremos luego de explicar el plan.   
 
    Eire asintió y Bernard miró con atención al que hablaba, quien había sido consejero de Alexander Gunn. 
 
    Eire parecía haber aceptado su ayuda con rapidez y resultaba lógico. Vivir sin certezas era devastador, ella necesitaba creer que había gente de su lado.  
 
    En el caso de aquellos que le habían dado refugio y hoy sostenían su derecho, Bearnard lo creía sin más.  
 
    Archibald era distinto; él había llegado luego de la derrota de su clan promoviendo a Eire como la legítima heredera del laird.  
 
    Este hombre había desoído a quienes dominaban de hecho en las tierras del clan Gunn, a quienes habían mantenido al viejo laird controlado y ajeno a los tejemanejes y a las alianzas que habían precipitado el desastre.  
 
    Bearnard no había hecho aún su cabeza en relación a Archibald, y lo mantendría vigilado tanto como fuese posible.  
 
    Su deseo es que fuese tan leal a su clan como Fingal lo era a los Sutherland, y que estuviese trabajando para fortalecer a los Gunn y no manipular a Eire para quedarse con los hilos del poder.  
 
    No le será fácil si esa es su intención. Ella tiene a MacGillivray, a Sinclair, a mí para defenderla.   
 
    —No quiero dejar de manifestar mi alegría ante la decisión que han tomado. Es un desafío, lo entiendo bien, e implica sacrificios de parte de ambos, y que los acepten demuestra que piensan con cabeza de líder. Felicidades—sostuvo Archibald, y Bearnard resopló bajito, y miró a Eire para observar la reacción.  
 
    Ella hizo un mohín y luego suspiró, a lo que siguió un encogerse de hombros.  
 
    —No es que las opciones fueran muchas—sentenció. 
 
     Fingal se mantuvo serio y Archibald movió sus manos como para diluir cualquier tensión 
 
    —Una boda es un acontecimiento que debe ser celebrado. 
 
    —Esta es falsa, una farsa—dijo Eire en tono alto y mirando a Archibald con incredulidad, como si no pudiese creer que hablasen en serio.  
 
    Fingal intervino entonces.  
 
    —Nada de eso. No habrá nada de falso en la ceremonia que se realizará, y el hecho de que sea arreglada no quita que será real. Habrá una boda pública que prepararemos con esmero para que todos en estas tierras y más allá sepan sin margen a dudas de que serán esposos.  
 
    Eire se agitó, sus manos como pájaros, y se sonrojó, nerviosa. Bernard suspiró.  
 
    —¿No es eso llevar las cosas demasiado lejos? Por supuesto que habrá una ceremonia, y que los testigos son necesarios pero, ¿es necesario un espectáculo de feria? Me refiero... 
 
    —Una ceremonia como la que dicen… Implicará gastar recursos, dinero de impuestos que fueron recaudados de manera vil, y tú dijiste que nuestras finanzas no eran buenas. 
 
    Eire se dirigió a Archibald con severidad, y había un dejo de censura en su voz que Bearnard aplaudió. 
 
    Había un espíritu admirable y batallador en ese cuerpo prieto y cimbreante, se dijo, y se reprendió por pensar en ella así. 
 
    —Eso es verdad, y me alegro que te preocupes por tu gente desde el inicio—respondió Archibald sin perder la compostura y con voz serena—. Pero gastar en comida, música y en aquello que sea necesario para que la ceremonia sea memorable es devolver a nuestra gente esos recursos. Antes de esto jamás vieron sus impuestos invertirse en nada que fuera para el bien común.   
 
    —No se trata solo de que los enemigos o rivales se enteren del casamiento y de la alianza clánica que esto implica—dijo Fingal—. Tu clan, tu gente tiene que ver esta unión como un motivo de festejo, de esperanza, de reconciliación. Es además una forma de gritar al viento que los líderes consideran a su pueblo, que tienen intenciones de permanecer y piensan en el bien general. 
 
    —¿A quién no le gustan los festejos? Durante varios días habrá ebullición y entusiasmo con los preparativos. La novedad correrá como un reguero de pólvora e incluso aquellos que se oponen o lo ven con indiferencia se sentirán movilizados. 
 
    —Entiendo—dijo Bearnard—. Suena comprensible, y será motivo de distracción. Los ánimos estarán más proclives a aceptar a Eire, y es bueno generar más que pesar y conflicto a los Gunn. También a mi clan. Es una manera de disolver suspicacias, al menos por un tiempo. 
 
    —Implica llevar esperanza, milord—agregó Archibald con pasión—. Algo fundamental. Imaginen las dudas, el temor que tiene mi gente, sumida en el estupor y la miseria. Así ha sido por años, y empeoró en los últimos meses. Hemos vivido duros golpes, la derrota entre ellos, y el pánico de sufrir invasiones de los vecinos se percibe en el aire. Un mal conocido es negativo, y el laird Alexander lo era, pero la incertidumbre que vivimos hoy es peor.  
 
    —La gente siempre está feliz cuando hay celebraciones, eso es cierto—musitó Eire—. Lo veía cuando íbamos a las fiestas en el tiempo en que se levantan las cosechas. 
 
    —Mi preocupación es más práctica y contempla el después—los interrumpió Bearnard—. ¿Cómo nos las arreglaremos para proteger a Eire y a la vez para que ambos ayudemos a nuestros clanes en el proceso? Las familias retornan a sus moradas luego de la fiesta, y al día siguiente deben trabajar, y sus cabezas vuelven a pensar y a vivir las miserias diarias. 
 
    —Eso lo sabemos—indicó Fingal—. Nuestro plan comienza mañana. Nosotros volveremos a nuestras tierras y tú seguirás trabajando para afirmar tu liderazgo, Bearnard. Eire partirá para reclamar su posición en el castillo Gunn en dos días.  
 
    Un visible estremecimiento recorrió el cuerpo de Eire y un levísimo sonido escapó de sus labios. Bernard solo podía adivinar lo que ella sentía en este momento ante la idea de que debía marchar a instalarse en un lugar que debía percibir ajeno y peligroso. 
 
    Un reducto del que habían surgido las miserias y dolores que habían jalonado su vida.  
 
    Los puños apretados y su parpadeo veloz lo impulsaron a moverse hacia ella y apoyar su mano en el bajo de su espalda en procura de llevarle tranquilidad. 
 
    Eire se inclinó levemente hacia su pecho como buscando refugio, su mano posándose en su pecho.  
 
    Él quiso borrar su pánico de un plumazo con palabras sabias, pero estas se demoraron, y antes de que pudiese emitir una frase, Archibald continuó: 
 
    —No estarás sola, Eire, lo juro por mi vida. Yo estaré contigo a cada paso hasta que Bearnard llegue—señaló con tono gentil—. Te presentaremos en tu nuevo rol, anunciaremos el compromiso y prepararemos el terreno para la boda. 
 
    —Eire no puede ir solo contigo. Ese lugar...—intervino Bearnard con el ceño fruncido. 
 
    —No iremos solos. Sabemos a lo que nos enfrentamos, laird Sutherland—La reconvención en su tono no hizo mella en Bearnard—. Connor acompañará a Eire con guardias, y también irán soldados de Sinclair. Permanecerán allí unas semanas hasta que tengamos la seguridad de que la guardia Gunn ha sido depurada y las lealtades están comprobadas. No vine aquí solo en mi nombre, hay un buen número de personas que nos esperan y están dispuestos a proteger a nuestra líder.   
 
    Eso sonaba más convincente, decidió, y Eire pensó lo mismo, porque su cuerpo se relajó y pareció darse cuenta de que sus cuerpos casi se rozaban, mirándolo confundida, para luego separarse. 
 
    —La boda se celebrará en un mes en tierras de Eire—continuó Fingal—. Luego de la ceremonia, permanecerán allí una semana, para entonces trasladarse a tierras Sutherland, donde Eire será presentada. 
 
    Hasta aquí el plan parecía ajustado y Bearnard no encontraba baches. Pero, ¿qué ocurriría cuando la novedad de la boda se diluyera y los hombres de MackGillivray y Sinclair se fueran?  
 
    Algo que debía acontecer, por otro lado, porque Bearnard se negaba a dejar que su autoridad y fuerza reposara en las espadas de otros.   
 
    —No han dicho cómo haré para atender mis tierras y proteger a Eire y lograr que su autoridad se afirme entre los Gunn. 
 
    —Lo veremos allá—dijo Fingal, señalando el gran mapa de cuero que trazaba las tierras de los distintos clanes y sus límites, y que colgaba de una de las paredes.  
 
    Todos se movieron hacia él. 
 
    —Estas son las tierras de nuestro clan—dijo Bearnard, señalando la extensión que correspondía a Gunn, y Eire asintió, reconcentrada—. Y estas son tus tierras.  
 
    Ella desorbitó ligeramente los ojos y se acercó a mirar, trazando con dos dedos el contorno de sus dominios. Debía parecerle algo absolutamente loco. 
 
    —Como ven, el clan Sinclair está en el medio. Para ir de un clan al otro, habría que bordearlo y eso tomaría cuatro días. Pero dada la alianza que existe, podemos reducir a día y medio el trayecto al atravesar las tierras Sinclair. Su líder ha dado su permiso para que se realice. Ustedes dos, y una guardia de hasta diez soldados podrán cruzar cuando así lo deseen, identificados. Al menos hasta que la situación se afirme. 
 
    Era inédito. Ningún líder que se preciara permitiría el libre tránsito de ejércitos sobre su región, por lo que la apertura de Sinclair era una oferta generosa que les daba una ventaja logística inédita. 
 
    —Eso facilitará muchísimo—Bearnard miró a Eire, señalándole posibles trayectos entre sus tierras, y ella los analizó concienzudamente.  
 
    Le gustó su actitud, y su astucia y mente táctica se evidenció cuando señaló tres sitios en los que podía haber dificultades, ya que aparecían como zonas arboladas o escarpadas. 
 
    —La posibilidad de ser atacados tiene que ser considerada. 
 
    —Ese comentario demuestra tu mente inquisitiva y de líder—dijo Fingal asintiendo con una sonrisa y Eire dibujó una leve sonrisa. 
 
    —Connor pensó lo mismo, y sugiere que no haya anuncios previos de sus viajes. Deberán guardarlo como secretos, y no hacer rutinas que se puedan seguir. Esto no evitará sorpresas o ataques premeditado si los enemigos son organizados, pero los complicará. 
 
    —Eso requerirá de guardias extremadamente leales y fieles—murmuró Bearnard. 
 
    —Es fundamental cuidarse de tener al lado solo a aquellos en los que confiamos ciegamente. Como dije, tengo varias certezas entre los Gunn, y supongo que lo mismo le pasará con el suyo, milord. 
 
    Bernard asintió, aunque en su mente se abría paso la convicción de que no solo tenía que acelerar el disciplinamiento y fortalecimiento de sus soldados, sino que tenía que evaluar lealtades.  
 
    Menuda tarea tenía por delante. Este mes que tenía hasta la realización de la boda tenía que ser usado con extrema cautela y eficiencia.
  
 
  

 
   
    Diez. 
 
      
 
     Eire detuvo sus pasos en la entrada a la cocina, y observó como como su mamag y la señora Nimué charlaban y reían. ¡Qué no daría ella por compartir esa animada despreocupación!  
 
    Su cabeza, no obstante, era un torbellino. Suspiró quedo y se dijo que era ingrata. Su desazón no era nada al lado de la tristeza y golpes que había llevado su madre en la vida.  
 
    Estaba viva y entera gracias a Alda, a los sacrificios que su progenitora eligió pasar para que sus dos hijos fueran libres y felices.  
 
    Porque sí, con vaivenes y sacudidos por el afuera, los tres habían disfrutado de vivir en un mundo pequeño, una burbuja.  
 
    Si debía casarse e ir al lugar que temía y odiaba para mantenerlos con vida y bien, que así fuera. Ya no estaban solos, tenían gente a su lado y detrás, ayudándola, protegiéndola, amparándola.  
 
    Esta señora que reía con su madre sin cortarse ni mostrar un dejo de superioridad era una de esas personas, y Eire se dijo que tenía que confiar.  
 
    Una variada selección de plantas medicinales cubría la mitad de la enorme mesa rectangular de madera, y su madre señalaba cada atado enunciando sus nombres, mientras la cocinera y dos ayudantes se afanaban con la preparación de los alimentos en el otro sector. 
 
    Sonrió ante la notoria admiración con la que la señora Nimué escuchaba a su madre mencionar las propiedades del enebro, el ricino, la árnica y otros para distintas afecciones, y cómo preparaba aceites o vinagres con ellos y sus mezclas. 
 
    —Pero son un secreto, miladi. 
 
    La sonrisa amplia y alegre de Alda hizo que Eire distendiera también su boca, imitándola.  
 
    —Por supuesto, lo entiendo.  Temo que no podría recordar lo que me dijiste aunque lo intentara, de todas formas.  
 
    Eire conocí cada una de esas plantas porque durante años ella y Ewan las habían recolectado y seleccionado para que su madre pudiese elaborar medicinas que eran reconocidas extensamente allá en tierras Gunn.  
 
    Algo que comenzaba también a suceder aquí. Su madre había sido recibida con alivio por el médico de la zona y la vieja herborista.   
 
    Eire se acercó a ambas y se sentó al lado de su madre. Notaba la mirada de soslayo de las otras mujeres, obviamente curiosas y deseosas de saber detalles de la que debía ser una noticia poco creíble, o eso presumía.  
 
    Que la pálida jovencita que la cocinera estaba empeñada en alimentar porque era un saco de huesos fuese la líder de un clan y estuviese comprometida con el laird de otro debía ser poco creíble. Sin embargo, así era. 
 
    —Su criada me pidió una poción de amor, lady Nimué—susurró Alda, con una sonrisa pícara, y Nimué rodó sus ojos—. Tiene puestos sus ojos en Irving, pero este no le devuelve la mirada. 
 
    —Esa niñata tonta—suspiró Nimué—. Como si el corazón de un hombre pudiese ser dirigido por un elixir. 
 
    —Nublar su cabeza, tal vez—agregó su madre—. Pero no confío más que en la fuerza del Señor para las cuestiones del corazón. Irving es un buen hombre, algo estructurado sin embargo, y su mente está en la seguridad del laird y el clan. De todas maneras, son muy jóvenes. 
 
    Ambos son bastante mayores que yo, pensó Eire, y nadie parecía preocuparse por ese detalle. Claro que mis dieciocho tal vez valen por dos, considerando lo que he vivido. 
 
    Algún sonido debió emitir sin percatarse, porque los ojos de Alda y Nimué se posaron sobre ella curiosos, y los de su madre también preocupados. Conocía bien esa mirada porque la había sentido sobre ella por años.   
 
    —¿Cómo estás, Eire?—inquirió Nimué con suavidad, sin elevar la voz para no llamar la atención de los demás, que se afanaban yendo y viniendo para preparar la cena en el salón. 
 
    —Bien. Estoy bien—indicó.  
 
    No tenía sentido generar pena o que creyeran que no podía sostener la presión de la decisión que había tomado. 
 
    —¿De verdad?—Nimué hizo un mohín y sacudió levemente su cabeza—. Porque yo estaría agobiadísima. Estos días han sido pesados y plenos de novedades y sorpresas. Sé que eres mucho más fuerte de lo que aparentas, pero me preocupa... 
 
    Lady Nimué se detuvo, y Eire dejó escapar un leve suspiro en el que fluyeron tanto su cansancio como su incertidumbre. Esto último no devenía de la falta de información, por cierto.  
 
    En las últimas dos horas había recibido lineamientos y escuchado con atención el plan que dirigiría su vida de aquí en más y por tiempo indeterminado.  
 
    Fingal y Archibald se las habían ingeniado para explicar al dedillo y con facilidad todo, y si saberlo daba claridad, también era frustrante.  
 
    Los hombres tejían y destejían su futuro, y las emociones y sentimientos apretaban su pecho al pensar en lo que le tocaría enfrentar.  
 
     Posibilidades, temores, inquietudes e ideas rebeldes que trataba de frenar iban y venían en su cabeza como nubes de tormenta.  
 
    Entonces, la certeza de que era por su bien y el de su familia eran los soplos de viento que clareaban el cielo,  pero el ciclo volvía a repetirse. Y no tenía forma de esconderlo de su madre, por supuesto. 
 
    —Anda, dinos—la instó—. No te guardes nada, te vas a sentir mejor y te ayudaremos como podamos. Los temores y preocupaciones suelen ser más grandes en nuestra cabeza. 
 
    Apretó su mano con suavidad, dirigiéndole esa mirada y esa sonrisa que tanto le entibiaba cuándo niña. 
 
    —Bearnard...—se corrigió, nerviosa y ruborizada. No sabía por qué mencionar su nombre la ponía así, pero era un hecho—. El lord Sutherland y yo hemos hablado y … Estamos de acuerdo con… Con el casamiento, y…—Parecía irreal, pensó. Su boda… Se casaría—. La ceremonia… Se realizará en un mes en nuestras tierras—Otra situación que parecía extraída de un sueño. Parpadeó, y se envaró, impeliéndose a no tartamudear cada dos palabras.—. En el castillo Gunn.   
 
    Dos pares de ojos la estudiaron de cerca, pero sentía varios más en su espalda y cabeza, y no dudó de que la novedad se desperdigaría en cuestión de minutos. Se removió incómoda. 
 
    —¿Eso es lo que tú quieres?—Su madre se adelantó para quedar apenas a centímetros, y la pregunta fue un susurro intenso—. Es lo único que necesito saber, hija. Si estás siendo presionada... 
 
    —Nadie me presiona—murmuró de vuelta.  
 
    Miró de reojo a Nimué, temerosa de que las palabras imprudentes de su madre la pusieran en riesgo. La señora era cálida y gentil, pero su esposo y el abuelo de este eran los que habían echado a rodar la idea que hoy la tenía como protagonista.  
 
    Lady Nimué vio su inquietud y actuó, incorporándose y haciendo un gesto a Eire y su madre para que la siguieran. Así lo hicieron, y solo cuando estuvieron fuera del castillo, y alejadas de otros oídos, la señora habló. 
 
    —Eire, la de tu madre es una preocupación lógica y no esperaría menos de ella que hacerla evidente. Es lo que mi madre me preguntaría, y lo que yo haré con mi hijo de ser necesario—Honestidad y determinación se traslucían en su faz, y Eire se aflojó—. No importa lo que te digan, sugieran y impliquen. Importa lo que tú quieras y sientas, Eire. Las circunstancias y algunas acciones te han puesto en un lugar del que parece imposible salir. Pero si lo que necesitas es huir, te prometo que haré lo que esté en mis manos para que... 
 
    Eire no dudó un momento de que esta mujer que parecía delicada y dulce podía convertirse en una dura e irredente. Sus gestos lo mostraban, y había escuchado parte de su historia con Connor Mackenzie.  
 
    Tenerla de su lado era algo que agradecía. Tragó saliva y pensó un momento, ordenando sus ideas y sopesando su situación.  
 
    —No quiero eso. Estoy cansada de asentarme en sitios que luego debemos dejar atrás. 
 
    Suspiró con largura, y su madre la abrazó. 
 
    —Hija, lamento tanto que… 
 
    Limpió las lágrimas del rostro de su madre, y la abrazó de vuelta, muy fuerte.  
 
    —Nada tienes que lamentar. Me diste todo, me protegiste, me has querido y defendido. Y a Ewan. No podría haber tenido una mejor madre. Pero esto… Tengo que hacerlo, es lo más inteligente. El laird y Connor lo pensaron bien. No habrá un lugar seguro para mí allá donde vaya, me perseguirían porque soy una amenaza para los que quieren quedarse con el control y las tierras. Además, no soy de las que corren atemorizada. 
 
    —Por supuesto que no—susurró Alda—. En general, corres hacia el peligro, y no de él. ¡Muchachita imprudente! 
 
    Ambas sonrieron.  
 
    —Así que está decidido—dijo Nimué—. Habrá boda. Un mes. Eso es poco tiempo. 
 
    Sería eterno, pensó Eire, porque en ese período debía asumir el liderazgo de un clan en el que no pocos la detestaban o despreciaban.  
 
    —Hay que preparar tu ajuar. Sí, sé que es lo que menos te importa, pero no puedes presentarte ante el clan con tu ropa habitual. Eres su líder, deben verte impactante. 
 
    Resopló. Como si eso fuese posible. Vestir elegante no la salvaría del escrutinio y de los insultos velados, o de la desobediencia sorda, o…  
 
    Tenía que dejar de pensar así, porque hacía la perspectiva de la partida aún menos estimulante.   
 
    —Nos iremos en dos días—dijo—. Archibald ya envió comunicación de que llegaremos—Tragó saliva—. En esta semana que sigue me instalaré en el castillo, conoceré a los referentes más importantes… 
 
    Lamió su labio inferior con la punta de su lengua. 
 
    —¡Ese hombre no puede pensar que puedes estar lista en dos días! Hay que alistar vestidos, botas…—Su madre chasqueó la lengua y sonó fastidiada—. Está acostumbrado a ayudar y aconsejar a Alexander, que era duro e inflexible. No sé si es el adecuado para ser tu guía en ese nido de víboras—rezongó. 
 
    —Archibald es un buen hombre, eso creo. 
 
    Era difícil determinar si la cara que él le mostraba era la verdadera pero, ¿qué otra cosa le quedaba que no fuera confiar en él? Y en Bearnard, pensó.  
 
    El rostro anguloso y atractivo del laird Sutherland se hizo sitio en su mente y por un instante se distrajo. 
 
    —Tengo más vestidos de los que necesito, además de camisas, algún par de botas, el fin, lo que sea necesario para que puedas viajar y usar en este tiempo—dijo lady Nimué—. En el ínterin, comandaré a mi costurera para que prepare un ajuar como el que corresponde a tu nuevo rol. 
 
    —No, no ... No es necesario, no podría...—se apuró a contestar Eire, abrumada por la generosidad, pero Nimué movió la cabeza con énfasis y determinación. 
 
    —Estaré encantada de hacerlo. Yo misma tomaré tus medidas—Sonrió—. Por muchos años me dediqué a ayudar a mi madre con ello, y ensayé algunas costurillas yo misma. Estoy encantada de poder regalarte lo mínimo. 
 
    —Gracias, no tengo palabras para expresar mi agradecimiento con usted y Connor, y… 
 
    —Nada, es lo poco que puedo hacer—suspiró. 
 
    —Ese hombre... Tu futuro esposo...—Alda fue la que cambió el foco de la conversación—. Es un hombre gentil, aunque tiene una sonrisa algo triste. Ha sido amable conmigo y con Ewan. ¿Te agrada? 
 
    Más de lo que se atrevía a reconocer. Algo en él la sosegaba, la atraía. Era un hombre que exudaba calma y no desperdiciaba palabras.  
 
    Se movía con gran agilidad y fluidez para un hombre tan corpulento  y a pesar de que su pierna tenía una vieja herida. Y sus ojos…  
 
    Enrojeció al ver que su madre entrecerraba los ojos y la escrutaba. 
 
    —Es… El laird es … Me parece honesto y hemos hablado con sinceridad—Al menos eso creía. De su parte había sido así, y rogaba que Bearnard no tuviera dobleces—. Definimos algunas cosas… Detalles importantes en relación… Bueno, a la boda—respondió con vaguedad y torpeza. 
 
    Su lengua parecía estar atada en situaciones de inseguridad o novedosas. Tendría que ensayar un discurso más fluido si pretendían que la tomaran con un poco de seriedad.  
 
    ¿Qué líder tropezaba con sus palabras y parecía siempre insegura? Era frustrante. 
 
    —Eire, ¿qué hay de Ewan?  
 
    El rostro de su madre mostró indecisión, gravedad. 
 
    —¿A qué te refieres, madre?—Arrugó el entrecejo, confundida—. Tú y él vendrán conmigo, por supuesto. Yo... Lo di por supuesto. ¿No es eso lo que quieren? 
 
    Una sensación de ahogo cortó su respiración y sus manos temblaron. La idea de tener a su familia lejos en las situaciones que atravesaría se le antojó descorazonadora. Aunque, ¿no era egoísta querer que la siguieran y exponerlos al peligro?  
 
    Eire sabía que se avecinaban tiempos difíciles en los que debería vivir momentos amargos en los que habría humillaciones por tragar y golpes por asumir. 
 
    —Iremos donde tú vayas, hija mía—La tranquilizó Alda—. No estaba segura de qué se esperaba de nosotros. Pero siempre que sea posible, nuestro lugar es contigo—Miró a Nimué con aire contrito—. Sin ofensas ni desmerecer la generosidad extrema que su clan demostró con nosotros, miladi. 
 
    —Y este lugar será su hogar siempre—añadió Nimué con convicción—. Piensen en este castillo y este clan como un refugio para cuando las cosas vayan mal o no funcionan. Lo ha sido para mí, y si se sienten en peligro, no duden en regresar.   
 
    —Gracias, mi señora—dijo Eire, conmovida. 
 
    —Connor me dijo que Archibald y Fingal, el consejero Sutherland, así como Sinclair, estuvieron pensando los detalles. ¿Ya te los contaron? 
 
    —Mm, así es—Se ruborizó al recordar lo que hablado a solas con Bearnard. 
 
    —¿Qué es lo que te pone nerviosa?—preguntó su madre, que la conocía muy bien. 
 
    —Bearnard... el laird... 
 
    —Está bien que lo nombres así. Será tu esposo. 
 
    Tragó saliva y enrojeció más. 
 
    —Eire, tú tienes claro cómo funciona un matrimonio, ¿no es así?—inquirió Nimué, y Eire asintió, aunque miró a un costado. 
 
    Claro que sabía. Las constantes referencias a los actos carnales estaban a menudo presentes en las conversaciones de los hombres.  
 
    Las referencias que su medio hermano y sus soldados solían usar eran gráficas. Recordar esto le hizo entrechocar los dientes en repulsión.   
 
    —Es probable que hayas visto y escuchado versiones bastardeadas de lo que ocurre entre un hombre y una mujer. Cuando hay amor es algo maravilloso. 
 
    La voz de la señora se volvió soñadora y Eire la observó con atención. No había duda de que ella y su esposo Connor se amaban enormemente.  
 
    Eire había visto como sus ojos se buscaban y cómo sus bocas sonreían al observarse, así como sus dedos se entrelazaban y sus cuerpos parecían acercarse inevitablemente.  
 
    Les había visto besándose con pasión en algún pasillo o recodo de la muralla, y tal vez había demorado en retirar su vista, embelesada.  
 
    Pero esa comunión era excepcional, eso creía, y no era algo que le fuese ocurrir a ella, pensaba. No era lo que su madre había vivido.  
 
    —Bernard me sugirió que el nuestro sea un matrimonio sin consumar.    
 
    Las palabras se escaparon sin que lo pensara, y que dejó a ambas perplejas fue obvio. Eire sintió que sus mejillas ardían en turbación, pero a la vez quería decirlo, tener otras opiniones al respecto.   
 
    —Eso es ... ¿De verdad?  
 
    Su madre parpadeó, confundida, y Nimué abrió y cerró la boca un par de veces antes de hablar. 
 
    —Eso habla bien del laird Sutherland. 
 
    —Sí, sin dudas. Probablemente no quiere imponerse y aprovecharse de la situación.  
 
    —Dice que la diferencia de edad entre ambos es mucha, y que no tenía pensado formar una familia. 
 
    —Es comprensible considerando que se fue tan joven de su clan. No tuvo una familia que lo contuviera, no sabe de lo que se pierde—musitó la señora—. Al menos eso es lo que escuché. 
 
    Eire asintió. 
 
    —Eso es lo que él dijo. 
 
    —Pero eso puede cambiar—señaló su madre—. Pueden llegar a quererse con el tiempo. Del respeto puede surgir el amor. 
 
    Eire negó. 
 
    —Bernard dice que cuando la situación vuelva a su cauce y nuestros clanes estén seguros y nuestros liderazgos establecidos, será momento de solicitar una anulación. 
 
    —¿Tú estás conforme con eso?—dijo Nimué, y Eire se encogió de hombros. 
 
    No estaba segura de nada, esa era la realidad, pero era honorable de parte de Bearnard. Mostraba preocupación por ella, y le conmovía. 
 
    —Que lo haya propuesto me hace sentir más segura. 
 
    —Es lo que importa—dijo su madre. 
 
    —Sí.  
 
    —¡Miladi, Alda! 
 
    La voz del ama de llave del castillo las distrajo, y Eire se encontró en camino hasta el extremo del patio, donde su hermano estaba sentado, tallando mientras miraba a los hombres entrenar.  
 
    Se ubicó a su lado y miró a los soldados luchar, sin hablar. Esto la relajaba más que otra cosa, había algo casi hipnótico en el cruce de metales y la danza de piernas del combate.  
 
    La voz conocida que se alzó la sorprendió. Bernard había arribado y estaba corrigiendo a uno de los luchadores, y se colocó en su sitio para demostrar un movimiento, que se tornó en varios.  
 
    En cuestión de minutos se había quitado la camisa para quedar solo con su kilt y sus botas. 
 
    Eire evaluó las líneas del musculoso y ancho cuerpo mientras trazaba círculos con su espada, y atacaba con velocidad.  
 
    La que había sido una sesión morosa de práctica pronto se tornó frenética y exigente, y el sudor corrió por el cuerpo masculino.  
 
    Era fuerte, mucho, concluyó, apreciando cómo blandía la espada y la chocaba con fuerza una y otra vez contra la de tres rivales, sus soldados, que lo atacaban por distintos flancos.  
 
    Los hombres eran un tanto torpes y el laird no tuvo problema en evitar ser herido o lesionado cada vez que se acercaron, usando la velocidad de sus piernas, sus codos, e incluso su cabeza para mantenerlos a raya.   
 
    Era hermoso verlo luchar, decidió, casi obnubilada por la explosión de energía y eficiencia que era Bearnard Sutherland. Eire admiraba el poder y la gracia de un soldado dotado, hábil, astuto. No podía dejar de mirarlo. 
 
    —¿Eire se va?  
 
    Ewan eligió ese momento para hablar, y la pregunta tenía un dejo de incertidumbre que se apresuró a eliminar. Le sonrió. 
 
    —Nos vamos. Mamág, tú y yo. Volvemos a las tierras de nuestro clan—Ewan dibujó un gesto de temor, y Eire negó—. No te inquietes. No iremos solos. Estaremos protegidos. Vamos al castillo. ¿Puedes creerlo? Esta vez seré quién da las órdenes. 
 
    —Eso gusta a Eire—gruñó Ewan, y ella sonrió y asintió. 
 
    Su hermano lo sabía bien, y su carácter gentil hacía que asumiera el liderazgo de Eire sin dudar, desde que eran niños. 
 
    —Voy a casarme, Ewan. 
 
    —¿Como Maggie? 
 
    —Como ella, sí. 
 
    La nombrada era una joven muy amable que siempre tenía gestos generosos con ella y Ewan. Cuando se había casado les había invitado, y Ewan se había divertido. 
 
    —¿Con ese laird? 
 
    Le señaló a Bernard con un gesto de su cabeza, y Eire asintió. 
 
    —Es fuerte. Y no molesta a Ewan. 
 
    Este gustaba de las explicaciones sencillas y aunque fuese lerdo para algunas reflexiones, era un buen juez de carácter. Eire entendió que su hermano aprobaba, a su modo. 
 
    El movimiento a su costado la hizo percatar de la presencia de Fingal. 
 
    —¿Puedo? 
 
    Ella asintió, habilitando el permiso para que el hombre se sentara a su lado. 
 
    —He de agradecerte el nombre de mi clan, Eire. Tu decisión es inteligente. 
 
    —No es como si tuviese opción—indicó. 
 
    —Siempre las hay—dijo Fingal, y Eire lo miró con molestia.  
 
    —Puede parecerlo a aquellos que nunca han tenido nada para perder ni les ha hecho falta lo básico. Nosotros no la tuvimos cuando vivimos en el páramo. 
 
    —Tan terrible como esa vida haya sido, también fue una opción. No claudicar fue una elección. Ayudar a la esposa de Aidan Mackenzie, también. Venir a estas tierras, incluso aceptar este casamiento,  han sido elecciones, y estoy convencido de que si tú te hubieses negado, tanto MackGillivray como Connor lo hubiesen aceptado. 
 
    —¿Eso cree? 
 
    Ella no estaba tan segura. 
 
    —Estoy convencido. Por eso te agradezco. Bearnard es un buen hombre y será un gran líder si logramos sostenerlo. Creo que también será un buen esposo. Es leal, sincero y volvió a sus tierras porque le rogué que nos ayudara. Porque él quiere el bien para los suyos. No hay malicia ni codicia en él, te lo aseguro. No dejes que te envenenen la cabeza. 
 
    —Lo que he visto de él parece reafirmar sus palabras. No está en mi espíritu engañar. 
 
    —Lo sé—Fingal suspiró, y Eire notó las líneas de cansancio y vejez en su faz—. Vas a escuchar muchas voces de aquí en más. No pocas van a pretender confundirte. Habrá quienes quieran tu amistad y sembrar discordia y hacerte dudar. 
 
    —Quiero ver cómo lo intentan—rio sin alegría—. Las personas tienden a menospreciarme y dudar de mí, pero soy fuerte y nada tonta. 
 
    —Eso está cada vez más claro. Tienes a muchas personas apostando por ti y tu rol. Pero tendrás escollos y dudas, es inevitable. Confía en Bearnard cuando así ocurra, Eire.  
 
    Eso quería. Tenía por seguro que habría momentos dramáticos adelante, y rogaba tener claridad de mente para poder responder en cada situación.  
 
    Era primordial para mantenerse con vida, cuidar a sus seres amados y también a los de su clan, por los que debía velar.   
 
  

 
   
    Once. 
 
      
 
    La ansiedad, nervios, anticipación y aprehensión que sentía aumentaron con cada paso que los corceles daban adentrándose a territorio de Gunn, de manera que cuando el castillo fue visible en la altura y a lo lejos, Eire sintió su estómago dar un vuelco. 
 
    Montada en el corcel blanco que el laird MackGillivray le había obsequiado y en el medio de Archibald y Connor, sabía que iba resguardada, pero sus temores no involucraban el daño físico, sino a las humillaciones y desprecios que no dudaba aparecerían. 
 
    Se miró y aunque pareciera raro, la suavidad de la tela del majestuoso vestido azul le dio cierta seguridad. No iba cómoda, pero era lo que Nimué y Archibald le habían recomendado usar para impactar a la gente, y por ello se había cambiado en la última parada que habían hecho. 
 
    Para llegar al reducto debían atravesar el poblado, y Eire sabía que los esperaban, porque Archibald se había asegurado de que su llegada fuese anunciada, ahogando su deseo de pasar desapercibida. 
 
    <<Eres la líder aquí, y las personas deben verte y entenderlo, Eire. Nadie quiere a una figura inexpugnable como su señora, o una sombra que nadie ve>>. 
 
    >>No recuerdo haber visto a la esposa del laird Gunn jamás,>> había respondido, y Archibald asintió. 
 
    >>Es la razón por la que no tiene más gente sosteniendo sus reclamos, Eire. Vamos a asegurarnos de que nadie deje de verte y entender que estás aquí para tomar lo que te pertenece, y tienes la fuerza de tu lado>>. 
 
    La comitiva, que incluía a su madre y hermano y a veinte soldados MackGillivray y Sinclair, se alargó para tomar la callecita principal y atravesar el poblado por la mitad. 
 
    Una pequeña multitud se volcó a mirar el pasaje, y Eire sintió su pecho latir a velocidad inusitada. Respiró hondo y se esforzó por distinguir caras conocidas, y encontrar algunas de las que tenía buenos recuerdos la ayudó.  
 
    El boticario y su esposa levantaron sus brazos y le sonrieron, y ella les correspondió y saludó con timidez. Maggie, con un niño en brazos, gritó su nombre, y luego el de Ewan con algarabía. La panadera, el dueño de la taberna, la anciana a la que solían ayudar con sus dolencias. 
 
    —¡Bienvenida, Eire!—se escuchó. 
 
    —¡Gracias a Dios que vienes a ayudarnos!—gritó otro. 
 
    —¡Asesina! 
 
    —¡Maldita! 
 
    —¡Furcia!  
 
    Los epítetos y los rostros furibundos se colaron en su campo de visión, con lo que la sensación de alivio se esfumó, sustituida por el agobio y la humillación. 
 
    —Erguida y sin demostrar temor o debilidad, Eire—la voz de Archibald la sacó del estupor, y reaccionó acudiendo a su orgullo, posando su mirada furiosa sobre los que gritaban, reconociendo algunos de los antiguos acosadores. 
 
    —¡Dejen avanzar!—bramó Connor, adelantándose y haciendo caracolear su caballo—. Es su señora la que llega, y salvo que quieran perder la lengua o la cabeza, mostrarán respeto. 
 
    Algunos retrocedieron, y Eire pretendió seguir, evitando apenas una piedra que le rozó la cabeza, y que hizo que los guardias que la custodiaban arremetieran contra el sitio del que partió el proyectil, y la multitud se partió dejando expuesto a dos hombres.  
 
    Uno de los soldados pateó al más alto, que cayó de rodillas, y el otro se postró sin demora. Las espadas se colocaron bajo sus cuellos, y Eire reaccionó entonces. 
 
    —¡Déjenlos ir! No quiero que mi llegada se empañe derramando sangre de hombres tontos—ordenó, insuflando comando a su voz, y los soldados obedecieron sin demora. 
 
    —¡Que no se les olvide que están vivos por la clemencia de su nueva señora!—rugió Archibald, mientras los agresores se incorporaban y se alejaban a los tumbos. El consejero había descendido del caballo y ahora estaba en el medio de la gente—. Nuestra señora, Eire, hija reconocida de Alexander Gunn y apoyada por los clanes más fuertes de las Tierras Altas. Nos devolverá el orgullo y la prosperidad. Hagan correr la voz. 
 
    —¡Bienvenida, señora! 
 
    —Los impuestos tienen que bajar—gritó alguien. 
 
    —Lo que quieran decir, lo harán en su momento. Eire ha pensado visitarlos y recibirlos, de ser necesario. Pero primero, debemos llegar al castillo. Vuelvan a sus labores, y recuerden que ella es nuestra esperanza.  
 
    Eire se había mantenido estoica y mirado alrededor, procurando demostrar fortaleza y seguridad, pero agradeció la intervención de Archibald. Cuando retomaron la marcha, le susurró: 
 
    —No me quieren. 
 
    —Algunos no, pero eso ya lo sabías. Esto ha sido bueno. Esperaba mayor ansiedad e insultos—Lo miró con el ceño fruncido, y él sonrió—. No es lo que quería, por supuesto. Tu actitud fue maravillosa. Nadie diría que te afectaron los improperios o ese proyectil. Y tu gesto piadoso con esos dos hombres será destacado.  
 
    —¿No crees que puede verse como debilidad? 
 
    —¿Debilidad? Tienes a Connor Mackenzie aquí, y a los mejores soldados de los alrededores. Nadie puede verte débil. Todo este apoyo te muestra muy fuerte, y eso hará que la viuda de tu padre y sus secuaces se cuiden y piensen muy bien antes de asestar algún golpe. 
 
    —Prefiero los enemigos declarados—susurró. 
 
    —Entiendo. Uno sabe qué esperar de ellos. Pero esto puede tener puntos a favor. Mientras los rivales te estudian, tendrás días de calma que te ayudarán a acostumbrarte a tu nueva vida.   
 
    Esperaba que así fuese, porque situaciones como la vivida recién drenaban su energía y su confianza. Azuzó su caballo y se irguió sobre él, porque mientras tuviera fuerzas no demostraría lo afectada que estaba, y todavía le quedaba lo más desafiante. 
 
    A paso vivo alcanzaron el puente de acceso, y Eire fue consciente de los soldados en las torres y plataformas de la muralla. Los esperaban, y la curiosidad hacía que hubiese muchos más hombres de lo normal en las alturas.  
 
    Ella se adelantó en la marcha para entrar a la cabeza de los hombres e ingresó por el gran portón del castillo, las memorias llegando a ella en oleadas. 
 
     No pocas veces había entrado en este reducto para traer la medicina al laird, aunque nunca había ido más allá del patio. Hoy, esto cambiaría. 
 
    El patio semi desierto comenzó a poblarse rápidamente con hombres y mujeres emanando de las caballerizas, el almacén, la cocina y las viviendas auxiliares.  
 
    Eire se sintió observada por rostros expectantes, sorprendidos, fruncidos.  
 
    Erguida sobre la montura mientras Connor, Ewan y los guardias desmontaban, se sintió azotada por una oleada de pánico que la inmovilizó y cerró su garganta, y su respiración se hizo corta y agitada.  
 
    Contrólate, Eire, cálmate, se dijo. Fue la providencial mano de su madre en la suya y sus palabras las que la sacaron de la situación. 
 
    —Hija, cálmate. Respira lento—le susurró, mirándola a los ojos—. Eres fuerte, mi hija adorada. Mi Eire que todo lo puede. Eso, tranquila—le sonrió, y Eire recuperó el resuello. 
 
    Desmontó sin mirar a nadie y se concentró en acariciar a su caballo, tomándose los instantes que necesitaba para fortalecerse, sabedora de que decenas de ojos estudiaban sus movimientos.  
 
    A sus costados, los hombres hablaban, Connor daba órdenes a la guardia y Archibald gritaba conminando a los criados a ayudar con los caballos y los bultos.  
 
    —Eah, muevan esos pies, gandules. La nueva señora de los Gunn está aquí, y no querrán que vea lo lerdos que son. Llevad los caballos de lord Mackenzie y de Eire a la caballeriza y que tengan el mejor trato. Ayuden a los soldados a instalarse y atiendan sus necesidades. 
 
    —Bienvenido de vuelta, Archibald. 
 
    El saludo femenino se elevó por encima de los ruidos y Eire miró a la corta escalera de acceso a la torre, donde estaba una mujer de mediana edad exquisitamente ataviada.  
 
    La viuda de mi… de Alexander Gunn, reconoció.  A su lado estaba una muchacha que debía tener uno o dos años más que Eire y que esta supuso la hija.  
 
    —Lady Iona—Archibald hizo una leve inclinación de su cabeza, pero su boca no sonrió y sus ojos se entrecerraban levemente, todo lo que Eire advirtió porque su mirada se clavó en él esperando su reacción y sus palabras—. Gracias. Me complace anunciar que mis desvelos han tenido éxito y que he traído conmigo a la nueva líder de este clan—El hombre elevó su voz para que todos escucharan—. Eire Gunn está con nosotros, y en buena hora. Los líderes de los otros clanes han dado su apoyo total al nuevo liderazgo y prometen sostenerlo en el entendido de que engrandecerá a los Gunn y mantendrá la armonía en la región.  
 
    Había un tono deliberado de advertencia en su voz, y Eire movió su mirada hacia la mujer, cuyo rostro no pareció modificarse en nada, pero tampoco sonrió.  
 
    Cuando sus ojos se encontraron, Eire no bajó los suyos, ni siquiera cuando se sintió evaluada de pies a cabeza y un leve rictus en el que reconoció desprecio se instaló en la comisura de los labios de la mujer. 
 
    —Bienvenido, lord Mackenzie. Es un honor tenerlo aquí, por supuesto. Sus hombres estarán atendidos, al igual que los del laird Sinclair. Habrá un banquete esta noche y … 
 
    —Lady Iona, me parece que no registró adecuadamente lo que Archibald le dijo—La voz de trueno de Connor sonó como un latigazo, y la nombrada desorbitó los ojos—. La señora de estas tierras, Eire, está aquí, y espera la recepción que corresponde de usted y los suyos.  
 
    Eire no había visto a Connor tan serio antes, y el aura de poder que emanaba de él era imponente.  
 
    Agradeció tener a este hombre de su lado, porque de no ser así no sabía que hubiese hecho ante la ofensa que la viuda pretendía ejercer sobre ella.  
 
    La vio tragar saliva y hacer un esfuerzo por dibujar una mueca. Hubo furia en sus ojos cuando la miró y dijo: 
 
    —Por supuesto. Bienvenida, Eire. Estamos a tu servicio y disposición.  
 
    Eire hizo un breve gesto de su cabeza y su mirada se dirigió a los hombres y mujeres que les rodeaban y estaban expectantes ante la confrontación evidente, aunque silenciosa. 
 
    —Iré hablando con todos e interiorizándome de los asuntos que requieren mi atención una vez hayamos descansado. Espero que la hospitalidad se manifieste con generosidad para los soldados de estos clanes amigos. Archibald recibirá cualquier pedido que deseen hacerme llegar.  
 
    Nadie sabría lo que le costó decir todo eso, que había ensayado frente a su madre en varias ocasiones, ni lo falsa que se sintió, como si pretendiese un papel que no era el suyo.  
 
    Pero lo es, pensó con fiereza. Soy la ley y la fuerza aquí, y debo asumirlo, porque esta mujer… Lady Iona me devorará si no lo hago. 
 
    —Espero estén dispuestas las habitaciones para Eire, su madre y lord Connor en la torre—dijo Archibald. 
 
    —No todavía, pero lo estarán—una mujerona se adelantó y Archibald la miró con severidad. 
 
    Eire vio a Lady Iona y su hija retirarse al interior sin otra palabra. 
 
    —Asegúrate de que así sea. La del laird, Gunna. Es lo que corresponde. 
 
    —Lady Iona…—comenzó a decir la mujer, y Archibald a contestar, pero Eire le interrumpió. 
 
    —Estamos agotadas, y creo que eso se puede resolver adentro. 
 
    Podía dormir donde fuese, pero entendía que sería en los detalles como ese en los que se comenzaría a desafiar su rol, y no podía permitirlo. 
 
    —Por aquí, mi señora—dijo la mujerona—. Soy Gunna, el ama de llaves. Hay comida lista para usted y sus invitados, pero si lo desea puedo pedir que le preparen un baño. Me temo que la habitación demorará un poco. Verá…—La incomodidad que sentía se evidenció en el rictus y el mirar alrededor—. Lady Iona ordenó que la habitación del laird… Del difunto laird, no fuese tocada.  
 
    —Seguramente podrás alistarla para mañana. Hoy me contento con un lugar cómodo y cálido en la torre, y sí, un baño sería ideal. También para mi mamag…—Miró atrás y esperó a Alda—. Nos alistarán habitaciones y un baño. 
 
    —Oh, yo puedo hacerlo…—dijo su madre, pero Eire negó, seria. 
 
    —Gunna asignará una criada para Alda, y se encargará personalmente de la señora—dijo Archibald, y la mujer asintió—. Uno de los guardias de Connor estará en su puerta. 
 
    En silencio siguieron a Gunna, que les mostró las habitaciones, y a los pocos minutos la actividad se hizo frenética en el de Eire, que observaba de pie el horizonte mientras el fuego era encendido, la bañera traída y llenada con cubetas de agua caliente.  
 
    Cuando estuvo sola, se desnudó y se sumergió totalmente, demorando en emerger, gozando de la tibieza y la sensación del agua eliminando tensiones y la grima del viaje.  
 
    Frotó su cuerpo y cuando la temperatura bajó se apresuró a salir y secarse frente al fuego, mientras su mente era una frenética mezcla de ideas y sensaciones.  
 
    El golpe en la puerta la sobresaltó, y se envolvió en el plaid que había depositado sobre el arcón.  
 
    —Señora, ¿necesita ayuda? 
 
    Era Gunna. Dudó, pero luego asintió. No podría vestirse sola; una cosa era su ropa habitual, otra la serie de implementos que implicaba ser una dama de alcurnia.  
 
    La mujer entró y le ayudó sin hablar, pero sus dedos se movieron gentiles al acordonar el corsé y ayudar con la camisa, falda, chaqueta, botas, y Eire la dejó hacer. 
 
    —Quiero que sepa que estoy feliz del soplo de aire nuevo que usted representa para el clan, mi señora—murmuró mientras la hacía sentar con delicadeza para peinar su cabello. 
 
    Eire continuó permitiendo que la ayudara, a pesar de que solo su madre lo había hecho antes. Intuyó que podía tener una aliada importante con esta mujer y vaya si necesitaba apoyos. 
 
    —Gracias, Gunna. Mi mayor deseo es lograr que mi clan esté fuerte otra vez. 
 
    —Eso es lo que queremos todos, además de vivir mejor. Eso aplica más aún en las tierras y el poblado. La vida allí…—meneó la cabeza mientras deslizaba el peine. 
 
    —Lo sé muy bien. Lo viví. 
 
    —Eso es lo que dicen, y por eso muchos creen que puede cambiar la miseria.  
 
    —Si me lo permiten y no me matan en el proceso, lo haré—dijo en voz alta, enunciando su pensamiento más repetido. 
 
    —Debe cuidarse de Lady Iona, y de su hermano, Kenneth. Ellos… Creyeron que tendrían el poder. Lo tenían cuando el difunto laird… Todos los años que estuvo enfermo. Archibald hacía lo que podía, pero…  
 
    —Lo sé. Haré mi mejor esfuerzo—Se dio la vuelta y la miró—. Espero que me den el tiempo y la oportunidad. Muchos no pueden ver más allá de mi origen o mis circunstancias. O mi cuerpo. 
 
    —Muchos son zopencos que no pueden usar su miembro sin mearse encima. 
 
    Eire agrandó sus ojos y luego dejó escapar una risa, que se hizo carcajada, y Gunna sonrió. 
 
    —Perdone mi atrevimiento. Cuente conmigo, con Archibald, y hay buenos guardias. Aquellos que no la quieren no pueden esconder su gesto de superioridad, así que los reconocerá. Listo. Su cabello es muy hermoso, señora. 
 
    —Gracias, Gunna.  
 
    —El salón está listo y la comida será servida apenas esté allí. 
 
    Asintió y volvió a la ventana mientras la mujer se retiraba. Esperó unos minutos y luego se decidió a salir.  
 
    Golpeó la puerta de la habitación de su madre, pero el silencio le contó que probablemente ya había bajado, sin dudas para ver a Ewan.  
 
    Tendría que ocuparse de él y asegurarse de que estuviese bien. Era terco y prefería quedarse cerca de los caballos, que adoraba.  
 
    Descendió las escaleras, y antes de rodear el recodo que esta hacía, escuchó las voces bajas pero que rezumaban intensidad, y se detuvo. 
 
    —Lograste lo que buscaste, Archibald—Era sin dudas Lady Iona—. Nos has odiado por años. ¿Crees que esa bastarda durará mucho? Cuando no esté, y hayamos recuperado lo que me corresponde por derecho… 
 
    —No he buscado más que el bien del clan, y es justicia que sea Eire la heredera. Nada busco más que mi gente sea tratada con benevolencia y sin crueldad.  
 
    —Mi hija… 
 
    —El laird Alexander manifestó muchas veces sus dudas acerca de su paternidad. 
 
    Eire desorbitó los ojos.  
 
    —¡Cómo te atreves!  
 
    El sonido de un golpe fue obvio, y la voz baja y contenida de Archibald le dijo que no se equivocaba. 
 
    —Esta es la última vez que tolero su violencia. Y le advierto, Eire tiene la protección de mucha gente importante, y es fuerte. No intenten nada, porque me aseguraré de que sean castigados.  
 
    —Este es un mundo violento, y no puedo hacerme cargo del odio que esa bastarda asesina y maldita genera. 
 
    Furiosa, anunció su presencia descendiendo los escalones, y confrontó a la serpiente con sus ojos como dagas. 
 
    —No se equivoque conmigo, lady Iona. Estoy en condiciones de expulsarla de aquí si considero que me desafía o es un peligro para mi integridad. Sé de buena fuente que los calabozos de este castillo han visto perecer a muchos, y no dudaré en llenarlos con mis enemigos. 
 
    No había hablado así antes, jamás, ni creyó que tendría la valentía de hacerlo frente a quienes habían sido sus señores, como esta mujer, pero se sentía bien, decidió.  
 
    Notar el miedo en los ojos de la viuda no la hizo retroceder. Si esta elegía confrontarla, recibiría su merecido.  
 
    Los días en que Eire era blanco de insultos y desmanes habían terminado.   
 
  

 
   
    Doce. 
 
      
 
    Aquí estaban, el día había llegado, y Eire no cabía en sí de ansiedad.  
 
    Su madre acababa de salir de su habitación a su pedido, luego de ayudarla con los últimos aspectos de su atuendo, y se encontró a solas con sus pensamientos.  
 
    En breve sería la esposa del laird Sutherland. Bearnard y ella sellarían el pacto generado allá en tierras MackGillivray con una boda que había sido cuidadosamente preparada y divulgada.  
 
    Archibald y Fingal se habían encargado de eso, y en los alrededores estaban acampados representantes de todos los clanes de la región.  
 
    Trato especial habían recibido lord Connor y lady Nimué, que habían sido alojados en el castillo, y Eire había sentido la llegada de la señora como un soplo de aire.  
 
    Un mes había pasado desde que la había visto por última vez, menos en el caso de Connor, que estuvo varios días aquí, asegurándose de que Eire fuese bien recibida y respetada.  
 
    En ese período, ella había logrado sentirse más cómoda con el lugar y con su rol, y creía haber hecho algunos cambios interesantes en favor de los más humildes, en especial al atender los pedidos personales que se habían hecho habituales en las últimas semanas.  
 
    La voz de que recibía a la gente y atendía sus demandas se corrió con celeridad, y si bien no siempre le fue posible darles lo que querían, porque las arcas no lo permitían o porque iba en contra de algún otro miembro, su apertura era elogiada, y así se lo hacían saber Gunna y Archibald.  
 
    En esta mujer Eire encontró a una aliada que la ayudó a sortear obstáculos con la servidumbre y estar enterada de las pequeñas situaciones y comentarios, lo que redundó en tomar decisiones para favorecer a quienes la apoyaban y desalentar a quienes no.  
 
    Se abocó a conocer a cada uno de los que trabajaban y resguardaban el castillo, y este contacto directo le permitió identificar apoyos, y por ello, algunos soldados habían sido promovidos y se les confiaban tareas como la de resguardar a la propia Eire, o a su madre, o llevar comunicaciones a los clanes vecinos.  
 
    También esto fundamentó algunas remociones y alejamientos, como el caso de algunos hombres que desafiaron llanamente su autoridad. Era posible que hubiera más cambios por hacer, pero eso lo diría el tiempo. 
 
    La relación con lady Iona se mantuvo en tensión, y aunque la llegada del hermano Kenneth no desajustó el estado de cosas, Eire sentía sus ojos malévolos cada noche durante la cena. 
 
     Hubiese preferido comer a solas, o con su madre, Ewan y Archibald, pero este último le decía que era importante mostrarse. 
 
    Se puso de pie y sus manos alisaron la falda confeccionada en el tartán que identificaba a los Gunn. Este era el día señalado, uno que ella esperaba y temía al mismo tiempo.  
 
    Más de un centenar de personas esperaban en el patio por ella y por la ceremonia. El ruido, la música, las risas y gritos se elevaban e ingresaban a la habitación en la que estaba.  
 
    Los blasones de los Gunn predominaban, pero el emblema de los Sutherland también estaba en los estandartes. Bearnard había llegado hacía dos días con una comitiva de veinte personas, y se habían visto poco.  
 
    Dos cenas fue lo que compartieron, y en estas la conversación había estado dominada por emergentes de los preparativos o por la determinada actitud de lady Iona de conocer sobre las batallas y aventuras del valiente laird Sutherland.  
 
    La mujer tenía el talento de introducir tópicos o comentarios que incomodaban a Eire, incluso algunos que parecían inocentes, porque en general apuntaban a poner en relieve tradiciones y saberes de la nobleza, o temáticas para las que ella carecía de opinión o conocimiento, y eso la hacía sentir disminuida. No dudaba que ese era el objetivo primigenio de la mujer.  
 
    —Laird Sutherland, me dicen que le interesa la lectura. A mi hija también. 
 
    Bearnard había asentido, y Eire lo había mirado, pensativa. No tenía idea de que a él le interesaba leer, pero… ¿Qué conocía sobre él, como no fuera que estaba acá por trazo de las circunstancias y atendiendo a metas políticas? 
 
    Ella sabía leer porque su madre le había enseñado para poder entender las propiedades de algunos tónicos y plantas, pero era lenta y se fatigaba pronto. Dominaba mejor los números, pero tampoco era rápida y eficiente, como Archibald.  
 
    Había días en que sentía que solo la sangre de sus venas justificaba su papel, y eso la desalentaba. No había nada de especial en ella, y sí bastante de ordinario, o extraordinario en un sentido no aceptado, como su aspecto. 
 
    Lady Iona se había percatado de que ese tipo de referencias la dejaba en evidencia, e insistía a diario con remarcar aspectos y ensalzar atributos que quienes estaban de turno en la mesa tenían y de los que Eire carecía.  
 
    Su énfasis en poner en el foco a su hija era tedioso, y cuando eso implicó sentarla al lado de Bearnard y monopolizar la conversación del laird, Eire había sentido una rabia sorda que la preocupó.  
 
    Es normal. Es el hombre con el que voy a casarme, y ella parece empeñada en señalarle lo que no tengo y su hija sí.  
 
    La serpiente se complacía en revolver heridas de su espíritu, y no importaba que su hija fuese tímida y hablase poco, Eire se sentía disminuida, y tratar de fingir lo contrario era abrumador y cansino. 
 
    A partir de hoy será distinto, pensó, y se dirigió al lecho para tomar el ramo de flores en el que el brezo blanco destacaba delicado. Seremos esposos. Tendré el apoyo de Bearnard, podré enfocarme a pulir mis carencias, mis limitaciones. Entonces suspiró. ¿Importa eso? Esto es un contrato. 
 
    —¿Eire?—Miró a la puerta y observó a Nimué, espléndida en su vestimenta, y con una cálida sonrisa—. Es hora, querida. Estás hermosa. 
 
    Hizo una mueca y avanzó, respirando hondo. 
 
    —No hagamos esperar más a la gente y a Bearnard.  
 
    —Eire, te esperarán lo que sea necesario. Tú eres la ley aquí, y es tú momento. ¿Estás segura? 
 
    Asintió. Su madre le había preguntado lo mismo, y lo estaba. Era el paso que debía dar.  
 
    —Vamos.  
 
    Cuando salió al patio, la música de las gaitas y las miradas que progresivamente se fijaron en ella casi la hacen retroceder, pero se instó a avanzar hasta la tarima de madera donde Bearnard y el sacerdote la esperaban.  
 
      
 
    Bearnard dejó de hablar con Connor cuando el murmullo le hizo notar que Eire ya estaba en el lugar, y sus ojos apreciaron la exquisita figura que descendía los escalones con agilidad y avanzaba por el camino central en que la multitud se partió. 
 
    El cabello recogido enmarcaba de manera magistral el rostro de la novia y sus ojos esmeralda brillaban. La piel tersa y cremosa de su escote pronunciado que dejaba ver el nacimiento de sus senos llamó a su mirada, y por un segundo dejó que sus fantasías vagaran sin control. 
 
    El período en el que no la había visto no había hecho sino aumentar su interés y atracción por ella, para su incomprensión, y el volver a estar a su lado se sintió natural y necesario, aunque no pudo hablar a solas o compartir tiempo.  
 
    De ello se había encargado esa detestable mujer que incluso en este instante se empeñaba en llamar su atención. Lady Iona.  
 
    Evitó la mueca que por instinto quiso dibujar y se concentró en Eire, que caminaba con decisión y su mirada fija en él y el sacerdote, sus dos manos apretando el ramito de flores como si fuera un arma.  
 
    Para una mujer acostumbrada a huir de las multitudes, estar en el centro de una debía ser aterrador, pensó, y esto le hizo dar unos pasos para recibirla, su brazo extendido, que ella tomó con alivio en su rostro. 
 
    —Gracias—le susurró, y él trató de confortarla con un gesto confiado, y la guio para que estuviesen uno al lado del otro frente al sacerdote. 
 
    Los murmullos se apagaron cuando el clérigo comenzó a bendecirlos y a hablar de la importancia de la ceremonia y la unión de los corazones. Miró de reojo a Eire y vio que ella bajaba la vista, probablemente pensando en las circunstancias que la habían puesto aquí, debiendo aceptar un matrimonio con un hombre mayor y un laird débil. 
 
    En rigor, esto último estaba cambiando, porque había trabajado con denuedo para lograr la obediencia y aceptación de los suyos a través de decisiones económicas como la de exonerar de impuestos a quienes habían sido afectados por incendios y robos.  
 
    Estos se habían vuelto una forma en que los bandidos y probablemente gente de clanes vecinos expoliaban a su clan mientras este se encontraba débil. Algo que no ocurrió en las pasadas semanas, porque había establecido guardias constantes, de las cuales él mismo había participado.  
 
    Asimismo, había invertido muchísimo tiempo en entrenar a sus hombres para hacerlos soldados eficientes y disciplinados, y los frutos comenzaban a verse, en algunos con más lentitud que en otros. 
 
    —La unión de las manos simboliza la que una boda produce, y emula la fusión de los clanes, en este caso. 
 
    El sacerdote hizo el gesto para que hicieran el tradicional gesto, y Bearnard envolvió su palma en la delicada de Eire, y miraron como el prelado envolvía el listón creado con el trenzado de dos trozos de tartán de ambos clanes.  
 
    Bearnard miró a Eire y notó sus nervios, por lo que acarició el hueco entre los dedos índice y pulgar con uno de los suyos.  
 
    —Invito al laird Sutherland a pronunciar sus votos—dijo el sacerdote, y Bearnard parpadeó, y asintió. 
 
    —Eire, te prometo ser fiel, respetuoso y protegerte con mi vida. Prometo cuidar de ti y de tu clan con mis fuerzas, y las del clan que represento. Tus enemigos son los míos, y tus alianzas las mías. 
 
    Era una promesa que pretendía cumplir con su espada y con acciones. Ambos eran conscientes de que no era el amor lo que los había unido, pero Bearnard apreciaba las cualidades de la pálida e inusual belleza que lo observaba.  
 
    —Ahora tú, Eire. 
 
    —Bearnard, laird Sutherland…—Hizo una pausa y su garganta se estremeció al tragar saliva, y sus labios se entreabrieron mientras ella parecía pensar y sopesar cada palabra que le dijo a continuación—. Prometo ser fiel, gentil y sincera contigo. Te prometo mi lealtad, mi fuerza, aunque escasa, mi apoyo en tus decisiones y en tus batallas. 
 
    Los ojos no mentían, y él asintió, diciéndole con la mirada que le creía y confiaba en ella. Las palabras del sacerdote fueron fondo que daba formalidad a las palabras que cada uno emitió y que para Bearnard tenía más fuerza que la ceremonia en sí. 
 
     Las manos apretadas y entrelazadas sellaban un pacto que había comenzado como una idea ajena, pero que ambos acababan de asumir como propia. Eran marido y mujer, aliados, y Bearnard se prometió que también serían amigos. 
 
    —Pueden besarse—dijo el sacerdote, y Eire parpadeó varias veces, y lo miró como perdida y sin saber qué hacer. 
 
    Bearnard no perdió tiempo y la envolvió por la cintura y la atrajo contra sí, con suavidad, y elevó la cabeza con su dedo índice, de manera que los labios rosados estuvieron a su merced.  
 
    Su boca descendió y se posó en la de Eire, besándola con suavidad y sutileza, breve y entonces la multitud rugió a su alrededor, y él se separó, mirándola. Ella estaba roja, pero no bajó la mirada. Mujercita brava, pensó.  
 
    —Vivan Eire y Bearnard—rugió Connor, y los vítores se elevaron. 
 
    —Vivan los clanes Gunn y Sutherland—gritó Archibald, y los silbidos y aplausos arreciaron. 
 
    —Es tiempo de celebrar—Bearnard elevó la voz, mientras su mano se cerraba en la cintura de Eire, trayéndola contra sí con aire posesivo, porque no se le escapó que lady Iona y quienes estaban con ella estaban coléricos y no podían evitar sus gestos de pesar y desagrado. No quería que su cólera permeara el ánimo de Eire—. Nos hemos asegurado de que haya whisky, haggis, carnes y pasteles de todo tipo para que se harten de comer y beber. Esta es una ocasión de festejo. Eire y yo deseamos que lleven la noticia de nuestra unión por cada rincón de las Tierras Altas.  
 
    Su arenga fue coreada con gritos de júbilo y la multitud se volcó sobre las bandejas de comida que se dispusieron para que los presentes, entre los que se contaban la mayoría de la gente del clan, que había venido desde sus granjas y poblados.  
 
    El ánimo general era bueno, y mejoró con el pasar de las horas y el correr de la bebida. Bearnard no se despegó de Eire salvo en contadas ocasiones, y aún así su mirada volvía a ella una y otra vez, consciente de su misión de protegerla, pero también urgido por el deseo de confortarla.  
 
    Cuando el sol se puso en el horizonte, una parte de los invitados se había retirado a sus hogares, pero había todavía un número apreciable que no parecían apurados por abandonar la algarabía.  
 
    Bearnard estaba cansado y su pierna le dolía, y notó que Eire había bostezado varias veces, por lo que la tomó de la mano y le hizo un gesto para retirarse. Ella se mordió el labio inferior, y bajó la cabeza al asentir. 
 
    Juntos ascendieron la escalinata, Bearnard dispuesto a reafirmar su compromiso de no tocarla para evitar el temor que no dudaba Eire debía estar sintiendo. Se lo diría apenas estuviesen lejos de oídos y miradas insidiosas.  
 
    Nadie más que ellos debía saber lo que pasaba en su matrimonio. Ese secreto debería incluir a Alda, se corrigió, porque el vínculo entre madre e hija era muy cercano. 
 
    —¡Idos a hacer un heredero para nuestros clanes!—rugió alguien cuando casi alcanzaban la puerta de entrada, y Bearnard maldijo por lo bajo.  
 
    Miró a Eire, que estaba tiesa y roja, y luego atrás, levantando la mano en gesto de saludo, para luego empujar a su esposa con suavidad para quitarla de la vista y evitarle el oprobio de escuchar sandeces. 
 
    —Lo lamento—susurró mientras caminaba detrás de ella—. Mucha bebida y excitación, y … 
 
    —No tienes que preocuparte. Es lógico que piensen…—ella se cortó—. Esperan que … 
 
    —Hablemos en la habitación—sugirió, y Eire asintió. 
 
    Una vez en la gran recámara, que era la de Eire, y la más grande de la torre y el castillo, Bearnard se sentó y observó a su esposa… Sonaba tan extraño, pero así era. Y en verdad lo raro vendría ahora, y por un instante sintió decepción y la necesidad de … No, no podía dejar a su mente ir por ese camino. 
 
    Desvió la vista, porque la imagen de una Eire delicada y etérea sentada en el borde del lecho llamó a deseos que ardían como llamas en su interior.  
 
    El recuerdo del beso vino a él y sus ojos se fijaron en la boca rosa, que ella apretaba y abría con nerviosidad. Esperando que él hablara, dijera algo.  
 
    —Fue una ceremonia bonita—fue lo primero que se le ocurrió. 
 
    —Lo fue—reafirmó ella. 
 
    —La cantidad de kilts Gunn habla de que muy pocos se perdieron el acontecimiento. Querían ver a su líder, y eso es bueno, Eire. Me ha gustado ver y escuchar a muchos hablando maravillas de ti.  
 
    —Ha ido mejor de lo pensado—dijo ella con alivio, y una sonrisa tímida entreabrió los labios—. He estado aterrada la mayor parte del tiempo, esperando lo peor, temiendo decir y hacer lo incorrecto, pero …  
 
    —Han comprobado lo que intuí desde el inicio. Tu preocupación por ellos y la pureza de tu corazón, que has mostrado en cada acto y decisión los ha conquistado. Archibald está exultante y no para de hablar de la excelente líder que eres. 
 
    —Exagera. Él ha allanado el camino. Y no todos me quieren y respetan, lejos de eso. Mis enemigos están agazapados, listos para saltar y morder cuando menos lo espere. 
 
    Su voz bajó un tono y sus manos restregaron la falda. 
 
    —Una adecuada metáfora para aludir a la viuda. Lady Iona es una mujer persistente y molesta—contestó—. Con una lengua viperina. 
 
    —Así es. Aún le quedan aliados entre los guardias, eso cree Archibald, aunque aún no se manifiestan. Y su hermano es … Desagradable—Ella se estremeció, y Bearnard entrecerró sus ojos y se adelantó en la silla. 
 
    —¿Te ha dicho o insinuado algo inconveniente? De ser así, juro que …—gruñó, súbitamente enojado y listo para actuar. 
 
    —No, no—Eire agitó su cabeza y levantó su mano para calmarlo—. Es una sensación, lo que su mirada cuenta, más que palabras vertidas. Hay demasiada protección a mi alrededor para que intenten algo, y ahora que tú… 
 
    —Estoy aquí, a tu lado, y mi voto es inquebrantable—Asintió, y se hizo atrás—. Escucha … Debemos mantener las apariencias, pero lo que te dije no cambió, salvo que tú …—Detente, Bearnard. No puedes suponer que ella quiere … El hecho de que estarías más que feliz de proceder no hace que Eire haya cambiado de idea, y tu obligación es calmarla, no sembrar dudas. Carraspeó—. Tendremos muchos ojos encima, y la servidumbre filtrará cualquier duda o certeza que tenga. Mañana, cuando vengan …—se frenó, porque la inocencia que su cara de no entender demostraba eclipsó el razonamiento.  
 
    Vaya si su rostro simétrico y delicado era bonito.  
 
    —Gunna es de confianza.  
 
    —Tus sábanas deben estar manchadas, Eire—murmuró—. Deben suponer que hubo consumación para que no haya dudas del compromiso entre ambos. 
 
    Ella parpadeó. 
 
    —¡Oh! Sí, imagino que …  
 
    —Un pequeño corte será suficiente para esparcir la sangre—señaló, y se maldijo por tener que hablar así ante ella, que ardía ruborizada y evitaba su mirada—. Yo lo haré. 
 
    Se incorporó y fue hasta el lecho, y Eire se incorporó y le observó mientras tiraba el abrigo hacia atrás. Extrajo el cuchillo de su funda en la cintura y con calma cortó su palma y dejó que gruesas gotas mancharan las sábanas. 
 
    —Listo—indicó, cerrando su puño. 
 
    Eire se movió entonces, levantando su falda y rompiendo sus enaguas para generar una venda que envolvió con solvencia alrededor de su mano, concentrada en cortar el sangrado. Envolvió sus dos pequeñas manos alrededor de la suya y apretó, y luego lo miró. Por un instante, solo existieron sus miradas conectadas, y entonces él suspiró y se conminó a retirarse. 
 
    —Dormiré en el suelo—dijo. 
 
    —Es … No es necesario. La cama es grande y el piso es duro. Te enfriarás. 
 
    Sonrió, y su mano envolvió el mentón femenino en un gesto instintivo. 
 
    —No me pasará nada. Estoy acostumbrado. Soldado, ¿recuerdas? Hay suficientes pieles para hacer un lecho cómodo. Me aseguraré de ordenar todo antes de que alguien lo note. 
 
    Miró hacia la puerta, y se dirigió a ella para echar llave al cerrojo. Había dos guardias en el pasillo, pero asegurar su intimidad era vital. 
 
    —Gracias, Bearnard—musitó ella, y se dio la vuelta para mirarla, y asintió.  
 
    Se abocó a preparar su cama, forzándose a dar espacio y privacidad a Eire, pero su vista se desvió en algún momento y percibió a su esposa en una fina camisa a través de la cual se veían las líneas curvas de su anatomía.  
 
    Bearnard sintió su cuerpo vibrar con la imagen y su mente disparar posibilidades. Maldijo interiormente la manera en que respondía a lo que no debía. Si no controlaba sus deseos, la pasaría mal. Eire era suya, y a la vez no. 
 
  

 
   
    Trece. 
 
      
 
    Eire miró con curiosidad el paisaje que se abría ante sus ojos. Las tierras de los Sutherland eran un exuberante despliegue de valles verdes y bosquecillos, colinas empinadas, cursos de agua cristalina, y acantilados desde los que se veía una larga porción de playa y el mar.  
 
    Muy distinto a las planas praderas del territorio de su clan, decidió. 
 
    Le gustaba, y notaba que su ánimo se aflojaba y sus tensiones se liberaban a medida que se adentraban en el territorio de Bearnard y ella se alejaba de las preocupaciones diarias.  
 
    Menos de un año atrás, estas habían sido mantenerse lejos de los hombres del laird, que alcanzara para pagar impuestos, conseguir buena caza y finas hierbas.  
 
    Hoy, la seguridad y bienestar de cientos dependían de decisiones que tenía que sopesar con cuidado, y su figura era pública y reconocida, con lo cual no encontraba tiempos para sí misma.  
 
    Para ser la Eire que deseaba. La que vagaba por el bosque sin temor, que reía con Ewan, que cabalgaba libre. 
 
     Aunque la situación había mejorado sustancialmente con la llegada de Bearnard al castillo Gunn, y con el casamiento.  
 
    Él la ayudaba sin intentar controlarla, sugiriendo, escuchando, y en algunos casos, con su presencia masculina y poderosa que desestimaba cualquier intento de atemorizarla o presionarla por parte de arrendatarios impulsivos y pasionales.  
 
    Así había sido durante la semana que habían estado entre los suyos. Lo más perturbador, empero, habían sido las noches compartidas.  
 
    Eire había temido la intimidad porque no sabía si él cumpliría lo que habían hablado, pero así había sido.  
 
    Esto no evitó su ansiedad, sus nervios, y luego de las primeras noches, una insana curiosidad mezclada con fijación que le hacía observarlo cuando él se desvestía. 
 
    Conocía de memoria su espalda ancha, sus pectorales cubiertos de vellos y marcados, sus muslos gruesos y largas piernas, incluso su …  
 
    El rememorar el grueso y largo miembro hizo que tragara saliva y bajara la cabeza, retrasando un poco a su montura para que él no percibiera su turbación. 
 
    No entendía qué ocurría con ella, por qué no podía dejar de pensar en él de esa forma. Anhelos que no había experimentado antes la inflamaban.  
 
    Estaba perdiendo la batalla contra esos deseos primarios, y temía fallar en su misión si se dejaba guiar por su cuerpo y su corazón y no su cabeza. 
 
    Él era gentil y la rodeaba de cuidados porque era un hombre protector por naturaleza. Lo veía en el trato que dispensaba a sus guardias, en lo que hablaba de los hombres y mujeres de su clan y las medidas que había tomado para favorecerlos y limpiar los desastres que su padre había hecho.  
 
    El que posara su mano en el bajo de su espalda para guiarla, que tomara su mano para ayudarla con algún obstáculo, que envolviera su cintura con su brazo y la colocara cerca suyo cuando había otra gente, en especial lady Iona, era muestra de lo bien que entendía su rol.  
 
    Tenía que dejar de imaginar que había interés en tenerla cerca y en acariciarla.  
 
    Lo demostró noche tras noche en la intimidad de su recámara, dándose la vuelta y durmiendo en el frío y duro suelo para evitar tocarla.  
 
    En la manera en que sus ojos huían de su cuerpo cuando ella se quitaba la ropa y quedaba apenas con una camisa larga. No había disgusto en su expresión, no, pero la indiferencia contaba, y era dolorosa. 
 
    Cerró los ojos brevemente y miró adelante, hacia donde él cabalgaba junto a Fingal. Su estampa sobre el caballo era masculina y exudaba poderío, prestancia.  
 
    Las pantorrillas apretaban los lados del caballo y sus talones lo instaban a moverse, sus manos anchas manipulando las riendas con solvencia para ir y venir entre los suyos, señalando puntos en el paisaje y comandando a mantener los ojos abiertos y expectantes en la eventualidad de riesgos. 
 
    Ningún hombre había logrado hacerla sentir así, pensó, sin dejar de mirarlo. Esta intensidad la asustaba, porque estaba destinada a perecer en un pozo de autocompasión y tristeza.  
 
    Tienes que superar esta obsesiva compulsión de saber qué hace a cada instante. En unos meses sus lazos se disolverán y no quedará más que la memoria de tiempo compartido y camaradería entre ustedes. Esta es una misión más para el soldado Bearnard. 
 
    —¿Eire bien?—inquirió Ewan, y giró su cabeza para sonreír a su hermano. 
 
    —Bien. ¿Cómo te tratan los hombres de Bearnard? 
 
    Una de las razones para traerlo con ella era sacarlo del castillo Gunn, donde no dudaba que estaba siendo molestado por aquellos que eran afectos a lady Iona. Nadie se lo había dicho con claridad, pero lo intuía en las miradas irónicas y turbias que veía sobre él, o en los susurros que percibía cuando caminaba a su lado.  
 
    No se atrevían a decir o hacer nada cuando ella estaba presente, pero su bonachón hermano era objeto de pullas y no dudaba que algunos golpes, porque le había visto moretones y cortes. Pero no lograría que Ewan dijera que lo fastidiaban o asediaban.  
 
    Eire temía que alguien fuera demasiado lejos y provocara el estallido brutal de su hermano, y cuando este ocurría, era difícil de contener. Así que lo trajo con ella, y su madre quedó atrás, abocada a afirmar su tarea en el clan. 
 
    —Bearnard bueno. Soldados también. Vamos a cazar luego. 
 
    Ella asintió. Había escuchado que Bearnard había estado haciendo planes con sus hombres para una cacería, y ella le dijo que no había otro como Ewan para rastrear presas.  
 
    —Castillo más grande que el de Eire—dijo, señalando a la mole que se avizoró al girar para dejar atrás el farallón rocoso, y ella contuvo el aliento. 
 
    Mucho más grande. Se veía como una fortaleza imponente y majestuosa, similar tal vez a la de MackGillivray. Nervios súbitos nacieron en su vientre y la expectación la colmó.  
 
    Sensaciones similares a las que vivió al llegar a tierras Gunn hacía algunas semanas, pero potenciadas por la convicción de que no sabía qué esperar aquí, donde solo conocía a Bearnard y a Fingal. 
 
    Saber qué esperar no es siempre bueno, pensó. Tener claro que recibiría odio y desconfianza no había hecho florecer su mejor ánimo allá en sus tierras. Estar a la defensiva ante los comentarios y lenguaje no verbal de lady Iona, y en menor medida los su hermano la había tenido en ascuas.  
 
    Las advertencias de Archibald de cuidarse, a pesar de tener guardias que aparentemente eran leales, tampoco aflojó tensiones. Era como vivir en un lugar donde podía haber una trampa de continuo.  
 
    El casamiento lo mejoró todo, volvió a decirse. El tener respaldo hizo que hubiese más respeto. Eso era un alivio tanto como un pinchazo para su orgullo, pero Eire había debido tragarlo hacía semanas.  
 
    ¿Qué pasaría en este sitio? Era una incógnita, aún cuando llegaba como la esposa del laird. Este le había dicho que su posición se había afirmado y la confianza que él mostró eran creíbles, pero Eire tenía una vida de rechazos en su espalda.  
 
    Era factible que la gente de este clan ya estuviera enterada de que su piel, pestañas, cabello y ojos eran extraños. ¿La rechazarían, y con ello no ayudaría a la posición de Bearnard? Suspiró, tensa. 
 
    —Eire, no tienes nada que temer. —le dijo Bearnard, colocándose a su lado—. Pude notar desde lejos que estás preocupada. Tu postura no miente—le sonrió, y ella aflojó sus músculos, asintiendo.  
 
    —No puedo evitar preguntarme si … Me preocupa que tu gente me vea … rara, y con ello haga que desconfíen de mí y eso te perjudique—susurró. 
 
    —Eso no va a pasar. Habrá algunos que desconfíen, eso es inevitable, pero quiero que estés segura de que tú y el bien del clan son mis prioridades. Te protegeré. 
 
    —Gracias—murmuró. 
 
    —No tienes que darlas, Eire. Es mi promesa, pero no lo siento como una carga.  
 
    Eso era reconfortante, y su traidor corazón latió un poco más rápido.  
 
    —Ven, quiero que nos vean llegar a la cabeza y juntos. 
 
    Lo siguió hasta la vanguardia de la columna y allí cabalgó los últimos miles de metros, su vista fija en la imagen del castillo que se hacía más y más grande, plagado de banderas y blasones colgando desde almenas y torrecillas en las que se veían guardias apostados.  
 
    Cuando llegaron a las puertas del castillo, fueron recibidos por una multitud de gente. Había  mujeres, niños y ancianos vestidos con el verde y azul del clan. Eire tragó saliva y sintió el peso de las miradas sobre ella, sopesándola, evaluándola.  
 
     Bearnard se bajó del caballo y la ayudó a hacer lo mismo, gesto que agradeció porque ella parecía haber perdido la agilidad que la caracterizaba, y su vestido no colaboraba. Ya debería estar acostumbrada a ellos, pero no.   
 
    —Bienvenido de vuelta, milord. 
 
    La voz de trueno de un soldado que se adelantó y tomó las bridas de ambos caballos la hizo saltar, sorprendida. Bearnard la tomó de la mano y sus dedos se entrelazaron con los suyos.  
 
    —Gracias. Mi gente, me alegra verlos. Quiero presentarles a mi esposa, Eire Gunn. Espero que la hagan sentir tan bienvenida como su clan lo hizo conmigo. Ella es vuestra señora, y es la mujer más inteligente y valiente que he conocido.  
 
    Se escucharon murmullos y varios gritos de bienvenida sonaron altos, pero en general Eire detectó curiosidad y extrañeza. Un toque en su falda la hizo soltar un respingo, pero entonces vio la niña pequeña mirándola con ojos celestes muy grandes.  
 
    —Es muy blanca—Su mano se estiró, y Eire no retrocedió, dejándola hacer. La niña tocó su cabello y su manecita se deslizó por la melena que había elegido dejar libre—. Se siente como tela muy fina.  
 
    —¡Emma!—una voz alta hizo que tanto la niña como Eire miraran, y la cara horrorizada de una mujer joven de cabello muy rojo se despegó de la multitud—. Mi señora, perdón, ella es muy pequeña y … 
 
    —Y curiosa—respondió Eire, sonriendo, y se acuclilló para quedar a la altura de los ojos de la niña—. También me gusta tu cabello rojo, Emma.  
 
    —Gracias. Mamá dice que tengo que peinarme, pero se ve bien así igual, ¿no cree, señora? 
 
    —Eire. Y sí, se ve bien. Ahora ve, que tu mamá está preocupada. 
 
    La niña asintió, y corrió hacia el grupo. Eire miró a Bearnard, y la sonrisa amplia de él la confortó.  
 
    —Sea muy bienvenida, señora—gritó un hombre alto que ahora tenía a Emma en brazos. 
 
    Varias voces se unieron, y Eire sonrió, animada. Algo se había aflojado en la tensión que primero los recibió, y la confianza en que ella podía ganar la estima de esta gente creció, idea que Fingal refrendó: 
 
    —Muy bien, mi señora. A veces es el más sutil de los gestos el que gana la voluntad de la gente.  
 
    —Diles algo, Eire—instó Bearnard, y ella tomó aire, dándose valor. 
 
    —Gracias por vuestra acogida. Estoy feliz de estar aquí con vosotros. Espero ser digna de vuestro respeto. 
 
    —El laird y su esposa deben descansar. Mañana haremos una celebración al mejor estilo Sutherland—Hubo algarabía—. Están todos invitados. Hagan correr la voz.   
 
      
 
    —Pasa, Eire—le indicó, y ella ingresó.  
 
    Su habitación era enorme, y había logrado despojarla de la memoria de su padre. Fingal había colaborado al comisionar a la servidumbre a cambiar cortinados y muebles. 
 
    El carpintero del poblado había trabajado tiempo extra para terminar en su ausencia la gran cama que estaba en el centro de la estancia. 
 
    Eire miró alrededor con curiosidad, y la sonrisa de aprecio, que se hizo de placer cuando sus manos se hundieron en las pieles del lecho, lo satisfizo. Encontraba un placer enorme en ser quien le proveía y en lograr que se relajara y gozara de paz y calma.   
 
    —El castillo es … impactante, y tus tierras son hermosas—dijo ella, acercándose a la ventana amplia desde la que se avizoraba la silueta escarpada y triangular de la cima de las colinas. 
 
    —Hay lugares maravillosos que me encantará mostrarte. El lago Glencoe, la cascada de las hermosas trenzas…  
 
    Su voz se hizo soñadora, recordando sitios que habían sido refugio por días cuando la soledad y violencia del castillo habían sido demasiado. No dudaba de que Eire disfrutaría de la cruda belleza de esos sitios casi inexplorados. 
 
     —Seguro me gustará. Extraño el recorrer la naturaleza sin agobios ni apuros—dijo ella—. Últimamente todo es ir hacia situaciones que me ponen en alerta y aumentan mis inseguridades. 
 
    —Pues has respondido de manera formidable en cada una de ellas, Eire. 
 
    Se acercó y se sentó a su lado, disfrutando de la sensación de cercanía. Aspiró el aroma suave a flores que siempre emanaba de su piel, y la idea de hundir su nariz en el hueco de su cuello apareció urgente, pero se incorporó antes de hacer alto absurdo. 
 
    —La mayor parte del tiempo no sé qué hago. 
 
    —Tus instintos son perfectos. La forma en que te comportaste con esa niña… Todos vieron tu gentileza y lo puro de tus sentimientos con ella. Podrías haber reaccionado con violencia, apartarla con rudeza, gritar que sus manos no te tocasen… 
 
    Ella lo miró horrorizada, su boca partida y sus ojos desmesurados. Esos ojos… Las noches de Bearnard estaban asoladas por la mirada verde que parecía derretirlo, y por el deseo físico que se hacía cada vez más difícil de controlar. 
 
    —Jamás podría… Es una niña adorable, e hizo lo que su curiosidad le dictó. 
 
    —Precisamente… Pero hay mujeres que deploran ser tocadas por la plebe. El caso de lady Iona se me viene a la mente. 
 
    —La posición que tengo es tan increíble y absurda que muchas veces me pregunto cuánto más podré fingir que soy alguien que … Diferente. 
 
    —Sigues siendo tú, Eire, pero con más poder—le susurró, tomando su mano y ensayando un gesto que se había vuelto común entre ambos. Su pulgar acariciando su palma, y delineando los dedos—. Y con la generosidad y bondad que guarda tu corazón, solo puedes hacer bien con él en tus manos. 
 
    —Bearnard… gracias.  
 
    —Digo lo que pienso. Ahora, espera aquí. Ordenaré que nos alisten un baño para quitarnos la suciedad y prepararnos para esta noche.  
 
    Le tomó pocos minutos comandar a la servidumbre el que dispusieran lo necesario, y aprovechó para cambiar impresiones con Fingal acerca del arribo y las reacciones provocadas por Eire.  
 
    —El capitán de guardia me dice que todo ha estado muy tranquilo, con excepción de algunos líos provocados por tu primo en la taberna y entre los guardias. Intenta generar divisiones.  
 
    —Maldito idiota—gruñó. 
 
    —En cuanto a Eire… Debo decir que no esperé que fuera la mitad de buena líder que ha demostrado, y hoy aquí se ganó varios corazones.  
 
    Bearnard sonrió y asintió. 
 
    —Y creo que tiene el más importante ya prisionero—dijo Fingal con voz más baja, y Bearnard lo miró con sorpresa. 
 
    —Creí que tenía mis emociones más sujetas—gruñó, molesto, pero incapaz de negar la verdad. 
 
    —Oh, eres un hombre complicado de leer, pero veo tus cambios de expresión y humor cuando estás alrededor de ella y cuando te alejas. Asegúrate de que ello no obnubile tus decisiones. 
 
    —Tengo claro que esta unión es un compromiso, un pacto. No es como si pueda haber algo más y … 
 
    —¿Por qué no? Si es lo que deseas, puede ocurrir. Sería bueno tener descendencia. 
 
    —Eire ha sido forzada a aceptar situaciones en pos de mantenerse con vida y a su familia. No la obligaría a continuar esta charada. 
 
    Fingal chasqueó la lengua. 
 
    —No te vendas a bajo costo. Eres un hombre que atrae miradas, poderoso… No es loco pensar que ella pueda sentirse atraída. 
 
    —Deja eso, Fingal. No llenes mi cabeza de ideas que quiero sofrenar—gruñó, y dejó al hombre atrás. 
 
    No necesitaba que alguien diera alas a su imaginación y a sus deseos. Esta convicción se convirtió en polvo en el viento cuando ingresó a la habitación.  
 
    Casi gruñó de frustración al encontrarla descalza, su cabellera cayendo a ambos lados de los hombros, su cuerpo cubierto por una camisa hasta los muslos, un pie adentro de la bañera. 
 
    —Puedo dejarte, si quieres, y vuelvo en un rato. 
 
    —¡No, quédate!—le dijo—. Esto … Tenemos que actuar con naturalidad, tú lo dijiste. La desnudez …—Ella tragó saliva visiblemente, y sus pechos se hicieron evidentes en el rápido respirar—. Si tú puedes soportar verme sin ropa … Entiendo que no te atraiga, y  … 
 
    ¿De qué estaba hablando? La miró y negó. ¿Qué bastardos habían llenado su cabeza y le habían hecho creer que no era deseable? Podría matar a cada uno con sus manos. 
 
    —Eire … Eres una mujer hermosa. 
 
    —No tienes que convencerme, no es lo que quiero … Sé que soy extraña y fea, que nadie en su sano juicio… 
 
    No podía permitirlo, no. Ella merecía saber que era atractiva, que lo exótico de sus rasgos podía impactar al inicio, como solía hacerlo lo diferente, pero no restaba un ápice su belleza. 
 
    —Emma dijo la verdad. Tu cabello es como la seda más fina, y así imagino tu piel. No tienes idea … No sabes el esfuerzo que hago para no tocarte, para no deslizar mis dedos por tu figura … 
 
    La atrajo hacia él tomándola por los hombros,  ella en la bañera, de pie, con sus ojos enormes sobre él, sin retroceder. La dureza de sus pezones traspasó la tela y se clavó sobre su pecho.  
 
    —No puedo pensar en alguien que no sea en ti para desahogarme, mordiéndome para no gritar tu nombre en las noches. No quiero asustarte ni forzarte … 
 
    Suspiró con frustración, y sacudió la cabeza, recobrando cordura y tratando de dar un paso atrás. ¿Qué estaba haciendo?  
 
    Apenas pasaba una hora que ella estaba en su morada y él perdía la cabeza. Las manos en su cuello, envolviendo, atrayendo, frenaron su retirada. Las esmeraldas claras brillaban determinadas. 
 
    —No estoy asustada … No me siento forzada… Bearnard, yo … Creo que nadie espera o creerá que soy virgen cuando esto … No quiero serlo—susurró, y él desorbitó sus ojos y un palpitar alocado aceleró su pulso. 
 
    —¿No? 
 
    Ella negó, y Bearnard entrecerró sus ojos y la miró con seriedad. 
 
    —¿Es lo que quieres? ¿Que yo …? ¿Que ambos…? 
 
    Ella asintió, mordiendo sus labios, roja, trémula, bonita y poderosa. Él suspiró, henchido de deseo, las líneas de lo que debía, podía y quería desdibujándose hasta que sus dedos y sus labios cobraron vida propia para ir por lo que deseaban. Por ella. Por Eire. 
 
  

 
   
    Catorce. 
 
      
 
    Leer en los ojos masculinos la misma intensidad y pasión que la consumía se sintió increíble. Como si las palabras que tantas veces los que la querían le habían dirigido se hiciesen verdad en el deseo que él le revelaba con su cuerpo.  
 
    Eres bella y perfecta en una manera en que nadie más lo es, le solía decir su madre desde que era una niña. Eres especial y tus rasgos son tan delicados, Eire, le había dicho Nimué. Eres una mujer hermosa y deseable… No sabes el esfuerzo que hago para no tocarte, le confesó Bearnard recién. 
 
    Ella no solía creer en esas frases. Los halagos en su vida eran escasos, y se sentían como pequeñas gotas de miel que apenas podía disfrutar de sorber, porque lo que mayormente bebía era vinagre en forma de humillantes palabras y risas de burla. Fea… Extraña … Demonio … Pálida …  
 
    Pero Bearnard … Él había tenido palabras gentiles desde el inicio. No la miró nunca con lástima o desprecio, ni le enfureció el hecho de verse empujado a tomarla como esposa. Fue honesto y directo, sin falsas promesas. 
 
    Eire se sintió segura a su lado apenas conocerlo, y eso había sido llamativo, porque ella de habitual procuraba tener a los hombres a buena distancia.  
 
    La primigenia sensación de seguridad y calma que la envolvía al estar a su lado se fue convirtiendo en interés que devino en atracción. Esta la volvió determinada y atrevida, porque lo que acababa de hacer ...  
 
    Insinuarse ante él semi desnuda y palpitante, dejando que su deseo de que la tomara se hiciese evidente … Era algo que no imaginó que podría hacer.  
 
    La mera posibilidad de que alguien la rozase o tocase con intenciones depravadas había puesto su cuerpo y mente en alerta máxima desde que era una jovencita, y disparaba su lado salvaje y de guerrera. 
 
    Pero no con Bearnard. No hoy, aquí, con el que era su esposo, aunque ella entendiese que la relación no era genuina, o que no había nacido del corazón.  
 
    En rigor, no le importaba cómo nació o cómo culminaría. Aquí, ahora, quería tocarlo, descubrir lo que se sentía ser tomada por un hombre de verdad.  
 
    Cerró los ojos, pero estos aletearon sorprendidos cuando él la encerró entre sus brazos y su boca trazó una senda húmeda por el tendón de su cuello.  
 
    Los dedos de su mano izquierda se perdieron en su cabello y masajearon su nuca, mientras la otra la sostenía por la cintura. 
 
    —Tus formas tienen el tamaño ideal para mis manos—murmuró Bearnard, y estas se movieron para rodear su talle casi por completo, y luego hacia arriba, para envolver sus pechos. 
 
    La sensación rasposa que provocó la tela de la camisa al ser frotada contra la fina piel de sus senos y sus pezones endurecidos se sintió como placentera y dolorosa al mismo tiempo.  
 
    Eire experimentaba sensaciones nuevas en sus lugares más privados, que se transformaban en centros que la urgían.  
 
    La tensión de sus senos parecía complementarse con la humedad que crecía en su centro. Necesitaba … Quería su piel, sus manos, su boca sobre ella. 
 
    —Bearnard … Quiero … —susurró, y se cortó, incrédula ante su tono lastimero, como el aquel cachorro que la seguía cada vez que iba al poblado Gunn. 
 
    —Te voy a dar lo que necesitas, Eire. 
 
    Él la besó en la comisura de su boca y su pulgar se deslizó lento por la zona central de su garganta, y ella dejó escapar un gemido, y luego otro cuando sus dedos fueron pinzas apretando sus pezones. 
 
    —Esos ruiditos que haces … Me están volviendo un poco loco—indicó, la voz más ronca. 
 
    —Lo … siento—musitó muy quedo, avergonzada, pero él puso sus palmas sobre sus mejillas, y le habló sobre los labios. 
 
    —Quiero todo lo que tengas para darme, Eire. No hay mal o bien aquí … Solo entrégate a mi, y te juro por mi vida que haré que valga la pena. 
 
    Se estremeció, las últimas palabras pronunciadas por los labios tibios sobre su oreja, el aliento haciendo cosquillear la zona. Eire no pensaba que algo tan sencillo pudiese tener tal efecto. 
 
    El movimiento hacia atrás la desencantó, y su primer gesto fue estirar sus brazos para evitarlo, pero Bearnard sonrió, y el espectáculo de su desnudarse eclipsó la decepción.  
 
    Sus ojos registraron cada detalle, expectantes, vagando sobre su figura y deleitándose en ella. 
 
    Las botas, la bolsa de su cintura y sus cuchillos llevaron su tiempo, o eso le pareció, porque ella, que tenía la paciencia de una cazadora de élite, se comprobó ansiosa.  
 
    Cuando finalmente el kilt cayó, vio los muslos gruesos y el bulto de su hombría empujando la camisa que llegaba hasta media pierna.  
 
    Tragó saliva, pero no apartó la vista de cada centímetro de piel de pelvis, abdomen y pecho que apareció al quitar la camisa.  
 
    Le quitó el aliento. La dejó sin palabras. El que tenía adelante era el cuerpo de un hombre acostumbrado a la actividad, musculoso, ágil, poderoso.  
 
    Tanta piel y planos, vello oscuro cubriendo sus pectorales y en sus piernas y … Eire fijó su mirada en el miembro largo y grueso que pendía semi erecto.  
 
    Se inmovilizó. Ella tenía idea de lo que iba a pasar y lo que implicaría, pero la mecánica del procedimiento …  
 
    Parpadeó, preocupada y su ansiedad se marcó en su movimiento súbito, que casi la hace resbalar y caer, porque la situación la había hecho ajena al hecho de que estaba en la bañera. 
 
    —Ey, cuidado—se adelantó él para tomarla por los brazos y evitar el resbalón—. Tranquila, Eire. Ven, aprovechemos el agua antes de que se enfríe—Con un movimiento ágil ingresó y la movió con suavidad para poder sentarse en un extremo. Luego tomó su mano y tironeó con extrema suavidad—. Siéntate entre mis piernas. Déjame que te bañe y no te inquietes por nada. 
 
    Obedeció, y la sensación de placer que provocó el agua caliente sobre su piel se complementó con la de los brazos y piernas de Bearnard abrazándola, envolviéndola para crear un capullo protector.  
 
    Eire pensó entonces que el mundo podía estar cayéndose a pedazos afuera y ella estaría bien. 
 
    Era la primera vez que estaba atrapada en algo de lo que no quería huir. Una prisionera voluntaria, y las rejas eran brazos y piernas musculosos, un pecho forjado en la pelea, un mentón y mandíbula de líneas rectas.  
 
    Se arrebujó más, o lo intentó, y en el proceso el miembro viril se hizo más obvio. Movió sus caderas, y con ello sus posaderas, curiosa de ver el efecto que eso provocaba. 
 
    —Eire … Si haces eso… —Carraspeó—. Tenemos tiempo—susurró. 
 
    Su mentón se despegó de la cima de su cabeza para que sus labios rozaran la hélice de su oreja y bajaran luego a su lóbulo, que mordisqueó suave, y luego envolvió y succionó, y esto provocó vibraciones que parecieron esparcirse por la piel y contrajeron su bajo vientre.  
 
    Eire tomó sus rodillas con ambas manos, buscando anclarse de algún modo, y cuando él movió raudo sus dedos para desplazar la camisa mojada hacia arriba, restregando su piel en el trayecto, ella se arqueó y gimió.   
 
    —Tu piel es tersa como la de los tapices de terciopelo que mi madre adoraba—susurró, y sus yemas se desplazaron sutiles desde sus muslos hasta su abdomen, pasando por los huesos de sus caderas. 
 
    —No mis manos—musitó Eire, y movió estas hacia abajo y por la parte delantera de sus piernas. 
 
    —Como corresponde a una mujer que sostiene un arco con la solvencia que lo haces tú. Pero la piel que nadie ve … La que nadie ha tocado, excepto yo … 
 
    Su voz se quebró y las caricias se hicieron más osadas, más placenteras, sus dedos trazando círculos y espirales que los acercaban a la intimidad de Eire.  
 
    Ella batió sus pestañas como un colibrí lo hacía con sus alas cuando las manos de Bearnard actuaron en un movimiento inesperado, una colándose debajo de la camisa y de lo poco que esta cubría, para apoderarse de uno de sus senos, y la otra colocándose sobre su zona más privada. 
 
    —¿Esto está bien?—le preguntó, y Eire se mordió el labio con rudeza, sus ojos apretados, gritando en su cabeza que estaba más que bien, que era urgente, que debía…—. ¿Eire? Necesito que me hables. 
 
    Ella asintió, vehemente, recuperando la voz ante la demanda de Bearnard. 
 
    —Bien, sí—dijo, con un susurro. 
 
    La habilitación hizo que él jugase con su seno, acariciándolo, apretándolo suavemente, y luego haciendo círculos con la yema de uno de sus dedos, toques muy leves que tenían efectos poderosos.  
 
    Esto era suficiente para que Eire vibrara, pero cuando su otra mano tocó, ella despegó su cola de la bañera sin pensarlo. Primero fueron todos los dedos enredándose en la pálida mata de monte, y luego dos tomaron protagonismo al deslizarse hacia su intimidad y tocándola de maneras desconocidas. 
 
    —Eso, Eire, déjame hacer—la voz sonó queda en la concha de su oreja, y ella emitió sonidos enredados, su mente confusa y dejando a su cuerpo tomar el control—. Permítete disfrutar …  
 
    Sus dedos abrían su intimidad, se colaron en sus hendiduras y entonces ingresaron en ella, sobresaltándola, haciendo que se tensara.  
 
    —Shh, no pasa nada. 
 
    Los dedos dejaron la intrusión y se concentraron adelante, y Eire abrió su boca pero no emitió sonido, azorada ante las finas oleadas de placer que partían de allí hacia todos lados.  
 
    No entendía bien cómo, pero Bearnard estaba encendiéndola y logrando que se elevara, y quería pensar …  
 
    Creía que una relación era más breve y brutal. Implicaba la parte del hombre que era como un barrote en su espalda, pero … Él estaba logrando que …  
 
    Gimió y se apoyó en sus talones, y sacudidas inesperadas nacieron de la irredenta fricción que Bearnard hacía sobre su coño. 
 
    —Bearnard… ¡Bearnard! ¿Qué …? Oh! ¡¡¡Oh!!! No sé …—gritó, desesperada y al borde, queriendo quitarse y no, a la vez. 
 
    —Déjate ir, Eire. Córrete para mí. ¡Muéstrate! 
 
    Agua volando al moverse en temblores desenfrenados. Fuego recorriendo sus venas como lava. Aire frío tocando su piel mojada. Los latidos de su corazón sonando fuertes.  
 
    La voz muy roca de Bearnard en su oreja arengándola a volar, y diciéndole lo hermosa que se veía entregándose así. 
 
     Y luego, el silencio y la reconexión con la realidad, y la cortedad que le hizo llevar sus manos a la cabeza y su pecho contra las rodillas. 
 
    —No, Eire—la voz de Bearnard cobró vigor, y su mano derecha se movió para tomar su mentón y hacerla mirarlo por encima de su hombro, sin rudeza, pero firme. Quiso escapar de sus ojos, pero él no la dejó—. Mírame. No hay nada que temer o de lo que esconderse aquí, Eire. Somos tú y yo, esposos. Amantes. 
 
    —Creí … Yo nunca … 
 
    Quería explicar, pero a la vez no podía. Todavía estaba inmersa en la enormidad de lo que acababa de vivir. En las emociones que la intensa explosión la habían sumido.  
 
    —Sé que esto es nuevo, pero fue hermoso.  
 
    —Pero tú … 
 
    —Oh, esto es una forma, Eire. Hay más de una manera en la que hombres y mujeres se unen. Quise que disfrutaras esto porque … Eres virgen, y no has vivido nada. La manera en que respondes, tus dudas, me dicen que hice bien. Si deseas detenerte ahora… 
 
    ¿Detenerse? ¡No! Lo miró confusa. 
 
    —¿Quieres parar? 
 
    La duda se instaló de nuevo en su cabeza. Tal vez esta era la forma en la que él le decía que no quería. 
 
    —No quiero hacerlo. Quiero follarte, Eire, eso está más claro que nunca, pero  
 
    —Entonces hazlo—lo instó. 
 
    Hazme ver que me deseas, que me quieres, pensó. 
 
    La imprecación bajita la hizo enarcar las cejas, y cualquier duda que tuviera se terminó, porque él se elevó rápido, y salió de la bañera, su virilidad en exposición total. Se secó y fue hasta ella, incorporándola y elevando sus brazos para quitarle la camisa mojada, y la tomó por la cintura, llevándola en andas hasta la cama, donde la dejó con suavidad. 
 
    —Ábrete para mí, Eire—dijo, y una rodilla se posó en el borde, y luego la otra, y Eire caminó hacia atrás con sus talones y codos, sus ojos fijos en los hambrientos de Bearnard.  
 
    Estuvo sobre ella en un instante, sus miembros rodeando su figura sin presionarla, y la boca semiabierta descendió sobre la suya. La besó codicioso, usando labios, dientes y lengua para hacerse lugar y lamer y mordisquear.  
 
    —No había tenido antes esta necesidad de devorar, de consumir—dijo él, bajito, sobre su boca, y Eire abrazó su cuello y se incorporó para que sus pechos colisionaran y sus pieles se fundieran.  
 
    —Bearnard…—gimió, sintiendo la presión de su miembro en su entrada, intentando colarse hacia su interior. 
 
    —Sé que tienes miedo, pero no te haré daño—susurró—. Respira…—Lo hizo—. Será hermoso, lo prometo. 
 
    Respiró de nuevo y abrió sus muslos un poco más, intentando hacer lugar para él, pero era doloroso. 
 
    Tragó saliva y gimió. Las manos de Bearnard acariciaron sus hombros y sus pechos, y su boca trabajó sobre ellos, y luego le hablaba, mientras pujaba y todo se volvía difuso.  
 
    Eire era consciente de su respiración llana, del roce de sus pieles, de los suaves pinchazos en sus pezones, de los besos que le cortaban el aire, y entonces, un empuje fuerte que la hizo gritar y dolió, mucho. 
 
    —Eso, ya está, ya está—la besó, inmovilizándose dentro de ella, y Eire respiró hondo, acostumbrándose a la sensación de alguien en ella, en su interior, y dándose cuenta de que el dolor medraba y desaparecía, y ella necesitaba … 
 
    —¿Es todo?—inquirió. 
 
    —No…—comenzó a moverse con movimientos cortos y suaves, entrando y saliendo de ella, y de a poco el ritmo se volvió más y más intenso, frenético, hasta que Eire volvió a experimentar la sensación de abandono, de urgencia, y entonces se encontró volando, pero esta vez la vibración fue de a dos.  
 
    En medio de la danza de los cuerpos sintió que él retrocedía y su centro se vaciaba, y un fluido pegajoso y tibio se volcó sobre su pelvis y estómago. Parpadeó, y lo abrazó, trayéndolo sobre su cuerpo, sintiéndose una gigantesca garrapata envolviéndolo con manos y piernas.  
 
    Esto que acababan de hacer… Era maravilloso, y estuvo segura de que así se sentía porque era con Bearnard.  
 
    —¿Estás bien?—le preguntó él, girando para quedar debajo, sus manos sobre sus nalgas, acariciándolas con lentitud, y sus ojos negros evaluando sus reacciones. 
 
    —Muy bien. Confieso que no imaginé que se sintiera así.  
 
    —No siempre es así—le dijo, su mano ahora en su rostro, acomodando su cabello—. Puedo asegurarte que no lo había vivido de este modo. 
 
    —¿Eso es bueno?—inquirió, confusa. 
 
    ¿Le estaba diciendo que no le había gustado?  
 
    —Es más que bueno. Perfecto, Eire—Le sonrió—. Despertaste mi cuerpo y le hiciste sentir emociones que estaban olvidadas. No estoy seguro de muchas cosas, salvo de la necesidad de que estés bien y de protegerte. Sé que eres fuerte y tu corazón es grande como su coraje, pero quiero hacerlo.  
 
    —Gracias.  
 
    —Mi espada, mi castillo, mi persona … Estoy a tu servicio. No lo olvides, Eire.  
 
    —No lo haré—asintió. 
 
    ¿Alguna vez tendría su corazón, también?  
 
    —Ahora, tengo que limpiarte. 
 
    —Mm, yo puedo …—contestó, moviéndose con torpeza, sintiendo ahora pinchazos en su bajo vientre, e hizo un gesto de incomodidad. 
 
    —Deja, recuéstate que yo ayudaré. 
 
    Lo vio recuperar la camisa de la bañera y con ella limpió con cuidado su pelvis y muslos. Ella se sentó y la prueba de lo ocurrido era obvia en los fluidos blancos y rojizos en la tela y sábanas. Enrojeció tanto que el calor de su rostro se hizo insoportable, y él rio entre dientes. 
 
    —Lavemos bien la sangre. Después de todo se supone que esto ya había sido realizado. Escucha…—detuvo su movimiento—. Terminé afuera de ti porque no hemos … Esto fue súbito, y no hemos hablado de hijos. 
 
    Oh. Oh! ¿Cómo no se le había ocurrido? Claro que estos actos implicaban la posibilidad de un embarazo. Era una tonta. Debería haber preguntado a su mamag. Ella tenía hierbas, y sabía de procedimientos.  
 
    Era lógico que Bearnard quisiera evitar la posibilidad de un hijo con ella. La idea llevó una nota de tristeza a su mente, aunque no había considerado ser madre.  
 
    Tal vez era la posibilidad de él con otra mujer, no lo sabía. Suspiró, y se urgió a evitar dejar estas ideas escapar de su mente. Eran absurdas. 
 
    —Eire, ¿qué estás pensando? 
 
    Bearnard tenía la cabeza a un lado y la observaba con atención.  
 
    —Gracias por cuidarme—le dijo, y lo sentía así.  
 
    Había habido cuidado, pasión, reverencia y deseo en la forma en que la había tomado. Y también en la manera en que ella se entregó a él.  
 
    Aunque en la suya habían también sentimientos más hondos involucrados.  
 
    —Siempre, Eire. Mientras tú seas mi esposa, te protegeré y cuidaré sin tregua. Incluso de mí—indicó, y besó sus labios con suavidad. 
 
    Luego se movió para conseguir una camisa y la ayudó a vestirla, tras lo cual se acostó a su lado y los cubrió a ambos con las pieles. Eire no tardó nada en bostezar, y luego en sumirse en una duermevela que devino en profundo sueño, recostada contra su pecho.  
 
    Cuando despertó, sobresaltada y confusa, las sombras habían invadido la habitación y él no estaba. Tomó aire y suspiró. Las imágenes se agolparon y la realidad de lo ocurrido pulsaba todavía entre sus piernas.  
 
    No se arrepentía. Bearnard era la primera y única persona fuera de su familia que había roto barreras y temores, y con él se sentía segura y cuidada. En paz y no agobiada por la urgente necesidad de proteger.  
 
    Del otro lado de la ecuación, porque lo normal era ella protegiendo a Ewan o a su madre. 
 
    Quería más de él, con él. Se le hacía extraño esta necesidad, esta codicia de caricias, besos y del tiempo del laird.  
 
    Su vida había sido de frugalidad, de contención y observar como otros vivían y tomaban lo que querían del entorno y de los demás.  
 
    ¿Era egoísta querer algo así para ella? Tal vez. Pero no le bastaba una vez con él, enredada en sus piernas y brazos, recostada a su corazón y su tibieza.  
 
    Tampoco creía que dos, o tres fueran suficiente, porque había un remolino en su pecho que pretendía succionar todo lo que él pudiese darle.   
 
    Quería dormir a su lado, sentir sus dedos sobre ella, torturándola con su lento toque. Anhelaba el simple gesto de los dedos entrelazados, y sentir otra vez la cadena extensa de besos que él engarzó sobre la curva de su cintura y caderas, o desde sus senos hasta sus labios.  
 
    Soñaba con que a él le pasara lo mismo, que estuviese sintiendo esta atracción, pero si así no era, tomaría lo que él estuviese dispuesto a entregarle, por el tiempo que fuera.  
 
  

 
   
    Quince. 
 
      
 
    Bearnard despertó de golpe, y su primer reacción fue escuchar y evaluar su entorno en busca de la fuente del ruido o peligro que le había alertado. Sus ojos recorrieron el perímetro de la habitación en busca de alguna presencia, que descartó de inmediato.  
 
    La primera claridad del día se colaba por la ventana, y dedujo que era la hora en que solía levantarse, y que lo que lo había despertado era la rutina. 
 
    El suave ronquido a su lado le hizo girar para apoyar su peso sobre su codo, y la figura dormida de Eire atrajo toda su atención.  
 
    Alguien durmiendo a su lado era un hecho inédito, pero que fuera la estilizada y extraña dama blanca que le estaba robando tiempo a sus pensamientos y a sus asuntos era inesperado, aunque bienvenido.  
 
    No creyó que Eire sintiera interés en él; había creído que el deseo era solo suyo, y por ello lo escondió y guardó bajo llave, huyendo cuando su mirada obcecada se posaba en sitios de la anatomía femenina donde un hombre honorable no debía.  
 
    No obstante, la chispa estaba, y había bastado que Eire sugiriese que entendía que no quisiese tocarla para que los pruritos que lo contenían se rompiesen y se abalanzara sobre ella como una fiera hambrienta.  
 
    Sus sentidos se habían embriagado y no era absurdo decir que habían pasado horas y su cabeza seguía dando vueltas. Había absorbido cada detalle de su figura con sus ojos, sus dedos, y sus labios.  
 
    Se había deleitado en la fragancia a flores silvestres de su cabello y piel, hundiendo su nariz en el hueco de su cuello, allí donde palpitaba su pulso.  
 
    Había besado una y otra vez sus labios y succionado con gula los dedos que habían abierto su sexo para él. La boca y su coño rosa tenían un sabor similar a la dulce y maltosa cerveza que tanto le gustaba.  
 
    O tal vez la similitud estaba en que ambos sabores le provocaban adicción, necesidad.  
 
    Era tan extraño como inevitable, a su juicio. Tenía que estar escrito en el libro del destino que una noche de pasión entre ambos haría de él un hombre perdido.  
 
    Bearnard se confesaba vasallo de la pasión que Eire sembró en él sin planificarlo.  
 
    Se levantó con cuidado de no despertarla y se acercó a la estufa para echar un leño que mantuviese la tibieza en la habitación. Se vistió de espaldas a ella para evitar la tentación de perderse mirándola.  
 
    Tenía tareas por cumplir, soldados que entrenar y aleccionar, un clan por dirigir y al que continuar convenciendo de su valía como hombre y como líder. 
 
    Sus pasos ganaron velocidad y determinación a medida que se alejó de su habitación, y cuando ingresó a la cocina había logrado que la niebla de su mente se despejara. Hizo un gesto asintiendo cuando la cocinera le ofreció salchichas, tomates fritos, judías, haggis y panecillos, y degustó el festín con fruición. 
 
     Luego, sus pasos lo llevaron por el patio hacia la zona de práctica, donde esperó a que los guardias apareciesen, aprovechando para organizar  los blancos, barriles y cuerdas. 
 
    El capitán fue el primero en llegar, apenas minutos después, y a él lo siguieron los demás, una treintena de hombres que componían la guardia regular que lo acompañaría en sus expediciones por sus tierras. Entre ellos estaban los diez que había seleccionado como su tropa de élite, la que lo resguardaría, y a Eire, cuando viajasen entre sus dos clanes.  
 
    Estos diez eran los que Fingal creía leales a ultranza, no solo porque admiraban y aceptaban a Bearnard como laird legítimo, sino porque despreciaban a su primo.  
 
    Se abocó a observarlos y caminar entre ellos, instándolos a mejorar movimientos con espadas, a protegerse en un ataque, ordenándoles que practicaran con armas variadas. 
 
    —¡Milord, lo mío es la espada!—le dijo uno, molesto porque pretendía que luchase con cuchillo contra un rival. 
 
    —La espada es lo mío también, pero el combate es complicado, y es sencillo perderla cuando hay cargas a caballo, o ante un rival más diestro. ¿Qué harías si no puedes blandirla y tienes un enemigo que se abalanza contra ti? ¿Pedirle que te deje buscar tu arma?—dijo con autoridad. 
 
    —Nadie se le acercará, huele como mil demonios—gritó otro, y las risotadas se extendieron, incluyendo a Bearnard.  
 
    —Espadas, cuchillos, arcos, puños… Los quiero entrenados para usar todo, y eso incluye su cuerpo y su cabeza. Necesito hombres ágiles, astutos, que trabajen juntos y me obedezcan sin cuestionar.  
 
    —Lo sigo adonde me pida, milord, pero no me haga correr—respondió el soldado más rechoncho de la guardia, generando pullas varias, y Bearnard asintió. 
 
    —Te he visto moverte y usar la espada. Tu habilidad compensa cualquier debilidad que creas tener. Disciplina, hombres. Esta es la que nos hará fuertes. 
 
    —¿Está planeando ir a una guerra, señor?—le preguntó uno de los soldados que menos confianza le generaba, un hombretón con ojos huidizos y sonrisa torcida. 
 
    —Planeo evitarlo, soldado. Y para ello, lo mejor es disuadir a cualquier enemigo. La primer forma de hacer que un enemigo nos ataque es lograr que nos vea preparados.  
 
    —Su padre pensaba diferente y no temía ir contra los enemigos—insistió el guardia, y Bearnard se acercó a él, con calma y un gesto que daba cuenta de lo que pensaba sobre su actitud. 
 
    ¿Traer la figura de su progenitor, y sugerir que la suya era cobardía? Estaba loco si creía que dejaría pasar un atrevimiento así.  
 
    —Mi padre está muerto, ¿no es así? Su estúpida lectura de la realidad y una alianza imprudente y muy lesiva para nuestro clan lo llevaron a la tumba. Parece extraño considerar ese un buen ejemplo, soldado. ¿Debo pensar que discrepa con mis órdenes? 
 
    El idiota se encogió y dio un paso atrás, incómodo y preocupado, tal vez dándose cuenta del error cometido al desafiarlo. 
 
    —No, no, milord, no quise …  
 
    Su mirada huyó a un costado, y Bearnard se dio cuenta de que allí estaba su primo, observando la situación. Evitó con dificultad el gesto de desagrado que le provocaba.  
 
    Habían crecido juntos, pero no habían tenido nunca una relación de amistad, siquiera de camaradería. Era más grande que él, y no en pocas oportunidades del pasado había usado su fuerza o entrenamiento para darle tundas por razones nimias, y el padre y tío de Bearnard habían festejado cada una con algarabía.  
 
    El carácter se forja en la lucha, Bearnard. Endurécete. Eso hizo, y para la época en que tenía doce y su primo quince, ya lo superaba en habilidad y destreza con el cuchillo, pero el tamaño iba en su contra. Algo que no ocurría en el presente, empero.  
 
    Probablemente los excesos y la falta de entrenamiento habían hecho a su primo Andy fofo y lento. Aunque, de acuerdo a Fingal, su mente era rápida para complotar y urdir tramas, y con ellas tal vez quería hundir a Bearnard. Que lo intentara, pensó. Se dio la vuelta e ignoró  
 
    —Eah, hombres, vamos una vez más—instó, quitando foco del soldado—. Diez de cada lado, y combate. Los otros diez, arco y flecha. Doble ración de cerveza a quienes demuestren que su puntería ha mejorado. 
 
    Hubo gritos, y él fue por su espada, con ella apuntando al capitán, que se apresuró a colocarse enfrente y comenzaron a girar y atacarse. No había como el ejemplo para incitar a los subalternos, lo sabía porque lo había vivido.  
 
    Los mejores jefes y batallones en los que había luchado eran comandados por hombres que no dudaban en encabezar cargas y demostraban que su talento no solo estaba en mandar desde escondrijos o mesas con mapas. 
 
    En un giro la vio, vestida en la ropa que caracterizaba su lado más salvaje, de cuero de pies a cabeza. Su dama blanca de ojos esmeralda, embutida en marrones y negros, con el arco en su hombro. Fiera y hermosa, pensó, y la distracción casi le costó una herida, que esquivó merced a su agilidad. 
 
    Su embestida pretendió terminar con el ataque de su oponente, pero le costó más de lo pensado, y debió acudir a una combinación de fuerza de su brazo y a desestabilizarlo con una patada que lo tiró al piso, con lo cual desarmarlo fue sencillo. La mueca de frustración lo hizo sonreír y le tendió la mano para ayudarlo a incorporarse. 
 
    —Trucos sucios que a veces ayudan cuando el rival es bueno. 
 
    —Lo tomaré como una alabanza—rezongó el capitán, y Bearnard rio, palmeando su espalda, y se dirigió adonde Eire.  
 
    Acercarse fue recordar su pálida desnudez contra su cuerpo cetrino, su cabello suelto desparramado salvaje en las sábanas, sus gemidos excitados y esos ojos desmesurados que hablaban de ingenuidad, de primera vez, de maravilla. La misma que él sintió al tocarla y hacerla suya.  
 
    Casi gruñó cuando su mente revivió el apretado calor estrangulando su miembro y llevándolo alto. Controló el intento del traidor en su bajo vientre que pugnaba por henchirse, y agradeció haber tenido jefes inflexibles y brutales en el pasado, porque solo una disciplina feroz podía detener el impacto que imágenes tan mágicas despertaban en su cuerpo. 
 
    —Eire—saludó, y se sentó a su lado, tomando su mano, que colocó sobre su rodilla, y la acarició con suavidad.  
 
    —Bearnard, buen día. Veo que eres un jefe tenaz y exigente, pero gentil con tus hombres. 
 
    Ella sonrió, y le gustó comprobar cuanto había cambiado. La primera vez que la había visto, su rostro y cuerpo estaban tensos, pétreos, y su mirada era lejana y desconfiada.  
 
    Eran los mismos ojos los que lo observaban, sí, pero la manera había cambiado, y Bearnard pensó que no le importaría morir si conseguía que esa mirada de aprobación se mantuviera sobre él.  
 
    —No es necesario humillarlos o insultarlos para lograr lo que quiero de ellos. 
 
    —Eso me gusta. La confianza no nace en la opresión y la crueldad—susurró, y la entendió a la perfección. 
 
     ¡Tenían un pasado tan distinto y similar a la vez! 
 
    —Eso pienso, sí. ¿Descansaste? La velada se extendió más de lo pensado ayer. Pero fue un buen banquete. 
 
    —Lo fue. Tu gente es hospitalaria. 
 
    —Ofrecerles buena comida, bebida y música ayuda, ya lo habíamos visto en tus tierras. Pero no pudieron desconocer lo magnífico de tu presencia, y tu gentileza con Emma aflojó muchas tensiones. 
 
    —Exageras—dijo ella, enrojeciendo. 
 
    —Para nada.  
 
    Decía la verdad. Que la niña fuera hija de uno de los soldados más respetados ayudó, porque este se encargó de decir alto y claro cuánto valoraba lo generoso del gesto de la señora. Y su atuendo en azules y verdes que homenajeaban al clan había captado la aprobación general.  
 
    Los colores de Sutherland se complementaron con el plaid en los del tartán Gunn, con lo cual era la perfecta muestra de lo que su matrimonio representaba.    
 
    Astuta muchacha, había musitado Fingal. 
 
    Bearnard había captado a varios contemplándola con admiración, muestra de que, como él, otros superaban la sorpresa inicial que provocaba su aspecto y percibían su belleza distinta con interés.  
 
    No había disimulado su fiera mirada, porque esta mujer era suya. Su esposa. Nadie excepto él tenía derecho a posar sus ojos con intenciones carnales. 
 
    —¿Crees que podría practicar? Hace buen tiempo que no utilizo mi arco, cuando antes era a diario. 
 
    —¿Extrañas eso? 
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    —La vida era dura, sí, pero había aspectos que me gustaban. Montar a caballo, rastrear una presa, tenerla en la mira y lograr el tiro perfecto…—Sonrió—. Era satisfactorio. 
 
    —No queremos que tu destreza se pierda. Seguro que mis soldados apreciarán que su señora tenga talentos que pueden competir con los suyos. 
 
    —No lo sé. En mi experiencia, a muchos les molesta. 
 
    —Nos aseguraremos de que no ocurra entre los nuestros—indicó con tono bajo e intenso, y ella enrojeció más bajo su escrutinio—. Usemos el blanco que está en el extremo. 
 
    La acompañó y no fue ciego a la curiosidad que ella despertaba, una que se potenció cuando estuvo en posición y puso su carcaj de flechas en el suelo, y se hincó para elegir una y tensar el arco.  
 
    Bearnard se movió para darle espacio, y por el rabillo del ojo vio que gran parte de los hombres habían detenido sus movimientos y observaban la escena.  
 
    El primer tiro se perdió por un costado del blanco, y escuchó la maldición baja de Eire, que lo hizo sonreír. Ella eligió otra flecha y repitió el proceso, esta vez logrando el tiro, aunque lejos de las figuras dibujadas.  
 
    Cuando estaba alistando la tercera, Bearnard sintió la presencia de alguien a su lado, y se encontró con el impertinente soldado que antes lo cuestionó. Miraba a Eire con sorna, y luego a él, levantando una ceja.  
 
    —Debería dejar las armas para los hombres, señora. Se puede lastimar sus delicadas manos. 
 
    Probablemente esperaba encontrar que Bearnard también se divertía y consideraba este un ejercicio absurdo, un capricho de una noble que no sabía cómo gastar su tiempo.  
 
    Miró a Eire y la notó más tensa, aunque su mano estaba firme y que se acostumbraba a la diana se comprobó cuando la flecha se acercó un poco más al centro. 
 
    El chasquido que el imprudente emitió sonó alto, y esta vez Eire lo miró. Tenía su entrecejo fruncido y los ojos entrecerrados. 
 
    —¿Crees poder hacerlo mejor, soldado? Te desafío a demostrarlo.  
 
    —Oh, mi señora, no me parece justo. Tal vez al laird no le guste que yo… Probablemente no quiere verla mal. 
 
    —Suelo estar de muy buen humor cuando gano—dijo ella, elevando la voz, y hubo murmullos y risitas. 
 
    El ruido de pasos mostró que los demás se aproximaban, pendientes de la situación, y Bearnard no estuvo seguro de si esta era una buena idea. Sabía que Eire era buena, pero parecía fuera de práctica, y la presión no colaboraría con su puntería.  
 
    Y si algo no quería era que su confianza disminuyera, en especial en manos de este soldado que sonreía con aire satisfecho. 
 
    —Una afirmación así tiene que ser demostrada, mi señora. Si le parece, podemos apostar algo. Es más interesante de ese modo.  
 
    —No es necesario …—intervino Bearnard, molesto, pero Eire retrucó: 
 
    —Bien, estoy de acuerdo. ¿Qué propones? 
 
    Su voz era alta y su postura envarada hablaba de seguridad. Bearnard se sintió orgulloso de su pequeña guerrera que no daba un paso atrás.  
 
    Ojalá sus hombres demostraran la mitad del valor de Eire cuando el momento de hacerlo llegara, pensó.  
 
    —Si gano, tomaré su arco y lo haré pedazos. Y no volverá a pretender practicar aquí, donde los soldados Sutherland. Eso es ofensivo. Es una mujer, y de otro clan. 
 
    —¿Cómo te atreves?—gritó Bearnard, furibundo, adelantándose para darle la lección que necesitaba.  
 
    No había dudas de que buscaba humillarla al apostar para quitarle el arma que la enorgullecía y que todos sabían había sido parte de la última batalla en estas tierras, con la que había herido a su medio hermano. Además, pretendía disminuirla y ponerla en un lugar de inferioridad.   
 
    —Milord, creo que es justo lo que el soldado pide. Tu esposa cometió una imprudencia al no respetar a los hombres Sutherland.  
 
    La voz de su primo se alzó almibarada, gozando del momento, y Bearnard infló sus carrillos, a punto de perder los estribos y la calma que había exhibido desde que volvió. 
 
    —Tenemos distintas visiones de lo que ha ocurrido aquí—dijo Eire, caminando hacia el centro de la zona y elevando la voz—. Mi esposo me dio el lugar para practicar, y es lo que hice. Si alguno de ustedes se ha sentido ofendido por mi presencia, pido disculpas, aunque creo que demostraría excesiva fragilidad de egos y emociones descontroladas. 
 
    —A mí no me molestó—gritó uno, rápido. 
 
    —Tampoco a mí—dijo otro. 
 
    —Señora, admiro su voluntad—dijo el capitán. 
 
    —Bueno, me alegro. En cuanto a ti, mis disculpas no te incluyen. Mi desafío se mantiene, y cuando gane, me quedaré con tu mejor cuchillo y con él te cortaré esa barba mugrosa—dijo con voz helada. 
 
    Hubo gritos y silbidos, pullas y aplausos, y Bearnard no quitó el ojo de encima  del soldado. No intervino mientras Eire habló porque quería que quedara muy claro que tenía cojones y lengua para defenderse sola.  
 
    —No diga que no le advertí—gritó el soldado. 
 
    —Cinco tiros—dijo Eire. 
 
     En cuestión de minutos ambos estaban de pie y con arcos frente a las dianas, y los hombres arengaban formados en semi círculo, Bearnard incluido, sus dientes apretados y cada músculo en tensión. 
 
    Los siguientes minutos se le antojaron eternos. Vio a Eire arrodillarse con calma y seleccionar cinco flechas, que evaluó con eficiencia, moviendo las plumas de la punta de una de ellas, y luego se posicionó. El oponente tensó y destensó el arco, y miró más de una vez a Eire, buscando desconcentrarla, pero era como si ella hubiese olvidado su presencia.  
 
    —Muy bien, a mi orden, disparan—dijo el capitán—. ¡Prontos, listos, ahora! 
 
    Las flechas partieron al unísono, aunque en las siguientes el soldado se atrasó, sus dedos más torpes que los de Eire, y en los últimos dos, la obvia distracción que la diana de Eire le generó fue razón de su ineficiencia. 
 
    Eire logró que sus cinco flechas estuviesen en el blanco, tres de ellas en el centro. El oponente tuvo tres tiros buenos, pero solo uno en el centro, y la última flecha se perdió en el patio. Las maldiciones no se hicieron esperar, y la actitud de Eire fue impecable.  
 
    De pie, apenas una leve sonrisa daba cuenta de su satisfacción, aunque sus ojos brillaban, y lo miró, buscando una complicidad que Bearnard devolvió, el brazo en alto y la sonrisa amplia. 
 
    —Ve trayendo tu cuchillo, Edwin—rugió el capitán—. Queremos ver cómo desaparece tu barba. 
 
    —Si tuvieras el ojo tan afilado como tu lengua habrías mejorado tu puntería—gritó otro, a las risas. 
 
    El vencido estaba rojo, furibundo, y sus ojos inyectados en sangre. Por un instante, Bearnard temió que hiciera daño a Eire, y caminó para ponerse a su lado, su mano en la espada.  
 
    —No es necesario—Eire habló con firmeza, mirando a Edwin—. Fue una apuesta tonta que no busco que cumpla. 
 
    —Señora, admiramos su benevolencia, pero le aseguro que él habría buscado que usted pagara. 
 
    —Por suerte para mí, eso no ocurrió—contestó—. Pensemos en este como un ejercicio más, y me contentaré con que me permitan entrenar de tanto en tanto. Soy una cazadora sin actividad, y extraño hacerlo.  
 
    —Tienes suerte, Edwin—gruñó el capitán—. Sin embargo, yo no seré tan flexible. Desafiar a la señora del clan ha sido irreverente, y si milord no ha dicho nada aún es porque respeta a su esposa. Tu guardia será de noche por un mes, y serás el encargado de la limpieza de las armas. 
 
    Bearnard asintió, satisfecho. Eire había actuado a la perfección, y los hombres volvían a percibir su gentileza, esta vez envolviendo un costado más letal de su persona. El respeto se leía en los ojos de muchos, y su orgullo creció.  
 
    —Señora, déjeme decirle que sabía que había matado a Gunn, pero creí que había sido obra de la suerte y la traición. Ahora veo que usted es una guerrera—dijo uno de los soldados.  
 
    —Eso no quita que su puesto fue obtenido sin legitimidad, y que nosotros apoyemos esa acción nos debilita—intervino su primo. 
 
    Bearnard lo miró, el furor cegándolo por un momento, pero Eire, que se había acercado, rodeó su brazo con su mano y detuvo su respuesta.  
 
    —¿Ilegitimidad?—preguntó ella, el tono falsamente suave—. Lo de bastarda es repetido sin cesar y tal vez eso es lo último que ha sabido sobre el tema. Sin embargo, Alexander Gunn me reconoció formalmente como su descendencia y expresó su voluntad escrita de que lo sucediera.  
 
    —¡Eso puede haber sido una trama! El laird Gunn nunca hubiese … 
 
    —¿Qué puede saber un hombre Sutherland de las circunstancias de mi clan, mi nacimiento o mi ascenso como laird?—dijo ella—. Nada, pero me preocupa que en su intento de agraviarme hay una evidente, aunque velada intención de cuestionar a su propio laird, que decidió casarse conmigo y traerme aquí. 
 
    Astuta mujercita, pensó Bearnard, sonriéndole y luego poniéndose serio para mirar a su primo con ferocidad.  
 
    —Pienso igual, y te pediré extrema cautela, Andy, primo. Eire es la legítima líder del clan Gunn, y así lo han reconocido los lairds de los clanes de la región. Es mi esposa y tu señora. Sus enemigos son los míos, quienes la insultan o desafían, lo hacen conmigo. Lo diré por primera y única vez, para quienes olvidan su lugar. Sométanse a mi autoridad, respeten a mi esposa, o váyanse lejos.  
 
    —No todos huimos cuando no estamos de acuerdo o nos pesa una situación—intervino Andy con malevolencia. 
 
    Bearnard lo miró con tranquilidad, internamente agradecido al estúpido que expresó lo que algunos murmuraban con encono; la idea de que como se había ido años atrás no merecía el puesto de líder.    
 
    —Hay matices en toda acción de los hombres—Caminó en círculo, viendo que los testigos habían aumentado en el patio, y había servidumbre del castillo, pero también vendedores, algunos granjeros, gente del poblado cercano. Esto era la oportunidad para que su mensaje viajara—. Una cosa es huir con la cola entre las patas, por ejemplo, derrotado, y otra distinta irse cuando no se encuentra el lugar y hay destrato y abuso. Esto me pasó a mí. Me fui huyendo de las palizas constantes y de los abusos de un laird egoísta y cruel que mató a mi madre—Expresar esto en alta voz fue removedor, se sintió como si se arrancara algo feo de su interior, algo enquistado y que lo había envenenado por años. Las expresiones de sorpresa fueron varias—. Sí, sé que mi padre dijo que había sido un accidente, pero lo vi con mis ojos. Y no dudé de que sería el próximo. El exilio fue mi salvación.  
 
    —¡No hay testigos, salvo tu palabra!—gritó Andy. 
 
    —La palabra de un héroe de guerra—Fingal intervino—. Y esto que dice no lo vi, pero lo sé porque vi el cuerpo de nuestra antigua señora. Callé porque el laird me obligó, y porque me habría hecho seguir a Bearnard de no ser así. 
 
    —Pueden creerlo, o no—gritó Bearnard—. No pretendí traerlo a colación, pero cuando se pretende sentar a mi padre de ejemplo, mi sangre hierve. La gente de trabajo sabe de su abusivo comportamiento. Los soldados que lideró, de su arrebatado carácter que hizo morir a muchos por imprudencia. Y tú…—su mirada y palabras fueron a su primo—. Habrás escuchado de que no estuve precisamente escondido en los años de mi exilio. Claro que puedo entender que no veas la diferencia entre huir y exiliarse.    
 
    —Defenestras a un muerto que fue un laird severo, pero … 
 
    Bearnard continuó, interrumpiendo. 
 
    —Quedarse y esconderse en rincones cuando hay peligro o problemas, y salir y hablar cuando no hay riesgo es lo que hacen muchos. Huyen de la tormenta y se solazan con los rayos del sol. A eso llamo yo huir. ¿Cuál fue la última guerra en la que participaste, Andy? Me dicen que no acompañaste a mi padre en ese desastre que fue su última batalla, y nadie parece tener memoria de verte a caballo acompañando a los soldados.  
 
    —¡No aceptaré tus insultos!  
 
    La furia pintó el rostro de Andy de un bordó extremo, y su mano voló a su espada, pero Bearnard lo miró como un depredador, esperando que tuviera las agallas de empuñarla y cargar.  
 
    Sin embargo, su primo pareció recobrar la compostura, o la cobardía lo detuvo, y retrocedió en silencio. Bearnard lo dejó ir; exponerlo había sido suficiente, y sus eventuales aliados tenían nueva información para procesar.  
 
    Si eran inteligentes, elegirían aceptar su liderazgo y terminar cualquier trama que estuviesen pensando, o dejarían de alimentar rumores infundados e improcedentes.  
 
    —Bearnard…—la voz suave de Eire lo hizo sonreír, y avanzó hacia ella, tomando su mentón en su palma. 
 
    —Estuviste perfecta, Eire—le dijo—. Magnífica.  
 
    —Ese hombre … Es artero, peligroso … No me gusta. 
 
    —Lo vigilaremos. Pero dejemos eso. Fue suficiente de él por hoy. ¿Quieres cabalgar? Quiero mostrarte algunas de las bellezas de estas tierras. 
 
    Ella asintió, su rostro iluminándose ante la perspectiva de la salida, y Bearnard cerró su mente a nada que no fuera la idea de hacerla feliz

  

 
   
    Dieciséis. 
 
      
 
    Eire levantó la cabeza y se dejó acariciar por la brisa fresca mientras azuzaba levemente su corcel para mantenerlo cerca del de Bearnard.  
 
    El día había desmejorado levemente y el cielo despejado con el que habían salido del castillo estaba  cubierto de nubes, aunque no había indicios de tormenta.  
 
    —¿Falta mucho?—elevó la voz para que el viento no barriera sus palabras y estas alcanzaran su objetivo. 
 
    Bearnard la miró y negó, levantando su mano para señalar la elevación a la que se acercaban.  
 
    —Loch na Gainmhich. Hay una cascada allí que quiero que veas. Cabalgaremos un poco más y luego caminaremos. No dudo de que estás más preparada que yo para esta aventura. Si mi pierna hace de las suyas, podrías tener que socorrerme. 
 
    —Estás pidiendo mucho de mí, laird Sutherland. Soy fuerte, pero no puedo lidiar con un hombre corpulento. 
 
    —No es lo que me pareció anoche—murmuró él, una sonrisa distendiendo su faz, y la sangre se acumuló en la de Eire. 
 
    —Hombre tonto—susurró, y dio un grito para incitar a su caballo a cabalgar más rápido. 
 
    —Huye todo lo que quieras, mi dama blanca—escuchó que él reía y le gritaba—. No hay forma de que te deshagas de mí. 
 
    Si eso fuese cierto y posible, pensó, sin dejar de talonear a su corcel, mirando como el terreno se elevaba adelante. No estaba en sus intenciones hacer algo que lo alejara, por cierto.  
 
    El día anterior había sido de revelaciones acerca de sí misma y de él, de los deseos que compartían y la conexión que tenían.  
 
    Hoy había sido intenso en otro sentido, pero igual de importante para ella: Bearnard le había dado sitio y voz en su castillo, le había permitido mostrarse y actuar para callar a quien la desafiaba y hablar a los demás miembros del clan. Se sintió respetada, defendida.  
 
    —Más lento, Eire. El loch na Gainmhich está esperando. Seguridad antes que velocidad, mi señora—dijo. 
 
    —Veo que tengo que controlar mi agilidad a tu lado. Olvido que tu edad ya no te permite grandes despliegues—bromeó, y la carcajada que él dejó escapar la hizo sonreír.  
 
    Se sentía libre, de una forma en la que solo había vivenciado con Ewan, que siempre la dejaba ser.  
 
    —La edad me ha vuelto cuidadoso, y deberías agradecer mi experiencia. En todos los ámbitos…—dijo, y ella resopló, otra vez picada por la facilidad con la que él dejaba escapar insinuaciones y mantener su rostro imperturbable.  
 
    —Dime qué hace especial este lugar que quieres mostrarme. 
 
    El ascenso se volvía más complicado a medida que las piedras predominaban, y él se colocó a la cabecera, hasta que llegaron a una zona plana, donde desmontó y le indicó que hiciera lo mismo. Con las riendas de ambos corceles en la mano, los dejó beber en el arroyo que corría manso, y luego los llevó más lejos para atarlos, fuera de la vista. 
 
    —¿Desconfías de la gente de tus tierras? ¿Alguien se atrevería a robarle el caballo al laird? 
 
    —Los bandidos van y vienen por las tierras, y dos corceles solos y expuestos son un botín interesante. Vamos, sigamos. Sé que va a gustar. Es uno de mis lugares favoritos. Solía venir aquí cuando el ambiente se volvía complicado en el castillo.  
 
    La dirigió por un sendero escarpado y rocoso que bordeaba el arroyo.  
 
    —Cuidado, no vayas a resbalar—le indicó.  
 
    —Seguro te gustaría—gruñó ella, y él rio. 
 
    Luego de varios minutos, alcanzaron un lugar donde había una especie de explanada de roca desde la que se podía apreciar una catarata que caía majestuosa, el agua saltando entre las piedras y vertiendo finalmente al arroyuelo. 
 
    —Hermoso—musitó ella, embelesada por la visión. 
 
    —Cuando el sol la ilumina y arranca colores variados, lo es todavía más. Esta es la catarata de la viuda plañidera, o del ahorcado, dependiendo de a qué leyenda hagamos caso. 
 
    —Cualquiera de ellos suena ominoso—murmuró. 
 
    —Se ve mejor desde la cima, pero eso implica un ascenso por otro lado, y lo dejaremos para alguna otra oportunidad. Pero hay una posición intermedia desde donde se aprecia otro ángulo, y estaremos a cubierto del viento. 
 
    Lo siguió un centenar de metros, alejándose del arroyo y la cascada, pero en ascenso, y entonces llegaron a una saliente de roca que se fue haciendo más ancha a medida que la caminaron, cosa que agradeció, porque la idea de caer al agua fría no la seducía.  
 
    —Aquí, mi refugio particular. Ah, no ha cambiado—dijo él, más bajo—. Hay un poco mas de pasto.  
 
    Era una cueva natural, o en rigor, un espacio semi cubierto provocado por la caprichosa forma de la piedra. Eire se acercó al borde y vio el arroyo abajo y la cascada enfrente.  
 
    —Tienes razón, es muy bonita. 
 
    Apreció el entorno con una sonrisa, y aspiró el aire fresco. Cuando se dio la vuelta le vio sentado y con la pierna estirada, sobando su muslo. Caminó hasta él, acuclillándose a su lado. 
 
    —Déjame—ordenó, y su mano se abocó a masajear la zona donde sabía que se extendía la larga cicatriz—. No me has contado la historia de esta herida. 
 
    —Nada especial. Un soldado del ejército de Carlos me alcanzó con su espada en una batalla cruenta. Tuve suerte. Pretendió partir mi pecho en dos.  
 
    —Debió doler y sangrar mucho. 
 
    —Así es. Pero fue hace varios años. No me impide nada, aunque molesta mucho cuando hay mal tiempo… O cuando me empeño en mostrar un sitio rocoso alejado a mi esposa—agregó, y le hizo un guiño—. Debo decir que tu mano mágica parece eliminar el dolor. 
 
    Detuvo su mano y la apretó, y luego la llevó a su boca, besándola con gentileza, y ella tragó saliva, sintiendo que el contacto le curvaba los dedos de los pies.  
 
    ¿Cómo evitaba que su cabeza dejara de hacerse ideas si él hacía de estos gestos la constante de su interacción? Suspiró muy bajito, y decidió cambiar de tema. 
 
    —Dime por qué esos nombres. Son … llamativos. 
 
    —Reflejan historias, algunos mitos. Bien, el por qué de la viuda plañidera es triste, en verdad. Cuentan que un cazador pretendía atrapar ciervos, y mientras rastreaba su presa, una espesa niebla lo envolvió y lo desorientó. Vagó sin suerte, porque no vio el desfiladero de la catarata y cayó al vacío. Justo allá—le señaló la base de la caída del agua, infestada de rocas. 
 
    —Pobrecillo—musitó Eire, pensativa—. Pero, ¿era casado? 
 
    —No. Su madre, que era viuda, se angustió tremendamente, y acudió a ver dónde había muerto. Consumida por el dolor, finalmente, se arrojó desde lo alto de la cascada para morir  de la misma forma que su hijo 
 
    —Eso es muy triste—señaló—. Una imprudencia del hijo, probablemente inexperiencia…  
 
    —Eso supongo. 
 
    —No me gusta esa historia—indicó—. Dijiste que también la llaman del ahorcado. 
 
    —Mm. Al parecer un ladrón de ganado vino desde la isla de Lewis en busca de refugio y perdón. La buena gente le concedió ambos con la condición de que se reformara y no volviera a cometer crímenes.  
 
    —Supongo que no lo hizo—Chasqueó la lengua—. Encuentro que es difícil que los malos hombres se reformen. 
 
    —Eres sabia para ser tan joven—indicó—. Aparentemente rompió su compromiso y asesinó a alguien, y fue perseguido y finalmente capturado. Furiosos, sus captores le forzaron a cavar su tumba, y finalmente le ajusticiaron ahorcándolo a orillas del arroyo.   
 
    —Justicia por mano propia—dijo—. Supongo que cuando entregas bondad y recibes miseria y dolor esto hace que pierdas la capacidad de perdonar.  
 
    —Suele pasar. No contigo, empero—le dijo él, y sus dedos se acercaron a su mejilla y subieron por ella para cardar su cabello y despejar su rostro—. Tú has recibido destrato y dolor y devuelves perdón. En cada oportunidad en que he visto que te subestimaron o pretendieron humillarte y tuviste la opción de devolver el golpe, preferiste tomar la opción más gentil. 
 
    —Tu soldado es un tonto mediocre que sintió su ego herido por una mujer armada.  
 
    —Sí, y no le hiciste pagar por ello, como la mayoría hubiese hecho. Pero también hablo de tu actitud con la viuda de tu padre, con los que te insultan amparados en la multitud… Te confieso que eso me hace hervir la sangre, y he pensado en cargar contra ellos sin más. 
 
    La intensidad de sus palabras la hizo parpadear. Hablaba como si le afectara, como si viviera el dolor de Eire en carne propia. Como si la entendiera.  
 
    Tomó su mano entre las dos suyas y le miró, agradecida por su comprensión.  
 
    —Gracias, Bearnard, pero tus impulsos no ayudarán a nuestra causa. 
 
    Quiso pronunciar otras palabras, pero las que se le ocurrían eran desajustadas, impregnadas de sentimientos a largo plazo y de deseos de futuro que no tenían cabida en el esquema breve que era su matrimonio arreglado. 
 
    —Nuestra causa … Me gusta que pienses en fortalecer a nuestra gente como una tarea común—indicó, y ella asintió. 
 
    —Lo es. Fortalecernos es lo que nos queda para que no estemos expuestos ante los designios de otros, y en especial para no ser presa de codiciosos. Algunos de los que afirmaron sostenerme deben haberlo hecho seguros de que fracasaré y … 
 
    —No tienen idea de que esa palabra no existe para ti—dijo él, acostándose sobre la capa de pasto ralo, y ella hizo lo mismo, pensativa, y luego negó con la cabeza.  
 
    —Buena parte de mi vida ha sido perder, Bearnard. Mamag tuvo que abandonar mucho para que estuviésemos a salvo, y … 
 
    —Y por ello eres una luchadora.  
 
    Arrancó un pasto y lo llevó a su boca. Ambos tenían historias complicadas, y la de él había aflorado hoy inesperada. 
 
    —Lamento lo que pasó con tu madre. Debió ser terrible. 
 
    Este laird, su esposo … Se le hacía tan raro pensarlo todavía, aunque era placentero y la hacía temblar secretamente al considerarlo, así como de inmediato la sensación de irrealidad se volvía pesadumbre. ¿Cuánto tiempo más tendría con él? 
 
    —Oh, lo fue. Los golpes, la crueldad …  A la larga se vuelve parte de la vida, pero … El asesinato fue atroz. 
 
    La voz bajó varios puntos, y Eire se dio vuelta para observarlo. Tenía la mirada perdida, vuelto al pasado y probablemente recordando el dolor feroz de su padre matando a su madre.  
 
    Su mano fue hasta su rostro, se deslizó por su quijada y subió por su mejilla, deseosa de darle algo de solaz, de contención. Él tomó sus dedos y los besó, y luego los llevó sobre su pecho. 
 
    —¿Nadie dijo nada entonces? ¿Nadie sospechó, o lo acusó? 
 
    —La palabra de un laird es la ley, y cuando es poderoso y vengativo, opaca toda réplica, toda oposición. Yo podría hacerlo si quisiese evitarme el trabajo o los dolores de cabeza … 
 
    —Pero no eres así … 
 
    —No, no lo soy. He tratado de ser lo que mi padre no fue y honrar a mi madre. 
 
    Eire asintió, y entonces la sensación de que algo no estaba bien la hizo alzar la cabeza y luego sentarse con agilidad.  
 
    Aguzó su oído y frunció el entrecejo, y cuando él se incorporó y quiso hablar, le hizo un gesto con su mano para que callara. Luego de unos segundos, lo miró y susurró: 
 
    —Alguien está en las cercanías. 
 
    —¿Cómo lo sabes? No escucho nada—murmuró él de vuelta, y se movió para pararse. 
 
    —Precisamente. Los ruidos normales cesaron, ¿te das cuenta? Los piquituertos, las cornejas, los urogallos no cantan …  
 
    Bearnard asintió y se acercó con cautela al borde de la piedra, pegándose a ella y apenas asomando su cabeza para mirar. 
 
    —No hay nadie cerca, pero definitivamente algo pasa. Espera aquí, voy a acercarme al borde para mirar el camino. 
 
    Sin esperar su respuesta caminó agachado y se asomó, y de inmediato volvió atrás. 
 
    —Vienen subiendo. Son cuatro, y sus intenciones son obvias, porque traen sus armas en la mano.  
 
    —¿Los identificaste? 
 
    —No, no traen colores, convenientemente—gruñó—. Quiero que te quedes aquí, me desplazaré rápido para que me vean hacia el otro lado y los llevaré lejos de ti—dijo, pero ella lo detuvo cuando ya se movía. 
 
    —¡No, eso es una locura! Son más, te acorralarán. 
 
    —Eire, soy un soldado, puedo con … 
 
    —Cuando cazábamos, era usual que usáramos algo para atraer a las presas. Semillas, frutas, lo que fuera. Algo tentador. Eso seré yo, aquí.  
 
    —No, de ninguna forma. 
 
    —No soy un jarrón frágil, manejo el cuchillo con la misma destreza que el arco. No tenemos tiempo. Escóndete de manera que cuando me estén rodeando puedas atacarlos por detrás. 
 
    —Eire … 
 
    —¡Ve, rápido!—lo urgió, y suspiró con alivio cuando él accedió, corriendo para tomar refugio detrás de la frondosa vegetación a veinte metros.  
 
    Entonces actuó. Tenía que lograr que creyeran que estaba sola si quería que la trampa funcionara. Comenzó a gritar destemplada: 
 
    —¡Maldito laird Sutherland! ¡Cómo pudo dejarme aquí sola, con esta pierna quebrada! Para que muera sola y desangrada …—fingió sollozar, sentándose contra la piedra, torciendo una pierna para que estuviese en una posición rara y se cubrió los ojos, asegurándose de que sus cuchillos estaban en su lugar, en el cinto y la bota. 
 
    No pasaron más que minutos que por el rabillo del ojo vio que dos hombres aparecían por el recodo en el que el camino se volvía de roca y giraba, conduciendo hacia la cueva.  
 
    Su cabeza bajó más, haciendo que su cabello fuera cortina, pero no obstaculizando su visión. Necesitaba que todos apareciesen y avanzaran hacia ella, porque de lo contrario sería mucho más difícil vencerlos. 
 
    —¿Qué tenemos aquí?—dijo una voz rasposa y hubo risitas, y ella fingió dar un salto y recién verlos, y luego chilló y se tocó la pierna que quería creyeran estaba rota. 
 
    —¿Así que el laird no es tan idiota como pensamos? ¿Te trajo aquí para deshacerte de ti?  
 
    —Es lo que esta bruja merece—gruñó el que venía detrás, y escupió adelante—. Ramera inmunda que vino a arruinar al clan. Voy a matarte … 
 
    —Ah, ah, ah …—un tercero y un cuarto aparecieron rápido, y en semi círculo la miraban, sonriendo y regocijándose de su posición. 
 
    Eire sintió su sangre hervir de la furia, y no lo disimuló, aunque mantuvo la fachada. Su mano se movió hacia su bota fingiendo masajear la pierna rota. 
 
    —Retrocedan, ratas … Si vinieron acá a terminar lo que su laird empezó, voy a … 
 
    —¿Vas a qué, maldita? No puedes moverte, estás sola, a nadie le importa lo que te ocurra … 
 
    —Mi clan …—dijo, tratando de mantener su atención en ella el tiempo suficiente para que Bearnard los sorprendiera. 
 
    —Te odia, te desprecia, como nosotros. ¡Sujétenla, vamos a divertirnos con ella antes de despeñarla!—ordenó el más alto, el que había llegado en último lugar—. Luego haremos saber a nuestro líder que ya no existes. No te preocupes—rio—. Cuando matemos al laird le haremos saber que le envías sus saludos. 
 
    El avance sobre ella la hizo saltar, sus dos cuchillos en mano, y las caras de sorpresa se volvieron temor cuando un bramido escalofriante detrás les mostró que había un enemigo atacando su retaguardia. 
 
    Lo que siguió fue la muestra de por qué su esposo era considerado un soldado excepcional. Bearnard blandía su espada con velocidad y fuerza, además de agilidad y habilidad, y eso hizo que pudiera luchar con los tres que lo rodeaban, hiriendo a cada uno en distintos sitios.  
 
    La sangre voló por los aires y tiñó muslos, brazos, rostros, y Eire gritó y arremetió contra el cuarto, esquivando su estocada y clavando su cuchillo en un costado, que arrancó un chillido agudo, y esto le dio espacio para que su otro metal le asestara una herida mortal en el pecho.  
 
    Ella cayó sobre una rodilla, su respiración agitadísima, y se forzó a levantarse para ayudar a Bearnard.  
 
    Este ya había dado muerte a uno, que yacía con medio cuerpo en el aire, y asestaba una patada brutal en el pecho del otro que lo empujó varios metros, con tanta mala suerte para el bandido que cayó al vacío, gritando de manera aterradora, tras lo cual el golpe sordo debajo anunció que las rocas se habían cobrado otra víctima, si la leyenda era cierta. 
 
    El último atacante arreció sus estocadas, maldiciones escapando de su boca, pero no era rival para Bearnard, que pareció jugar con él como Eire había visto a veces a los gatos monteses hacer con sus presas. Esto duró apenas un momento, porque cuando su rostro cambió y su sonrisa letal se convirtió en gesto serio, Eire entendió que el enfrentamiento finalizaba.  
 
    Pero Bearnard no mató al atacante, sino que la mano empuñando la espada golpeó con fiereza el rostro y luego la cabeza, arrancando sangre y haciéndolo caer inconsciente. De inmediato, la mirada masculina estuvo sobre ella, y cuando vio sangre en su rostro y cabello, supuso, se acercó y tocó sus mejillas y la miró de pies a cabeza, sosteniéndola por los hombros. 
 
    —Estás bien—susurró, resoplando, y asintiendo—. Funcionó, pero confieso que este plan me puso los planes de punta.  
 
    —La próxima vez, tú serás la carnada—dijo, sonriendo. 
 
    —Hagamos lo necesario para matar o desestimular a nuestros rivales y enemigos para que no haya otra oportunidad. Aunque en rigor, debo decir que nos tienen en escasa consideración. Cuatro hombres para contenernos. 
 
    —Bearnard … ¿Quién crees que los envió?  
 
     —No puedo pensar en otro que no sea Andy. Mi primo … Tú viste su actitud, la intención clara de desafiarme, de horadar mi autoridad. 
 
    Su rostro estaba tenso y entonces Eire lo vio tambalearse un poco. Parpadeó y se maldijo por no haberse fijado antes si estaba herido. En rigor, estaba cubierto de sangre, pero imaginó que era toda de los tres enemigos. 
 
    —¡Estás herido!—gritó, y sus manos levantaron el kilt en la parte donde estaba destrozado, y ver la herida la hizo gritar otra vez—. ¡Tenemos que detener el sangrado!  
 
    Sus manos fueron a su camisa, sacándola del pantalón con dedos frenéticos, pero él alzó la voz, que se tornó autoritaria e hizo que reaccionara. 
 
    —¡Eire! Es un rasguño, nada más. Tuve de estas heridas decenas de veces. No me pasará nada—se limpió con el antebrazo, y despejada de la sangre inicial, se mostró como lo que dijo, superficial.  
 
    Suspiró aliviada, el temor que le había cortado la respiración retrocediendo. 
 
    —Este bastardo vivirá en tanto hable y confiese quién lo envió. Sus palabras serán la prueba que necesito para desenmascarar a mi primo. 
 
    —Tenemos que atarlo—dijo, y Bearnard asintió, y se desplazó para tomar al hombre inconsciente y tironear de él, arrastrándolo. 
 
    Ella lo siguió, y el camino de vuelta a los caballos se hizo más corto porque tomaron los de los atacantes, que habían subido con ellos un buen trecho más de lo recomendable para las patas de sus monturas. 
 
    —No dudaron en lastimar los vasos de sus caballos con tal de sorprendernos. Es una suerte que hayamos dejado los nuestros resguardados. Eso hizo que creyeran tus gritos sin más. 
 
    —Sí, aunque no sé cómo no pensaron que debían haberte visto regresar— Eire sacudió la cabeza. 
 
    —Hay un camino que desciende por el otro lado de la colina—señaló—. Eire, tu experiencia nos salvó. Tus sentidos son afilados, y piensas rápido. Yo soy más de accionar de inmediato. 
 
    —Y eres un enemigo temible. Lo bueno es que nos complementamos y estamos bien. Vivos. 
 
    —Y con una ventaja—hizo un gesto para señalar al que ahora despertaba y trataba de soltarse de sus amarraduras, que lo tenían acostado en el lomo del caballo. 
 
    —¡Suéltame, maldito! ¿Qué quieres de mí? 
 
    Palabras soeces se repitieron mientras descendían y luego tomaban el trayecto de vuelta al castillo. 
 
    —Piensa bien lo que harás. No te  he matado porque espero que me digas quién te ordenó o pagó para que me mataras, y a Eire. Podría salvar tu vida, si lo haces. De lo contrario … 
 
    El silencio recibió la oferta, y por muchos minutos así se mantuvo. Solo cuando la visión de las murallas se avizoró adelante el hombrón habló. 
 
    —Acepto tu oferta de mantenerme con vida, y eso tendrá que incluir defenderme de Andy y sus aliados. Cuando vean que estás vivo, y que me tienes … Van a matarme. 
 
    —No habrá tiempo—Bearnard indicó—. Tu confesión deberá hacerse de inmediato en el patio, antes de que se organicen. Hablarás y lo dirás todo, y entonces te dejaré ir. De inmediato, con un caballo. 
 
    —¡Estoy herido! 
 
    —Es mi oferta. Agradece que no te atravesé el corazón con mi espada. Intentaste asesinar a mi esposa. 
 
    La furibunda manera en que lo dijo, el sentimiento que leyó en las palabras hizo que Eire contuviese la respiración. La preocupación que mostraba era sincera, y la reverencia con la que la había revisado por heridas, además de sus palabras, mostraban el hombre que era Bearnard.   
 
    Entendía que soñar que su gentileza tuviese trazas de amor eran fantasías, pero ... No podía frenar a su corazón.  En el intenso mirar de los ojos carbón ella leía lealtad y honor, la irreductible decisión de mantenerla con vida y afirmar su liderazgo. 
 
     ¿Era que él pretendía cumplir sus votos y sus pactos solamente, o había más? Deseaba que así fuera, con todas sus fuerzas. Anhelaba ser el foco de un interés real, que no estuviese atado a compromisos. Que naciera de los mismos sentimientos que ella había desarrollado.  
 
    ¿Se reiría o la compadecería si pudiese leer su mente, o entendiese que su mirada estaba llena de emociones que no podía reprimir? No, no reiría, eso era algo que Eire tenía por seguro, pero la pena … 
 
    No podría soportar que él la mirase con lástima. Prefería tragarse los sentimientos y mostrarse dura, enfocada.  
 
    ¿Crees ser tan fuerte? ¿Podrás mantener la fachada cuando él acaricie tus pechos y entre en ti? Tomó aire y miró adelante, sin prestar atención a nada que no fuese calmar sus emociones y aclarar su cabeza.  
 
    No dejaría de abrazarse a él por las noches, eso era seguro. Se confesaba débil y esclava de la pasión que le despertaba.    
 
  

 
   
    Diecisiete. 
 
      
 
    Mantuvo el galope rápido, Eire a su lado sin perder terreno, como la amazona que era. Ambos miraban adelante, reconcentrados y sin prestar atención a los quejidos de dolor del hombre que se balanceaba sobre la grupa del caballo.  
 
    Lo habían maniatado para evitar que cayera, pero que sufriera le importaba muy poco. Bearnard no era de los que se solazaban en el sufrimiento ajeno, e incluso en las batallas más cruentas había sido misericordioso con los heridos y vencidos.  
 
    Pero no podía sentir piedad por el que había tratado de matarlos, quien además se había solazado en el aparente miedo de Eire y anunciado las más bestiales ofensas para con ella. Apretó sus dientes y los nudillos se pusieron blancos sujetando las riendas. 
 
    La secuencia de lo ocurrido en la cascada se repetía como en bucle en su cabeza. Bearnard había sentido su calma fallar al escuchar a los cuatro y apenas se contuvo de atacarlos ciegamente y perder la ventaja de la sorpresa, arruinando el plan que ella tejió en segundos.  
 
    Mas se había forzado a ser astuto y bloqueó su furia y su indignación para rodearlos y llegar por su retaguardia sin que se percataran, focalizados en su esposa y sus malas intenciones, creyendo que él era tan poco hombre como ellos como para lastimar y abandonar a una mujer para morir. 
 
    Su brazo no tembló al enfrentarlos y eliminar sin dificultad a dos y herir al tercero, mientras Eire daba cuenta del cuarto con precisión y habilidad. Dejar vivo a uno no era piedad sino necesidad, y esto se mantendría en la medida en que el atacante cumpliese con confesar la verdad sobre el instigador de la felonía.  
 
    Bearnard sintió la urgencia crecer a medida que sus caballos comían la distancia hasta el castillo. Quería llegar y enfrentar al cobarde que estaba detrás del plan, gritar la afrenta que sentía ante el hecho de que habían intentado eliminarlo en sus tierras.  
 
    Esto merecía … exigía la denuncia y el castigo público. Nadie podía creer que se podía atentar contra el laird y salir impune. 
 
    Había llegado aquí empujado por la responsabilidad de no abandonar a su gente, a su clan, en el momento de mayor debilidad. Fingal había hecho buen trabajo al convencerlo. Bearnard se había sentido obligado a reconquistar a la gente, a trabar contacto estrecho y amable que permitiera que lo aceptaran con el corazón y no por la imposición.  
 
    Había sido contemplativo, había negociado, y creía haber ganado el respeto y la fidelidad de muchos. Pero aquellos que no cedían y pretendían hacerlo a un lado, asesinarlo y dejarlo pudrir como una alimaña en la tierra estaban errados.  
 
    Hoy conocerían la otra cara de Bearnard Sutherland. La que le había permitido sobrevivir a su padre, y luego a un mundo violento e irredento. La que le hizo una pesadilla para aquellos que lo enfrentaron. 
 
    Miró a Eire brevemente. ¡Qué valor el que demostró! ¡Qué entereza y sangre fría! Es una mujer única, auténtica y hermosa como el paisaje agreste que más amo de estas tierras, pensó.  
 
    Tímida y frágil en la intimidad, desinhibida y fuerte en el combate, pasional en ambos. 
 
    —Eire, esto va a ser el momento de la verdad—le indicó, ya a cien metros del gran portón—. Ten cuidado, no sabemos cuántos o quiénes van a tratar de defender a mi primo. 
 
    —Estaré expectante—asintió. 
 
    Los guardias en lo alto de la muralla los vieron llegar y hubo gritos de sorpresa. Cuando  ingresaron al patio, soldados en distinto grado de vestimenta aparecieron de todos lados, bajando escalinatas, emergiendo de la casa de guardias, de las caballerizas.  
 
    La conmoción se adivinaba en los rostros ceñudos, en los parpadeos y cuchicheos.  
 
    Bearnard tuvo que gritar destemplado para sacudir el estupor en que parecían haber caído, y varios se adelantaron para tomar las bridas de los brutos, y él y Eire bajaron, ella retrocediendo para acercarse a Ewan y alejarse del grueso de los hombres. Esto le dio tranquilidad para enfocarse en la pequeña multitud congregada, que crecía por minuto.   
 
    —¡Pongan a ese hombre en el piso!—gritó Bearnard, y sus órdenes fueron obedecidas sin reparos, mientras él caminaba y miraba a los ojos de los que se apiñaban en semi círculo, desafiante y feroz. 
 
    Su camisa era más roja que blanca, la sangre de los atacantes seca pero prueba contundente de lo ocurrido, y su rostro, cuello, brazos y piernas tenían gotas y chorretes del mismo fluido.  
 
    —¿Qué ocurre aquí?—se escuchó un grito, y entonces el capitán de la guardia se hizo visible, dándose sitio a empujones y codazos para llegar al frente, y sus ojos se desorbitaron. 
 
    —¡Milord! ¿Qué …? ¡Está herido! 
 
    La alarma, la preocupación y la brutal sorpresa fueron claras en su faz, y Bearnard no tuvo dudas de que el hombre estaba fuera de la trama. No había sospechado de él, pero esto lo reafirmaba.  
 
    —No estoy herido, no. Y los que nos atacaron están muertos, con excepción de este—señaló al maleante que estaba atado y semisentado en el medio del patio con una mirada enloquecida de miedo que recorría a los reunidos como si de ellos pudiese venir el ataque en cualquier momento. 
 
    —¡Ataque! Pero …   
 
    —Intentaron matarme, y a mi esposa. Nos siguieron hasta la catarata de la viuda y allí pretendieron eliminarnos. Eran cuatro. Tres de ellos están bien muertos y alimentando a los cuervos, dos de ellos por mi mano, y uno por la de Eire. 
 
    El relato en voz de trueno, para que todos escuchasen, fue breve y no describía la tensión y el temor que había atravesado al pensar que Eire podía haber sido herida o muerta.  
 
    No, este era momento de proceder y hacer pagar. De que todos viesen su furia y se hiciese justicia. Algo de espíritu de venganza lo empujaba también pero, ¿podían culparlo?  
 
    —Llevaré a este desgraciado a las mazmorras—dijo el capitán, colérico—. Lamentará haber … 
 
    —¡No! Este hombre tiene algo para decir, y quiero que lo escuchen con atención. ¡Quiero a todos los hombres y mujeres aquí! ¡Fingal! ¿Dónde está …? 
 
    —Aquí, Bearnard, estoy llegando. ¿Qué rayos está pasando?—escuchó, y el consejero se mostró avanzando desde la escalera que permitía el ingreso a la torre, y detrás de él venía su primo, que se paró al ver a todos reunidos—. ¡Andy! Ven, ven tú también—gritó. 
 
    El mencionado caminó siguiendo a Fingal, mirando alrededor, y atravesando lento el pasillo que la gente les dejó para que pasaran hacia el lugar donde Bearnard los esperaba. El rostro del traidor palideció al ver entonces al hombre en el suelo.  
 
    —Bearnard …—Fingal se llevó la mano a la cabeza y avanzó hacia él, veloz, la zozobra obvia en su cara—. ¿Qué pasó, milord?  
 
    —Un ataque. O mejor dicho, una emboscada.  
 
    —Eso es inaudito. ¿Quién puede ser tan idiota como para intentar enfrentarte?—rezongó Fingal—. ¿Esta basura? No debe estar en sus cabales. Atacar al laird, que además es un soldado feroz …  
 
    —Desesperados, no puede ser otra cosa—dijo el capitán—. ¿Será de los bandidos que han estado atacando granjas? 
 
    —Estos no querían robarnos. Sabían quien era yo, e iban por nosotros. Su misión estaba clara, y actuaron en nombre de otro. Así lo ha confesado—Fue hasta el desmadejado granuja y lo elevó tomándolo por el cuello, haciendo alarde de su fuerza—. Y lo hará ahora ante ustedes.  
 
    Lo dejó caer y el hombrón chilló y maldijo, maltrecho por los golpes y los cortes recibidos. Era evidente su dolor y que el tenor de alguna de las heridas era de cuidado, y si no se atendían pronto se infectarían, pero era lo que menos preocupaba a Bearnard en este momento.  
 
    —¡Piedad!—gritó—. Necesito …—dijo, con la voz rasposa y la respiración agitada  
 
    —¡Habla, malnacido!—gritó Fingal—. No hay nada para ti si no confiesas. Morirás lenta y dolorosamente si no dices la verdad. Atentaste contra nuestro laird … ¿Quién te pagó para hacerlo? 
 
     —Yo … Agua, por favor …  
 
    —¡No habrá nada, bastardo!—rugió el capitán—. ¡Habla! 
 
    Si Bearnard no hubiese estado atento y controlando los movimientos y expresiones de su primo, el grito de advertencia de Eire hubiera sido la alerta para detener el fulminante avance de Andy, con un cuchillo en mano para callar al hombrón.  
 
    En tres pasos rápidos llegó a él y tomó su brazo, que retorció brutalmente para desarmarlo. Hubo chillidos de su parte, gritos de alarma de los que estaban al lado, todo lo que el laird frenó con un bramido: 
 
    —¡Silencio! Andy, has sellado tu suerte. 
 
    —Hay que matarlo. Se atrevió a ir contra …—gritó este, su rostro colérico y rojo, intentando zafar de la zarpa de hierro que era la mano del laird en su antebrazo. 
 
    —¡Capitán, sujételo!—ordenó, y este procedió, desconcertado pero sin discutir, haciendo un gesto para que dos soldados inmovilizaran a Andy, que se removía enfurecido. 
 
    —¡Haz que me suelten, Bearnard, no puedes …! 
 
    —Habla ahora. Ya ves lo poco que vale tu vida si no lo haces, y lo solo que estás—dijo Bearnard, acercándose al que estaba en el suelo, callado y mirando a Andy y luego al laird. 
 
    —¡Fue él! Ese hombre nos pagó para emboscarle y matarlo! Lo vigilamos desde que volvieron y hoy … Hoy fue la ocasión, porque estaba sin su guardia, solo con la bastarda Gunn. 
 
    No pensó al asestar el puñetazo en el rostro, porque la furia que lo atravesó fue inmediata, devastadora. En golpe sonó seco y tiró al hombre a tierra, donde quedó, sin fuerzas para moverse.  
 
    —Si alguien osa usar esa denominación para llamar a mi esposa, será lo último que haga—dijo muy alto, amenazante, y su mirada fue luego a su primo, que se debatía entre los que lo tenían apresado. 
 
    —¡Está bien, está bien! Pero ese es el hombre que nos contrató. 
 
    Bearnard se volvió para mirar despreciativo a su primo. 
 
    —¿Crees que valgo tan poco que unos hombres sueltos podrían conmigo? No conoces mi historia. No me has visto entrenar. No ves más allá de tu nariz, traidor. 
 
    —¡Miente! Es un rufián, haría lo que fuera porque le dispenses la vida… ¿No lo ves?—increpó Andy, y luego su rostro se dirigió a la multitud, buscando convencer a los que lo miraban suspicaces, ceñudos, furiosos, incrédulos. 
 
    —¿Y por qué te acusaría a ti? ¿Alguien conoce a este hombre?—dijo, y la mayoría negó, a voces o con la cabeza—. ¿Cómo es que él sabe exactamente a quién señalar? ¿Cómo es que me dijo tu nombre allá en la cascada? 
 
    —¡Vil calumnia! No pueden … No deben creerle … Es una trampa de Bearnard. Sabe que discrepo, que no estoy de acuerdo con su liderazgo y me ha tendido esta celada… 
 
    Había desesperación, pero también astucia en la acusación, y Bearnard quedó momentáneamente sin palabras. ¿Cómo se atrevía? No había honor en esta rata, esta … serpiente que reptaba y acudía a cualquier estratagema para eliminarlo. 
 
    —¡Tú …! ¡Es inaudito lo bajo que puedes caer! Intentaste matarme, a Eire …  
 
    Vibraba de furia, y su mano picaba por ir a su espada, pero no podía actuar sin provocación. Andy estaba desarmado, solo usaba su lengua como arma, y destilaba veneno y mentira. Como probablemente lo había hecho siempre. 
 
    —Él me pagó, tengo una parte de las monedas en mi bolsa—dijo el maleante, claramente dándose cuenta de que si no lograba el favor del laird estaría perdido. Ya había visto lo poco que su vida valía para Andy—. Pueden probarlo. 
 
    —Cualquiera puede haberte dado las mismas—gritó Andy. 
 
    —¡Eso es cierto! 
 
    Hubo un grito, al que siguieron otros más, aislados, impulsando a dudar de Bearnard y a apoyar a Andy. 
 
    —Es bueno conocer a aquellos que te sostienen, primo—la voz del laird siguió siendo calma, pero por dentro había una determinación letal haciéndose lugar. 
 
    Si no lograba convencer de la verdad a esta gente, tomaría el camino de la imposición. No era lo que quería, pero lo haría. Dejar a Andy libre luego de esto era tácitamente darle un triunfo que se volvería contra su liderazgo. 
 
    —¡Esa basura diría lo que fuese para que no lo maten! 
 
    —El laird acusa a Andy sin pruebas—se escuchó. 
 
    El nombrado entrecerró sus ojos y sus ojos brillaron, astutamente evaluando que el peligro pasaba para él. Entonces, una voz se elevó: 
 
    —Yo vi al señor Andy con dos hombres, uno de ellos este, en las afueras de la muralla, hace unos días. 
 
    El que hablaba era un soldado enjuto al que Bearnard no conocía bien, pero que lo había impresionado por su hábil manejo de la espada y su mutismo.  
 
    —¡Vil calumnia!—rugió Andy, otra vez furibundo. 
 
    Se produjo un revuelo hacia el que acababa de hablar, dos de los que habían defendido a Andy con cuchillos en la mano, al grito de traidor, pero este contuvo el primer encontronazo con pericia y de inmediato el capitán y Bearnard estuvieron a su lado, desarticulando el arrebato.  
 
    Entonces, un grito agudo hizo que todos mirasen, y Bearnard palideció al ver que Eire y Andy estaban enredados en lucha, el primero ganando terreno y enredando su mano en el cabello de su esposa, mientras un cuchillo iba a su cuello.  
 
    El laird corrió unos pasos, pero su primo puso el cuerpo de Eire adelante, el metal amenazando las venas que se traslucían en la garganta. 
 
    —¡Tenías que arruinarlo todo, maldito!—escupió su furia entre una lluvia de saliva y epítetos—. Pues vas a dejarme ir, porque de lo contrario le cortaré el cuello a esta perra. 
 
    —Si le haces algo …—Bearnard no dejó de avanzar, y el otro de retroceder—. No habrá sitio en toda Escocia donde puedas esconderte. Te lo juro … 
 
    —¡Eres patético! Tomar por esposa a esta …—rio, y retrocedió—. Un caballo, y los que quieran vendrán conmigo.  
 
    —¡Suéltala y enfréntame como hombre, cobarde!—gritó. 
 
    La desesperación se coló furtiva en su pecho, sabedor de que si Andy cruzaba la muralla con Eire, la mataría en un abrir y cerrar de ojos. Su desprecio y odio por ambos era evidente. 
 
    —¿Y darte la ventaja? No, eres el laird … Van a apoyarte así sea que mientas, mates … 
 
    Su discurso se cortó cuando un golpe feroz lo elevó en el aire y lo hizo caer lejos, sangrando por boca, nariz y oreja. Ewan se había movido con agilidad inusitada y sorprendió al que tenía a su hermana, y usó un grueso palo de madera para dejarlo fuera de combate.  
 
    Sin siquiera mirar al caído, la atención del gigantón se centró en su hermana, acariciando su cabeza y elevándola con un dedo en el mentón para mirar su garganta. 
 
    —¿Eire bien?—se escuchó, y ella asintió, aturdida. 
 
    Bearnard corrió a comprobar lo mismo, y apretó su mano, sus ojos pegándose a los de ella, que le sonrió. 
 
    —Estoy bien. Estaba a punto de alcanzar mi cuchillo para detenerlo cuando Ewan actuó. 
 
    —No voy a dejar de agradecer esto a tu hermano—acarició su rostro, y luego se dio la vuelta, su faz mutando de alivio a furia en un tris. 
 
    —¡Lleven a Andy a las mazmorras! Si vive, afrontará mi justicia. Aquellos que manifestaron estar de acuerdo con él les digo que pueden marcharse y nada les pasará. Si se quedan en las tierras, será fuera del castillo. No toleraré traidores en mis fuerzas. 
 
    —Milord, creímos que … Andy dijo …—uno de ellos argumentó, desencajado. 
 
    —¡Soy el laird de este clan! Mi palabra debería ser suficiente, pero además he procurado escuchar y contemplar. ¡No más con los que traman contra mí! Quien intente desprestigiarme conocerá mi furia. Quien ose amenazar o denostar a mi esposa, encontrará mi espada. O su flecha o cuchillo, porque ella es tan letal como yo.   
 
    Había potencia, imperio y emoción en sus palabras. La enormidad de lo que podía haber pasado comenzaba a tomar peso en su cabeza y disparaba ideas oscuras, como la de matar ya mismo al traidor que llevaban en andas e inconsciente a lo más oscuro y húmedo del castillo.  
 
    O eliminar al otro que era una piltrafa en el suelo y miraba a todos lados como una rata buscando un hueco por el que colarse y escapar. 
 
    —A ver, nuestros señores necesitan que sus heridas sean curadas, un baño, ropa—gritó Fingal, dando órdenes para que la servidumbre se moviera—. Capitán, encárguese. Es responsable por los prisioneros.   
 
    —Ese hombre … Le prometí que viviría si decía la verdad, pero nada más. No habrá medicina, alimento o agua para él. Denle un caballo y escóltenlo fuera de nuestras tierras. Si vuelves alguna vez, eres hombre muerto—indicó, y el aludido asintió enfático. 
 
    Buscó a Eire con la mirada y la llamó a su lado para ascender juntos la escalera hacia su dormitorio. El cansancio del día pareció venir sobre él de golpe, y suspiró con ruido.  
 
    —Maldita sea. Este día se convirtió en un infierno. Ese traidor rastrero y cobarde … 
 
    —Está prisionero, y han visto lo que pueden esperar si se vuelven contra ti—contestó ella con suavidad—. Te has ganado descansar y dejar atrás todo esto. Fingal y el capitán se encargarán de que tus órdenes se cumplan. 
 
    —Nos hemos ganado, Eire. De no haber sido por ti, esos cuatro nos habrían sorprendido y quién sabe …—Se estremeció ante la idea de lo que pudo ser—. Es más que afortunado que estés a mi lado. 
 
    El silencio lo hizo mirarla, y notó que sus ojos estaban ligeramente aguados. Frunció el ceño. ¿Había dicho algo malo?  
 
    —Eire … ¿Qué es lo que ocurre? ¿Por qué lloras? 
 
    —No lloro—cortó ella, seca, pero luego suspiró y bajó la cabeza.  
 
    Su dama blanca era orgullosa y buscaba esconder lo que creía que la debilitaba, pero eso no corría con él. 
 
    —No estaría mal. La rabia o la indefensión me arrancaron lágrimas no pocas veces—le susurró, su mano buscando el calor de su cuerpo, posándose en la base de su espalda al alcanzar el fin de la escalera—. Estás a salvo conmigo, Eire. 
 
    Ella asintió, y su mirada lo acarició. 
 
    —Lo sé, Bearnard—dijo, pero se movió para alejarse y entrar a su dormitorio, dónde ya dos criadas se afanaban en preparar el baño y disponer ropa limpia.  
 
    Las despidió sin más, algo más brusco de lo que acostumbraba. Su cuerpo dolía, su pierna en especial, y lo único a lo que aspiraba era a limpiar la grima y la sangre para poder acostarse y cerrar los ojos, Eire a su lado, pegada a él. 
 
    Se desnudó sin miramientos y entró al agua, y la conminó a unirse a él, acción que ella realizó con premura. Se lavaron mutuamente y sin más pretensión que la de limpiarse, y para el momento en que estaban vistiendo sus camisas, trajeron la comida.  
 
    Les tomó poco devorarla y en cuestión de minutos estaban arrebujados en el lecho, abrazados, en silencio.  
 
    Bearnard se percató de que era uno cómodo, y no había necesidad de palabras. Habían hablado suficiente hoy.  
 
  

 
   
    Dieciocho. 
 
      
 
    Eire repasaba lo ocurrido las últimas dos semanas mientras cabalgaba rumbo a sus tierras. Habían permanecido en las de Sutherland más de lo previsto, pero había sido necesario resolver el problema que Andy había desencadenado.  
 
    Bearnard había estado decidido a ejecutar a su primo, pero Fingal le hizo ver que era necesario dar formalidad al asunto, porque podía ocasionar una brecha y protestas entre los miembros del clan.  
 
    Eire había estado lívida ante la eventualidad de que alguien defendiese a un traidor que pretendió matar al laird, pero luego los días le dieron calma y comprendió el celo del consejero.  
 
    Bearnard entendió antes que ella la necesidad de ser cuidadoso y astuto, por lo que envió comunicación de lo sucedido a MackGillivray y Sinclair. En condiciones normales, un juicio hubiese sido llevado adelante, pero esto no acontecía; las Tierras Altas estaban sometidas a la voluntad y designio inglés en la persona de Monck.  
 
    Ninguno de los líderes de la región tenían interés en habilitar el interés directo del general en los asuntos de los highlander, y por tanto la decisión había sido llevar adelante un juicio de hecho.  
 
    Este se había realizado tres días atrás y acusado y acusadores estuvieron presentes, dándose pruebas más que suficientes de lo acontecido. Habían muchos testigos que relataron lo que se escuchó la tarde en la que ambos sobrevivieron en el atentado en la catarata. 
 
    La decisión final correspondió a un triunvirato de lairds. Sinclair, MacLeod y Morgan habían sido los responsables de dictar sentencia de muerte para Andy por traición e intento de asesinato.  
 
    Este chilló y acusó, insultó y finalmente lloró pidiendo un perdón que no llegó, y la ejecución se hizo en público, en el patio del castillo. Justicia, pero también advertencia para quien intentase algo similar.  
 
    Eire había vivido todo con sensaciones y emociones a flor de piel. Temor, rabia y alivio habían recorrido su cuerpo aquella tarde en la que ambos casi perecieron, pero esto fue sustituido por orgullo y admiración a Bearnard.  
 
    Era un hombre íntegro, honesto, fuerte, y se estaba convirtiendo en un líder admirado y justo. Pero también en uno que no temía usar su fuerza para sostenerse y protegerla. 
 
    Un amante gentil y pasional que la conmovía en las noches, que la hacía gemir y gozar, volar y aterrizar para refugiarse entre sus brazos, en los cuales ella dormía sin miedos.  
 
    Durante años había descansado a medias, lo entendía ahora; como si su cuerpo estuviese siempre alerta y dispuesto a saltar ante la mínima amenaza. Con su esposo al lado, el sueño venía fácil y profundo. 
 
    Esto era tan maravilloso como preocupante, porque Eire temía que su tiempo juntos se aproximaba lentamente al final. Lo que los unía tendía a efectivizarse, de a poco ambos fortalecían sus clanes, y eso … 
 
     ¿Qué quedaba más que separarse y tomar caminos diferentes cuando el objetivo de la boda finalmente se lograba? Intentaba correr esta idea cuando aparecía, y en las noches la hacía apretarse más a él, pero … Parecía inexorable. 
 
    Y más complicado de lo que habían planeado, tal vez, porque … La no consumación ya no era argumento. Suponía que no importaría, de todos modos. Si la voluntad era separarse, ¿quién lo evitaría? 
 
     ¿Estaría él pensando en eso? ¿Esperando? La posibilidad de que lo evaluara mientras la abrazaba la ponía incómoda, antiguas desconfianzas haciéndola sospechar y retroceder, alejarse de él, para inevitablemente volver a su órbita. 
 
    —Aquí estamos—le dijo Bearnard—. El clan Gunn recibe a su líder con más entusiasmo esta vez. 
 
    Era verdad, y eso la conmovía. Saludos y sonrisas jalonaron su camino, y ahora los gritos de bienvenida arreciaban desde las almenas. 
 
    —¡Bienvenida, señora Eire!—Gunna fue la primera en correr a ella—. Dichosos los ojos que la ven. Tengo todo listo—anunció—. No va a reconocer el castillo. 
 
    El orgullo en su voz hizo sonreír a Eire, satisfecha de haber dado a la mujer la confianza que le permitía mostrar sus habilidades. 
 
    —Gracias, Gunna. Estoy segura de ello. 
 
    —Bienvenido, milord—dijo luego. 
 
    —Gracias. 
 
    —¡Eire, gracias a Dios que has vuelto! Hemos extrañado tu presencia—gritó Archibald, bajando las escaleras de dos en dos, como si el mismo diablo lo persiguiera. 
 
    Que esto no estaba tan lejos de la realidad se demostró cuando la altiva presencia de lady Iona apareció en el vano de la puerta con su hija a un lado, una mano afectadamente colocada en su abdomen y gesto de dolor en su rostro. 
 
    —Dice estar enferma, señora—susurró Gunna a su lado—. No ha dejado de dar órdenes y exigir una cosa más absurda que la otra. Mas no aceptó la ayuda de Alda. Creo que trata de volvernos locos. 
 
    —Mm—contestó Eire, su mirada apenas deteniéndose en la viuda, y concentrándose en Archibald. 
 
    Esto funcionó en espantar a la mujer, que no dio reconocimiento a su llegada o saludó, pero si hizo de su retirada evidente al bufar y decir algo por lo bajo que Eire supuso nada agradable para su persona. Su  hija, empero, inclinó su cabeza con respeto y tímidamente la saludó. 
 
    —Bienvenida, mi señora. 
 
    La voz era suave y muy baja, y Eire le sonrió. 
 
    —Gracias, Muriel. 
 
    La breve interacción se cortó cuando un agudo grito de lady Iona sobresaltó a Muriel y la hizo correr adentro. No debía ser fácil ser la hija de esa víbora, pensó, y ella haría mal en adjudicar a la joven los mismos defectos que su madre.  
 
    Tenía que recordarlo y tratar de crear un vínculo con Muriel, porque aunque Eire renegase de la sangre Gunn, esta muchacha era su media hermana.  
 
    —Es devastador mirar a esa mujer matar el espíritu bondadoso de Muriel. Era una niña alegre y dócil, pero entre su madre y su hermano, la volvieron una sombra—dijo Archibald, meneando su cabeza. 
 
    —Me gustaría ayudarla, pero … Lady Iona no permitirá que me acerque.  
 
    —Eso seguro—asintió Archibald—. Tal vez con el tiempo Muriel comprenda que puede confiar en ti y acepte tu ayuda. Lo que sí sé es que algo debe hacerse con su madre, porque está empeñada en gastar las escasas reservas con sus gastos. 
 
    —¿Cómo es que …? 
 
    Eire enarcó las cejas y miró a Archibald con seriedad, cuestionando en silencio el que no la hubiese detenido. Él suspiró y sacudió la cabeza, bajando los hombros. 
 
    —Créeme que no me fue posible pararla. Insistí, me negué, guardé baje llave el dinero, pero… Soy un sirviente más en este castillo, Eire. Sin autoridad sobre ella, y cuando tú no estás, es la persona más poderosa. ¿Quién puede decir que no a un grito destemplado fundado en su historia aquí, y en las armas de algunos de los que le obedecen? 
 
    —Fui ilusa al irme sin dejar estipulado que tú eres quien da las ordenes cuando no estoy—gruñó ella, furiosa. 
 
    —El error fue mío. Debí anticiparme.  
 
    —No se castiguen—intervino Bearnard—. Tú has obedecido a estas personas toda tu vida, Archibald, es lógico que esa arpía te lo recordaría y aprovecharía una grieta para recuperar algo de control. No había forma de saber que mostraría sus colores apenas no estuvieses, Eire. 
 
    —Es cierto.  
 
    —Señora, si me permite …—Gunna intervino, su postura indicando que no estaba segura de hacerlo, pero Eire asintió—. No quiero parecer alguien que se mete donde no debe, pero … 
 
    —Apreciaré tu consejo. Has vivido aquí más tiempo. 
 
    —Archibald fue terriblemente tratado y denostado, e incluso golpeado por el hermano de lady Iona. 
 
    Eire abrió la boca con estupefacción, y  su indignación no se hizo esperar. 
 
    —Voy a … Será castigado por eso, y … 
 
    —¡No, no, mi señora! Busca confrontar y dejarla en mala posición, ¿no lo ve? Esa pretensión de enfermedad, el desafío que supone que haya dilapidado el dinero …—dijo Archibald, frenético—. No queremos más problemas, es necesario trabajar en pos de que todos acepten su liderazgo sin dudar. 
 
    —Pero no puedo permitir … 
 
    —Señora, principio tienen las cosas. Créame que así como Archibald y yo sabemos lo que usted es, su bondad y fuerza, los demás necesitan esa convicción. Debe hacérselos ver. Reúna a la servidumbre, hágales saber que usted manda, y cuando no está, Archibald es la ley. 
 
    —Y tú en la organización del castillo—dijo Eire, asintiendo. 
 
    —Eso es importante. También continuar la reorganización de las guardias y dar nuevas jerarquías entre las tropas. Hay algunos que apoyan a lady Iona, la ven como la viuda a la que le quitaron sus derechos.  
 
    —Y hay entre ellos quienes recuerdan que usted …—Gunna hizo una mueca—. El desprecio con el que su medio hermano la trataba, sus malas intenciones … 
 
    Eire sintió su corazón latiendo más fuerte y su sangre precipitándose para colorear su piel, entendiendo a la perfección lo que Gunna dejó entrever con delicadeza. Sí, ella había visto entre los guardias a algunos de aquellos que solían rodear al maldito Elliot.   
 
    Esos soldados habían tenido intenciones impuras y asquerosas sobre ella, y a no dudar el verla como su señora alimentaba sus resentimientos y los colocaría siempre en las filas contrarias a las suyas. 
 
    —No dejes que esto te oprima el pecho y te quite el sueño—dijo Bearnard, tomando su hombro con suavidad y girándola para que lo mirara. Había ternura en sus ojos, y el agobio cedió. Él elevó su voz de forma que nadie que estuviese a muchos metros a la redonda pudiese ignorar sus palabras—. Tienes el control de la mayoría de la gente buena de tu clan, además de mi espada y la de los míos para sostenerte. No permitiré que esa bazofia te dañe, y si tengo que bañar de sangre el patio de este castillo con aquellos que se atreven a injuriarte, juro que lo haré. 
 
    Que esa declaración violenta de intenciones le trajera tranquilidad y le diera energías para afrontar las siguientes acciones podría parecer extraño a aquellos que se solazaban en la calma y la armonía, pero su vida había estado lejos de eso.  
 
    Bearnard le daba el regalo de su apoyo explícito y sin restricciones, y ella lo necesitaba. 
 
    Miró alrededor, y luego hizo gesto para que la siguieran. No quería que oídos curiosos escucharan sus intenciones de manera anticipada.  
 
    Cuando estuvo en la zona más alejada del patio se detuvo, y Bearnard se colocó a su lado, pero ligeramente más atrás, dándole su lugar como señora del lugar. Gunna y Archibald la miraron con atención, ansiosos por acatar sus órdenes. 
 
    —Quiero a los que trabajan adentro y fuera del castillo en el salón de inmediato, Gunna. Empezaré hablándoles a ellos. Archibald, tú estarás a mi lado. Luego, nos reuniremos en la sala contigua a mi dormitorio. Necesito que me des los nombres de aquellos soldados en los que confías y crees que pueden ser líderes leales. Hablaremos con ellos, y luego los presentaremos.  
 
    —Sí, es vital hacerlo lo más pronto posible. El capitán y su segundo no son de fiar, eso es evidente. Pero hay tres o cuatro buenos hombres, rectos y respetados por los demás.  
 
    —Sería buena cosa que me señales de quién podemos esperar una revuelta, Archibald—dijo Bearnard—. De ese modo puedo poner a mis hombres a vigilarlos e impedirlo.  
 
    Eire asintió. 
 
    —Ve, Gunna. Quiero hacer esto antes de la noche. Lady Iona probablemente espera con ansias mi respuesta a su desafío, y la tendrá, pero una vez que esté segura de que tengo el control del castillo. 
 
    —Entonces será momento de salir a tus tierras y hablar con tus vasallos uno por uno. Conquistarlos así como lo hiciste conmigo, con Gunna—señaló Archibald. 
 
    —Temo que me falten las palabras para hacerlo.  
 
    —Confío en el poder de las acciones para dar efecto a las palabras—dijo Bearnard—. Seguramente Archibald conoce al dedillo a los campesinos, arrendatarios, gente del poblado …—Este asintió—. Va a poder decirte qué puedes hacer por ellos. En algunos casos, no será mucho, pero visitar, mostrar comprensión y posponer algunas obligaciones puede provocar agradecimientos y lealtades, lo he visto. 
 
    —Así lo creo también—indicó Archibald—. Será bueno empezar con los granjeros más cercanos a tierras de MacLeod. Han habido algunos incendios allá. 
 
    Eire se agitó. 
 
    —¿En varias? Es raro.  
 
    —Lo es. Cuando es uno, dos, puede ser casual, pero ... No lo sé, parece muy conveniente que sucediera luego de que la guardia de Sinclair y MacGillivray dejara nuestras tierras.   
 
    —Iremos mañana mismo—decidió—. Pero primero, ordenemos la casa—dijo, decidida. 
 
    —¡Eire! 
 
    Se dio la vuelta y corrió a abrazar a su mamag, que en los siguientes minutos la atosigó a preguntas. Estaba ansiosa por conocer cómo la habían recibido en tierras Sutherland y qué había sido eso de que casi la matan que Ewan le acababa de contar.  
 
    Caminaron y se sentaron en un extremo, y allí la calmó y le contó un acotado resumen de lo acontecido en las semanas en tierras de Bearnard.  
 
    Alda se fue calmando a medida de que se interiorizaba de los detalles, aunque sus expresiones de horror ante su relato de lo ocurrido en la catarata y luego en el patio del castillo Sutherland demostraron su desmayo.  
 
    —Dios mío, hija. Nada de esto calma el terror que siento cada vez que te pierdo de vista. Tanto mal te rodea que temo … 
 
    —Mamag, no … Estoy rodeada de bien, no te equivoques. Tú, Ewan y yo solíamos ser una tríada, lo único bueno a mi alrededor, pero eso cambió. Tenemos gente que nos quiere y lucha a nuestro lado. Lo hemos comprobado desde el instante en que recogimos a Marge, allá en el bosque. Cada persona que vino después nos dio refugio, nos protegió… Aidan, Connor, el laird MacGillivray, Bearnard … 
 
    —En especial Bearnard, ¿no es así? 
 
    Los ojos de su madre veían mucho y la conocían, no tenía caso negarlo. 
 
    —En especial él—asintió—. Al menos hasta que la razón por la que estamos juntos se diluya. 
 
    —No tiene por qué ser así. La manera en que sus ojos te siguen … 
 
    Ambas miraron al otro lado del patio, donde él estaba con sus soldados, probablemente aleccionándolos de vigilar y controlar algunos soldados. Una y otra vez sus ojos volvían a ella. Suspiró. 
 
    —Es un hombre de honor, e hizo su voto el protegerme. 
 
    —No es solo eso, créeme. 
 
    Sacudió la cabeza con vehemencia. No necesitaba que le dijeran que había esperanza, que cabía la posibilidad de que tuvieran un después. Tenía mucho por hacer, y poco tiempo. 
 
    —Mamag, debo hablar con la gente, tomar mi lugar … 
 
    —Sí. Archibald ha tenido unas semanas horribles con esa mujer creyéndose la dueña del castillo y fingiéndose enferma para sacar provecho de la lástima que provoca. Tu consejero ha crecido en mi estima, lo confieso. Y Gunna es maravillosa. 
 
    —Sé lo que esa mujer pretende y no lo logrará. 
 
    —No conoce lo terca y decidida que es mi hija. Ve, Eire, toma aquello que mereces y te deben—Su mamag se mordió los labios—. Aunque no te guste que lo diga, lo haré igual. Tu padre fue un hombre con muchos pecados y débil, pero a su modo me quiso y trató de cuidarte…—Eire hizo un rictus de desagrado—. Fue así, créeme. De no haber estado su mano y la prohibición de tocarte pendiendo fuerte sobre su hijo, hubieras muerto cuando niña, Eire. No subestimes el poder del odio. Lady Iona no ignoraba que existías, pero jamás creyó que el destino te traería a su puerta y te transformarías en la heredera de Alexander.  
 
    —Tienes razón, odio pensar en ese hombre, pero … Puede que haya algo de razón en lo que dices. No es algo que voy a aceptar pronto. 
 
    —No, es posible, pero no es mi intención que perdones a tu padre, sino que te des cuenta de que mereces este lugar y no permitas que te lo quiten. 
 
    —Oh, mamag, no lo harán—murmuró, negando—. Esperan que la presión y los desafíos me quiebren, pero hay muchos sosteniéndome y mucho por hacer para que el clan renazca y la gente de bien viva sin miserias. 
 
    —Me enorgulleces, Eire. No te has quebrado nunca a pesar de lo que has vivido. Y estás cada vez más hermosa. Siempre creí que eras una joya maravillosa, única, pero ahora … Tu brillo viene de adentro, de la confianza en quien eres … 
 
    —De la libertad que me da saber que los que quiero y respeto me ven, mamag. Él … —miró a Bearnard, que venía hacia ella—. Él me ve. No pensé que pudiera ocurrir—murmuró. 
 
    —Y por ello tiene un lugar en mi corazón—susurró antes de que el diálogo muriese. 
 
    —Eire, Gunna tiene a todos reunidos, como pediste. Hay expectación—le sonrió Bearnard. 
 
    —Mm, va a ser corto, pero espero que efectivo. 
 
    —No tengo dudas de que así será, mi señora. 
 
    Le tomó la mano y la besó, y ella se ruborizó, y luego miró seria a su madre, que reía bajito.  
 
    Las que siguieron fueron horas de mostrarse decidida, imperiosa, en algunos momentos conciliadora y afectuosa, en especial con los trabajadores que se empecinaron en venir a ella de a uno para decirle que tenían temores, que estaban siendo presionados.  
 
    Les aseguró que las cosas cambiarían en cuestión de horas, y reunirse con los soldados que Archibald creía podían ser la nueva élite de sus soldados ayudó a refrendar la promesa. Sin excepción, confirmaron que su capitán era partidario de lady Iona y su hermano, que se beneficiaban de ello.  
 
    Aceptaron sin dudar las posiciones que les ofreció y estuvieron a su lado cuando ella y Bearnard fueron ante el capitán y su segundo y les comunicaron que ya no tenían autoridad sobre las tropas. El intento de resistencia fue laudado con las espadas, y los nuevos demostraron su valía al someter al segundo y matar al capitán cuando este trató de resistirse.  
 
    Bearnard reaccionó poniéndose delante de ella, pero no intervino, dejando que los Gunn resolvieran sus asuntos, y Eire le agradeció. No quería que su fuerza se cimentara en la actuación constante de Sutherland. Ella tenía que lograr funcionar con sus soldados para cuando Bearnard no estuviera. 
 
    Lo que siguió fue más sencillo, porque implicó establecer los hechos ante la totalidad de los soldados, y su discurso fue breve. Dijo algo muy similar a lo que Bearnard había gritado a los suyos cuando había sido desafiado.  
 
    Miró a los ojos a los que habían amargado sus días y prometió rigor y castigo para los que no obedecieran. Instó a quienes no la aceptaban a irse, a desaparecer de sus tierras.  
 
    No tenía dudas de que algunos lo harían, porque sus rostros descompuestos de odio lo anunciaban. Sería lo mejor, y en el caso de que alguno permaneciera, se aseguraría de tener vigilancia constante sobre ellos. 
 
  

 
   
    Diecinueve. 
 
      
 
    —Mi señora, es cierto lo que dicen, es usted generosa y entiende a su gente. 
 
    El hombre de rodillas y con sus manos en plegaria lloraba en agradecimiento, y Eire se apresuró a tender su mano para levantarlo. Su acción espontánea fue sutilmente reprendida por el capitán de sus guardias, que sustituyó su brazo con firmeza, mirándola con reconvención.  
 
    Sí, este hombre estaba demostrando ser el indicado para ordenar a las tropas, protegerla y desarmar cualquier conato de revuelta, pensó Bearnard con alivio unos cuántos metros más atrás, en la condición de espectador mudo e impasible que guardaba cada vez que visitaban a alguien en estas tierras. 
 
    No quería quitar fuerza ni protagonismo a Eire en su afán de ganarse los corazones de su gente. Además, estar detrás le permitía vigilar que no hubiese sorpresas. Un par de ojos avezados y un brazo listo para la defensa no estaban de más.  
 
    Había observado los acontecimientos desenvolverse desde que llegaron, y decir que Eire había sobrepasado las expectativas que MacGillivray y Connor habían posado en ella era disminuir la tarea magnífica que estaba llevando a cabo.  
 
    Bearnard se daba cuenta de que Fingal había tenido razón cuando dijo que una mujer tenía una forma particular de vincularse y entender a las personas bajo su mando, y que por ello necesitaba una a su lado. Podía ver lo que la mano de Eire sería capaz de lograr con los Sutherland si la conocían de verdad.  
 
    No le resultaba claro que esto llegara a acontecer, empero. Ella había aceptado el casamiento a regañadientes y no podía forzarla a seguir con la farsa una vez que lograsen control total de sus clanes y con ello evitasen el colapso de los Gunn y los Sutherland por sus conflictos internos, así como desbaratar intentos expansionistas de otros lairds. 
 
    Esto no es una farsa. Nos respetamos, ayudamos, aconsejamos y follamos con una pasión que me hace desearla cada vez más. ¿No es eso lo que hace un matrimonio normal? ¿Por qué no pensar que podríamos …? 
 
    Pensamientos similares se le aparecían a diario, muchas veces al mirarla dormir, su cabeza apoyada en su brazo y el calor de su cuerpo contra el suyo. Había algo perturbador en lo intenso de su sentir.  
 
    Era como si ella fuese su piedra de la suerte, un talismán en forma de dama blanca de ojos esmeralda que hacía todo sencillo. O no, porque las dificultades no dejaban de rodearlos, pero se esfumaban con rapidez, fruto de la comunión de sus mentes y talentos. 
 
    Ella tiene la inteligencia clara y la sensibilidad de la que careces. Eres fuerza bruta, Bearnard, y ella te hace ver las situaciones de otra forma. Es lógico que sientas que la necesitas para ser un mejor laird. 
 
    —Debe llevar a su niña con mi mamag. Es la mejor para curar este tipo de dolencia que la pequeña tiene. Le prometo que hará lo posible por aliviarla—decía ahora Eire a la mujer del granjero. 
 
    —Mi señora, no tengo cómo pagar …—murmuró la aludida, y Eire negó con énfasis, su cabello como el oro blanco refulgiendo, cayendo en ondas sobre su espalda, llevándose la atención total de Bearnard. 
 
    —La salud de un niño no debe tener precio. Llévela hoy mismo, será atendida. 
 
    —¡Gracias, gracias! 
 
    Eire sonrió mientras acariciaba a la niña, y Bearnard se sobresaltó, su atención demandada por un niño de ojos muy claros y enredada cabellera colorada. 
 
    —Mi señor Sutherland, usted tiene que cuidar muy bien de la señora Eire. Ella es la única que escucha. Ninguno lo hizo antes, eso dice mi padre. 
 
    Bearnard sonrió y se inclinó sobre el caballo para quedar más cerca del rostro compuesto del pequeño, que no debía tener más de siete u ocho años, pero que ya entendía y tenía la claridad de percibir que Eire era la mejor líder que tendrían. 
 
    —Mi voto es protegerla y cuidarla, jovencito. Pero es también obligación de todos los hombres Gunn. Asegúrate de crecer sano y fuerte, así como leal a Eire. 
 
    —Lo haré—dijo con solemnidad—. Voy a ser parte de la guardia de la señora cuando sea mayor. 
 
    —No tengo dudas. 
 
    La ronda de visitas llevó unas horas más, y al volver atravesaron el poblado. Eire estaba más callada de lo habitual, y Bearnard era el que llevaba el peso de la conversación.  
 
    Las respuestas no fueron más que monosílabos o frases hechas cuando le hizo saber sobre las incursiones inglesas de castigo a líderes hostiles en el sur, el compromiso de Sinclair con la hija de Morgan y las novedades que Fingal había enviado sobre la rutina en Sutherland, por fortuna sin sobresaltos.  
 
    —Eire, ¿hay algo que te moleste? ¿Cometí algún error?—le inquirió luego de un silencio prolongado. 
 
    Ella lo miró, parpadeando, sorprendida, y luego negó enérgica. 
 
    —¡No, Bearnard! Disculpa, es que … Estoy distraída. Hay tantos asuntos que considerar …—suspiró—. No dejo de dar vueltas a algunos en mi cabeza, tratando de dar con una solución que favorezca a todos. Es que es difícil exonerar a la gente de pagos que sé que le cuestan cuando Archibald me muestra los libros y las arcas semi vacías. No quiero ser la líder que exprime a su pueblo, pero … 
 
    Saber que no estaba molesta o disgustada con él lo alivió de una manera que podía ser considerada ridícula. Eran dos líderes, ambos con obligaciones y consideraciones que debían estar por encima de tonterías sensibleras.  
 
    No obstante, él no podía dejar de pensar que no quería ser otro de los que la decepcionaban. Quería … Tenía que ser diferente. 
 
    —Ningún arrendatario espera que no le cobres o que lo exoneres de sus obligaciones, Eire. Mostrar comprensión no significa dejar de percibir lo que te corresponde como líder. El pago a los soldados, la protección de tus tierras, el mantener a tu castillo funcionando, todo cuesta y ellos lo saben.  
 
    —Tienes razón—Ella frunció los labios, y luego lo miró—. Me resulta difícil ponerme en la ropa de líder cuando por años sufrimos el tener que pagar. 
 
    —Esa ropa te queda de maravilla—Él acercó su caballo para murmurar la frase, con lo que sus monturas quedaron muy juntos, y la yegua de Eire relinchó molesta e intentó morder al corcel de Bearnard—. Eres una líder perfecta, cosa que el anterior no. El solo hecho de que consideres sus situaciones marca un cambio fundamental. 
 
    —Puede ser…—Comenzaron a transitar la calle central a paso lento—. Esto es tan extraño—comentó—. Recuerdo a la perfección cuando Ewan y yo veníamos aquí con pociones y cueros. Alguno siempre nos decía algo … Odiaba tanto que se burlaran, que asediaran a Ewan y lo humillaran. A más de uno di una buen tunda, pero eso ya no fue posible cuando crecimos.  
 
    Bearnard podía imaginar a la jovencita Eire defendiendo a su hermano. Debió ser frustrante, doloroso, solitario. Su corazón se estrujó al pensarlo, y quiso haber estado aquí para evitarlo.  
 
    —Están los desalmados que gozan con el dolor ajeno, y los desgraciados que descargan el suyo en quien no puede defenderse—dijo—. En todo caso, eso te hizo la mujer fuerte y capaz que eres. Hoy puedes demostrarles que no te doblegaron, al contrario. 
 
    —Tal vez—dijo, asintiendo—. Tienes razón—sentenció luego, más determinada, y detuvo su caballo, obligando a Bearnard y los demás a hacer lo mismo—. Empezaré por la herrería. 
 
    La siguió adentro y el ruido de la fragua y el martillo los envolvieron. Eire se movió con decisión hasta posicionarse delante de quien trabajaba, que detuvo su accionar con Ssobresalto. 
 
    —Eire … Señora …—se corrigió el hombrón enjuto, y Bearnard vio que bajaba la mirada y volvía a mirar a Eire, como si no supiera qué decir o esperase algo malo de ella.  
 
    Miró alrededor y verlo a él y al capitán, que los había seguido, pareció encogerlo aún más. 
 
    —Gavin, ha pasado tiempo. Veo que heredaste el trabajo de tu padre. 
 
    —Sí … Sí, señora—contestó, claramente nervioso—. Yo … Esperaba que usted hubiese perdonado…—carraspeó, y Bearnard se sintió encantado del obvio malestar que lo llenaba. 
 
    Resultaba claro que este era uno de los que habían maltratado de Eire y Ewan, y ella le estaba haciendo sentir el rigor de su posición. El hombre sudaba y se movió con incomodidad, mirando a sus costados como buscando una salida a la cual correr. 
 
    —Gavin, seguro recibiste la noticia de mi llegada al castillo con descrédito. Imagino que lo mismo habrá ocurrido con … ¿Cómo era el nombre de aquel idiota que solía acompañarte a todos lados? El que le gritaba monstruo a mi hermano, y me tiraba el cabello y una vez me empujó al fango? 
 
    La voz de Eire era alta pero lo suyo era más una evocación desapasionada de hechos que un racconto de miserias de las que iba a cobrar revancha.  
 
    —Yo … Ervin … El nombre es Ervin, y él … Murió en la batalla con el clan MackGillivray. 
 
    Eire asintió y miró alrededor, sin apuro.  
 
    —¿Cómo funciona tu herrería?  
 
    —Es … Podría ir mejor …—respondió, confundido—. Si el castillo me trajera más …—se detuvo, rojo, entendiendo que había cometido un error al criticar. 
 
    —Oh, ¿es así? Pensé que como único herrero … 
 
    —Lady Iona ordenó hace un tiempo que nadie en el castillo me traiga trabajo. A su hermano no le gustó el trabajo que hice con unos cuchillos y … 
 
    —Bien, Gavin. Tu tiempo de ostracismo terminó. Necesito una espada digna y confío en que puedes con la tarea.  
 
    Ver el rostro del hombretón cambiar abruptamente de miedo a desconfianza y luego a estupefacción hizo el día de Bearnard. Ella tenía un don para traer a la gente a su vera, y el que fuera capaz de superar el rencor por un fin superior era signo de su bondad.  
 
    Sus ojos se fijaron en ella con admiración que de inmediato trocó en necesidad. El tartamudeo de sorpresa y las siguientes frases del herrero para agradecer a Eire parecieron atenuadas por el tañer metódico de su latir y el apresurarse de su respiración al pensar en ella solo para él, tendida en el lecho para permitir que la adorara.  
 
    Este tipo de emociones que parecían tomarlo de súbito lo dejaban perplejo, pero no podía con ellas. Se colocó detrás y la tomó por la cintura, sus manos propietarias, y ella se dejó guiar afuera y que la ayudara a montar.  
 
    —Es momento de terminar, Eire. No puedes saldar los asuntos del clan en un día. Puedes dedicarte el resto de la jornada con la tranquilidad de que estás cumpliendo con creces. Tengo ideas de lo que podríamos hacer—le sugirió bajito, y ella se encarnó, y lo miró de reojo, súbitamente la jovencita que era asomando en su mirada, la líder haciéndose a un lado. 
 
    El retorno fue rápido y los dos desmontaron con velocidad para evitar que los asuntos domésticos y las interrogantes de distinta índole les interrumpieran de lo que ya estaba sucediendo entre ambos, con miradas y toques sutiles.  
 
    —Señora, necesito …—les cruzó Gunna en el pasillo, y ambos negaron, dejándola parada, aunque la risita detrás dejó saber que sabía qué los apuraba. 
 
    —Eire, tengo algo que decirte sobre … 
 
    —Más tarde, Archibald—le respondió, sin detener la marcha al pasar al lado del consejero, que tenía un libro de cuentas entre manos. 
 
    Cuando por fin Bearnard cerró la puerta tras de sí, el mundo desapareció y solo quedaron ellos dos, parados uno frente al otro, ella mirándolo con esos ojazos en los que él gustaba de perderse.  
 
    Rodeó su talle frágil con sus brazos y la trajo hacia sí suavemente, pegándola a su pecho como si quisiera fundirla en él, para luego tomar su boca y sorber su sabor y tibieza. Los labios de grana lo recibieron inquietos y tan posesivos como los suyos.  
 
     ¿Era normal que creyera a pies juntillas que besarla alimentaba a su espíritu y eliminaba sus temores más recónditos? ¿Que su boca en la suya era lo que necesitaba para dejar atrás años de soledad y desesperanza? ¿Y qué importa si es normal o no, si es lo que siento? 
 
    Las lenguas se saludaron tímidamente, pero luego se contorsionaron, enredándose, ansiosas y lujuriosas, a la vez que cada porción de sus cuerpos se unía y buscaba la tibieza del otro.  
 
    Con un movimiento rápido la elevó para que sus piernas serpentearan en sus caderas y lo envolvieran, y la llevó hacia el lecho, donde la desnudó con frenesí. Le quitó sus botas y los pantalones que ella amaba usar, dejándola lista para él, que ya no podía pensar lúcido ni demorar un instante. 
 
    Levantó su kilt y se colocó sobre Eire, mirándola con ojos entrecerrados, evaluando qué decía su mirada, buscando el permiso para tomarla como quería.  
 
    Las esmeraldas brillaban expandidas, y su boca entreabierta lo llamaba a la conquista, por lo que sus labios fueron al ataque al mismo tiempo que su miembro dilatado a su máxima expresión buscaba el alivio en el único sitio en el que había encontrado placer y pertenecía.  
 
    La tomó con hambre, con anhelo, con profundidad y cadencia. Pujó en ella mientras sus manos buscaban adorar cada pulgada de su piel, y no escatimó palabras que dieran cuenta de lo que ella provocaba en él. 
 
    —Mi dama blanca … Mira cómo me haces sentir …—susurró, cambiando el ángulo en que la tomaba, su respiración casi contenida al escuchar los gemidos que le arrancaba. 
 
    —No te contengas … Dame todo lo que tengas, Eire. Sé que eres viento de tormenta, y quiero que arrecies sobre mí—la desafió, y ella respondió, empujándolo para que cayera de espaldas y contraatacando con brío al posicionarse sobre él y dejarse empalar por su polla, descendiendo sobre su pelvis con provocadora lentitud. 
 
    —Nadie tan única y hermosa para mí—confesó, y graznó al sentirse prisionero de su estrechez, apretado y llevado a su límite—. Háblame—la urgió, tomándola por la cintura y moviendo sus caderas para acelerar el encuentro, sintiéndose muy cerca, al borde. 
 
    —Bearnard …—Su nombre pareció rodar en su boca, y fue caricia en sus oídos, porque con él vino el alivio, la liberación. 
 
    Ambos vueltos uno fluyeron y vibraron, convertidos en una onda que los sacudía y les hacía salir de sus pieles. El único ruido que los recibió al recuperar la cordura fue el de las respiraciones, ella acostada sobre su pecho, él abrazándola. 
 
    —Bearnard … ¿Qué haremos?—le preguntó muy bajito, y él parpadeó, confuso, sus sentidos aún perturbados. 
 
    —¿Con qué, Eire?—le preguntó, su dedo índice apartando el cabello para dejar sitio a su boca, que besó el espacio detrás de su oreja.  
 
    Ella se estremeció, y Bearnard repitió el beso y luego fue su nariz la que se restregó por su piel, disfrutando de la suavidad y la fragancia que ya asociaba con ella. 
 
    —Cuando estar juntos ya no sea necesario …—musitó ella, y la frase sonó a Bearnard como un estallido brusco que rompió el ambiente y lo hizo apartar.  
 
    ¿Era eso lo que quería? Arrugó el entrecejo y se hizo a un lado, sentándose dando la espalda, pensando qué decir que fuera correcto.  
 
    ¿Por qué me molesta si sabía que esto iba a pasar? Sí, me he acostumbrado a su presencia, y la intimidad es … No ha habido nada igual. Pero …  
 
    —¿Crees que eso es lo que ocurre, Eire? ¿Consideras que hemos logrado lo que nos propusimos?—inquirió, y la miró con seriedad.  
 
    Ella hizo un mohín, y lo estudió, su entrecejo fruncido, pensando. 
 
    —Creo que tú lograste que tu clan te acepte y has removido la oposición. Tu posición es segura y te has fortalecido. 
 
    Él asintió.  
 
    —Me parece que el mío va en el proceso correcto. 
 
    —Eso es subestimar el trabajo que has hecho—indicó, incorporándose para poner distancia que le permitiese pensar y hablar con calma y sin enredar las confusas emociones que lo atravesaban.  
 
    Otra vez volvía a sentirse incompleto, sin saber qué decir o hacer que fuera lo que ella esperaba de él. 
 
    —Bearnard … Lo de la no consumación quedó hace un tiempo atrás …—Abrió la boca para contestar, pero ella sacudió su cabeza en negación—. Fue una decisión de ambos, no lo lamento. Jamás—elevó la voz y la grana la invadió, como de costumbre. No importaba que se conocieran, que supieran sus cuerpos de memoria, ella enrojecía igual—. Pero …—se mordió los labios—. No sé qué pasos deberemos dar cuando quieras … Cuando decidas dar esto por terminado. 
 
    Parpadeó, impactado por sus palabras, y fue hasta ella sin pensar más, acariciando su mejilla con ternura. Le fascinaba esa mezcla rara de fragilidad y fuerza, de timidez y arrojo.  
 
    Dar esto por terminado … No era algo que quisiese hacer pronto, eso era seguro. No parecía poder saciarse de Eire.  
 
    —No creo que es algo que necesitemos pensar ahora mismo, Eire. Y no es mi decisión exclusivamente. 
 
    —Me refiero … Mm…—suspiró, y meneó la cabeza—. Sé que tomas tus votos muy en serio, y hay asuntos inconclusos entre los míos… Entiendo que quieras estar seguro de que estaré bien cuando nos separemos. 
 
    —Siempre voy a querer verte bien y a salvo, Eire. Tienes un lugar en mi corazón—contestó, y era verdad.  
 
    Un lugar especial que no había cedido a nadie antes, porque nunca había bajado sus barreras para dar paso a una mujer. Tomó su mentón y se inclinó, besándola con ternura. 
 
    —Vamos a prepararnos. Archibald no va a dejar pasar mucho tiempo antes de enviar a Gunna para reclamarte. Como dijiste, hay asuntos inconclusos que requieren tu atención, y uno de ellos se sienta todas las noches a tu mesa. 
 
    La referencia a la viuda hizo que Eire tensara su rostro y asintiera, su mente ahora en lady Iona. Bearnard sabía que sus respuestas no satisfacían a Eire y posponían algo que tenían que resolver, pero hablar del final lo molestaba y vertía vinagre donde debía haber miel. 
 
    —Esa mujer … Juro que no ve que camina peligrosamente sobre una cornisa. Y Kenneth es igual de idiota. No se percatan de que les hemos quitado sus aliados. 
 
    —Creo que ella todavía cree que el grueso de tu clan pide por ella. Su hermano bebe demasiado y no ha recorrido las tierras en un tiempo. Están despegados de la realidad.  
 
    —Me da pena Muriel—musitó—. He tratado de acercarme, pero … No sé si ella alguna vez lo permita. 
 
    —El tiempo lo dirá. 
 
    Así como lo haría con lo que pasaría entre ellos, pensó. 
 
    —Tienes razón—Se puso de pie—. ¿Partirás pronto? 
 
    Habían decidido que la próxima vez iría solo a sus tierras, y se reencontrarían en la boda de Sinclair. No había sido su mejor idea, extrañaría estos momentos, pensó, aunque ella había accedido sin demora cuando lo planteó. 
 
    —En dos días—contestó—. Pero si me necesitas … 
 
    —No te detendré de ir a cumplir con los tuyos—dijo ella, de espaldas, rebuscando en un arcón, de modo que no pudo ver su expresión cuando le hablaba.  
 
    Le hubiese gustado detectar molestia o pesar, porque eso pospondría su retirada en un tris. 
 
      
 
  

 
   
    Veinte. 
 
      
 
    —Yegua de Eire lista—dijo Ewan, y Eire asintió y le sonrió, dirigiéndose al animal y abrazando su cuello, acariciándolo con lentitud. 
 
    —Gracias, Ewan. ¿Te dijo mamag que necesita hierbas?  
 
    —Sí. Traer de bosque de Marge. 
 
    —Hace mucho que no vamos por allí. Seguro que hay muchas de las que mamag necesita, además de buena caza. Cuando retorne podemos ir, Ewan. Extraño nuestras cabalgatas. 
 
    —Eire no necesita, pero sería bonito. 
 
    Sí, claro que sí, pensó. Probablemente tendría amarguras que dejar fluir y enterrar a la vuelta de tierras de Sinclair. Anhelaba y temía este viaje con la misma intensidad.  
 
    La boda del laird Coburn Sinclair con la hija de Morgan marcaría su reencuentro con Bearnard, y el mes que hacía que no lo veía pesaba en su ánimo y en su cuerpo como una losa. 
 
    Si hubiese tenido alguna duda antes de que lo quería, los días que parecían arrastrarse y la necesidad de escucharlo y verlo se lo hicieron notar más cada semana.  
 
    Recibía a la gente que le pedía audiencia y resolvía los asuntos con atención y responsabilidad, recorría las granjas y los dos poblados dentro de sus tierras, incluso recibió dos delegaciones de clanes vecinos y negoció con ellos, pero todo se sentía incompleto.  
 
    Se había acostumbrado a su presencia a su lado. Archibald era bueno en lo suyo, leal al clan y a ella, pero Eire extrañaba la voz firme y grave ayudándola a pensar y a despejar dudas, infundiéndole confianza.  
 
    Cabalgar sin él a su costado se sentía raro, y estaba convencida de que su yegua también echaba de menos al negro corcel al que solía mordisquear. 
 
    Su cama estaba siempre fría y su cuerpo no encontraba acomodo al no encastrar con el pecho y los brazos en los que se había amoldado a recostarse para dormir. El sueño demoraba en llegar y las noches eran de dar vueltas, añorar, e imaginar lo peor y lo mejor.  
 
    Escenarios alternos se le presentaban, y sonreía con los benévolos, que la mostraban con él tomando su mano, besando sus nudillos, con sus labios en su boca, así como encontraba que las lágrimas se le agolpaban fácil al imaginar la mano en el aire despidiéndolo, el adiós entre ambos, y la soledad que sobrevendría. 
 
    Sus cuerpos se habían comunicado de maravilla en la danza más ancestral, pero la claridad faltaba en el diálogo, y ella se había encontrado preguntando a medias lo que quería saber, y él contestando con evasivas, posponiendo la inevitable conclusión que tenía que sobrevenir. 
 
    <<¿Por qué esperar lo peor, Eire? Bearnard ha demostrado que es un hombre íntegro y leal>>, le dijo su madre el día anterior, cuando la encontró con lágrimas corriendo por su rostro. <<Sus ojos no mienten cuando te miran.>> 
 
    >>Pero su boca no prometió más que protegerme y ayudarme, mamag. Y yo quiero … Quisiera mucho más que eso con él.>> 
 
    >>Mi querida, entiendo lo que estás pasando. Pero debes tener fe.>> 
 
    Su primer reacción fue decirle que no tenía idea de lo que le pasaba, y entonces recordó que su madre había amado y perdido. Decían que la historia se repetía … Tragó saliva. Esto en más de un sentido, porque su cuerpo enviaba señales, y estas no mentían.  
 
    En algunos momentos de lucidez solía cuestionar el haber roto las salvaguardas que él antepuso para facilitar la separación. Claudicó a los deseos de su cuerpo al entregarse a él cada vez que le fue posible.  
 
    Disfrutó de la pasión, exprimiendo cada segundo que la intimidad compartida le permitió, incluso incitándolo a quedarse en ella cuando la liberación de su simiente era inevitable.  
 
    Luego, había desestimado la posibilidad de ir con su madre y tomar brebajes que podrían haber eliminado la posibilidad de la concepción. Querías que esto pasara. Querías algo de Bearnard en ti, una memoria que perpetuara el amor que le tienes.  
 
    Lejos de ella atarlo. No se podía detener a un pájaro de volar sin cortarle las alas. No había peor oprobio que aprisionar a alguien, incluso cuando la celda en que lo hacía tenía la dimensión de un feudo.  
 
    Se llevó la mano al vientre y lo acarició con delicadeza. Este era un secreto que tenía que guardar. No pretendía usar la vida que se gestaba en ella como baza de cambio de nada.  
 
    Este sería su hijo, y lo protegería con todas sus fuerzas.  
 
    —¿Está lista, señora?—el capitán le preguntó desde la puerta de la caballeriza, y ella asintió. 
 
    —¿Está todo dispuesto? 
 
    —Así es. Mi segundo tiene clara sus instrucciones. Archibald estará protegido y las órdenes que ha dejado se cumplirán a rajatabla. Viajaremos con una guardia de los mejores diez hombres. 
 
    —Perfecto—dijo—. En unos minutos estaré con ustedes.  
 
    El capitán asintió y se retiró, y Eire se preparó para montar. Buscó a Ewan con la mirada, pero su hermano se había escabullido sin ruido. No le gustaban las despedidas, lo había comprobado cuando sus viajes habían comenzado, y Alda lo había percibido también.  
 
    —Mi señora, unas palabras. 
 
    Se sorprendió sobremanera al ver a Muriel ingresando veloz, en actitud subrepticia, y su mano se dirigió a su cuchillo por instinto. Nada en su media hermana le había disparado alarmas antes, pero la sospechosa actitud la puso en alerta.  
 
    Su corazón latió con rapidez, por su mente disparadas ideas feas. Había dos vidas en ella, pero la perspectiva de herir a alguien que también llevaba su sangre era amarga. Lo había hecho sin dudar con Elliot, pero … 
 
    —No planeo nada malo, señora—dijo Muriel, levantando sus manos para mostrar que venía desarmada. 
 
    —¿En qué puedo ayudarte?—contestó, todavía alerta.  
 
    Había muchos vericuetos donde esconder un arma en el atuendo de una mujer. 
 
    —Quiero advertirle—habló bajo y con velocidad, siempre mirando a la entrada, como si temiera que alguien pudiese entrar por ella y callarla con violencia. 
 
    Tal vez así era. Gunna había sugerido que su madre Iona y su tío Kenneth solían cebar sus inquietudes y malestares con ella. Se la veía poco y su presencia inmutable la hacía casi parte de los sitios donde estaba, como si se mimetizara con ellos.  
 
    No pocas veces quiso hablarle, acercarse, y en cada uno encontró a su madre o tío como una valla infranqueable. Por eso su mayúscula sorpresa al escucharla y verla procediendo por voluntad propia por vez primera. Y por ello las sospechas. 
 
    —Habla. Te escucho—dijo, sin moverse, tomando las riendas para poder montar a la carrera de ser necesario. 
 
    —Planean eliminarla, señora. Matarla en camino. Uno de los guardias que viaja con usted es un traidor. 
 
    —El capitán se ha asegurado de que los que me rodean sean hombres leales—argumentó—. Además, ¿qué podría hacer uno cuando hay otros nueve comprometidos a protegerme? 
 
    —Habrá más, apostados adelante. Él tratará de tomarla mientras los demás atacan, y la matará mientras sus soldados se defienden. Los escuché. Mi madre, Kenneth … Hablaban con el guardia, le entregaron una bolsa de monedas. Creen que una vez usted muera, tomarán el control sin problemas. Quieren terminar con Archibald, matar a todos los que le demostraron lealtad, señora. 
 
    —Soy Eire, Muriel. Tu hermana. No necesitas llamarme señora—le dijo, pensativa. 
 
    Archibald le había confiado ayer mismo que había un ladrón en el castillo, y había montado una trampa con la que confiaba atraparlo.  
 
    —Eire, juro que lo que digo es verdad—musitó Muriel, sus manos en plegaria. 
 
    —¿Por qué debería creerte? Es tu madre y tu tío a quienes estás denunciando.  
 
    —No he recibido más que tormento de ellos—susurró—. No soy más que un peso para mi madre. Todos sospechan que yo no soy hija de Alexander—agregó—. Mi madre es una mujer … desagradable. Sin límites. No soy tu hermana, aunque nada me hubiese gustado más. He observado como eres con tu madre, el amor que se tienen …—un largo silencio siguió, y Eire lo cortó al entender que no había tiempo que perder. 
 
    —Debes decirme quien es el guardia. 
 
    —No sé su nombre, pero le faltan dos dedos en su mano derecha, y su voz es … Aguda, como un graznido. Tiene una risa horrible. No llegué a verle la cara, apenas pude observarlo. Estaba detrás de un cortinado. Suelo esconderme cuando la ira de mi madre se vuelve peligrosa. 
 
    Eire pensó con rapidez, atando cabos y armando un plan. 
 
    —Muriel, cuando mi comitiva marche, quiero que busques refugio en mi habitación. 
 
    —¿Cómo? ¡No podría! Me van a echar de menos y será peor. 
 
    —Hablaré con Gunna. Ella te hará entrar y te protegerá hasta que todo pase. Muriel … ¿Estás dispuesta a hablar cuando sea el momento?—le preguntó, y el encogerse de su cuerpo le contó que no. No la culpó. Era una víctima más que había nacido y crecido en un ambiente hostil—. No te inquietes, no harás nada que no quieras, te lo prometo. Saldré ahora, y tú hazlo en un rato. Ve con Gunna entonces. 
 
    Montó su yegua y se dirigió donde los guardias la esperaban. Archibald estaba con sus brazos detrás del cuerpo, y le sonrió. 
 
    —Buen viaje, Eire. Seguro que … 
 
    —Unas palabras. Capitán, venga con nosotros. Quiero hablar sobre la recaudación de impuestos los siguientes días—le ordenó, y se apartó de los guardias hasta un sitio donde pudiese hablar sin ser escuchada.  
 
    —Eh, Eire, no hay recaudación que hacer …—comenzó a decir Archibald. 
 
    —Escúchenme muy bien. Muriel habló conmigo y me dice que hay una emboscada planeada adelante—Hizo una sonrisa como si debatiese aburridas minucias—. Uno de los guardias es un traidor, y le han pago para matarme mientras somos atacados. Disimulen—ordenó, y Archibald cabeceó, mientras el capitán forzaba su rostro a mantenerse neutro, pero se notaba su furia en el inflar de sus carrillos. 
 
    —¿Quién?—inquirió con voz baja, sin mirar a los que les esperaban. 
 
    —Le faltan dos dedos y tiene una voz aguda, eso me dijo Muriel. No lo vio completo, al parecer escuchó  detrás de un cortinado. 
 
    —Bendita sea esa tendencia espantosa a buscar escondrijos. Ha sido así desde niña—gruñó Archibald— ¿Le crees, Eire? 
 
    —Sí, lo hago. Me dijo que no es hija de Alexander. 
 
    —Es un rumor que corrió por años, pero el laird nunca dio entidad al mismo. Lady Iona siempre lograba convencerlo. 
 
    —Ese bastardo desleal y sin honor—gruñó el capitán—. Lo mataré y … 
 
    —Tenemos que partir con él. No pueden sospechar que sabemos lo que traman. Es nuestra oportunidad de atraparlos—sonrió—. Muriel dice que le dieron una bolsa de monedas. 
 
    —¡Deben ser de las marcadas!—casi grita Archibald—. He sospechado de Kenneth.  
 
    —Lo atraparemos cuando estemos fuera de vista del castillo. Haremos que confiese, confiscaremos esas monedas.  
 
    —Nunca aceptarán que lo contrataron. Desestimarán todo, dirán que es una trampa tuya … 
 
    —No si creen que me mataron. Si el capitán regresa solo, o con una parte de los guardias. 
 
    —¡Ingeniosa mujercita! Eres mi orgullo, Eire. Sí, eso los hará caer. Se lanzarán a querer tomar el control, y entonces … 
 
    —Tú cuestionarás su derecho, y el capitán te mostrará las monedas que le quitó al traidor al matarlo cuando se jactaba de que había sido pago para eliminarme.  
 
    —Mi señora, me alegra tanto estar de su lado—señaló el capitán—. No he conocido a nadie tan astuto y con una capacidad estratégica como la suya. El laird Bearnard tiene razón. Usted es la mejor laird de las Tierras Altas.  
 
    Se dio la vuelta y se dirigió a los soldados, a los que instó a montar. Eire quedó parpadeando, confortada en la idea de que su esposo la ensalzaba y pensaba tan alto de ella que no dudaba en alardear con los soldados. 
 
    —Cuídate, Eire. 
 
    —Lo haré. Y no te inquietes, estaremos de vuelta en unas horas. Prepárate, Archibald. Tu papel será vital para hacerles caer. Asegúrate de que haya mucha actividad en el patio y tener testigos de lo que pasará. Necesito que a nadie le quede duda de la culpabilidad de lady Iona y su hermano.  
 
    —¿Qué pasará con Muriel? Si se arrepiente y le cuenta a su madre, fallaremos. 
 
    —Habla con Gunna ahora mismo. Muriel irá con ella para que la lleve a mi habitación y la encierre allí. Por su protección, aclaro. No es una prisionera. No creo se atreva a servir como testigo, y no la obligaremos. 
 
    —Eres demasiado contemplativa. 
 
    —Ha sufrido, y vino a mí para advertirme. ¡Eah! 
 
    Espoleó a su yegua y cabalgó con rapidez para dirigir la marcha. Detrás de ella se escalonaron sus guardias, y el capitán se posicionó a su lado.  
 
    —El traidor viene atrás, señora. He pensado que hay dos lugares donde pueden estar esperándonos. El primero de ellos … 
 
    —El bosque … 
 
    —Está a dos horas de viaje. Creo que no podemos perder mucho tiempo para desenmascararlo. 
 
    —Proceda cuando lo desee.  
 
    El capitán asintió, y Eire se concentró en cabalgar sin mirar atrás. Estaba cansada de ser un blanco, y no tenía piedad que entregar.  
 
    Los gritos al cabo de unos minutos la instaron a detenerse, y cuando se volvió, el guardia yacía en el piso, rodeado por los demás, el capitán con su espada amenazando su cuello.  
 
    —¡Qué es lo que hacen! Señora, piedad, no entiendo … 
 
    Muriel tenía razón. La voz era desagradablemente aguda, y la falta de sus dedos fue evidente en la mano que se levantó para pedir clemencia. 
 
    —Confiesa. Lo sabemos todo—ordenó con voz desapasionada. Estaba cansada de todo esto—. Capitán, vea si encuentra la bolsa de monedas. 
 
    Este tiró al guardia al piso de un golpe de puño, y sus manos revisaron la bolsa de cuero, de la que extrajo una más pequeña. La revisó y le mostró el contenido. 
 
    —¿Esto es lo que vale la vida de nuestra señora para ti, malnacido?—bramó el capitán—. Creí que eras leal y honorable, un Gunn … 
 
    —Por ello creo que esta bastarda debería estar muerta—respondió, perdido todo interés en fingir—. No merece ser nuestra laird, no es legítima, nunca lo será. ¿Cómo no lo ven?—miró a los demás, buscó complicidad, pero ninguno contestó. 
 
    —Tramaste para matarme, y no muestras arrepentimiento—dijo Eire, entendiendo sin más lo que debía hacer—. Por ello te condeno a morir … 
 
    —¿Harás que me maten, bastarda asesina? ¿No lo harás tú? Solo por traición pudiste con nuestro señor Elliot, y … 
 
    Eire sacó su espada de su protección y la miró con atención. Gavin había hecho un buen trabajo, decidió. Le serviría bien, y hoy sería la muestra. Dios sabía que su instinto de proteger su vientre gritaba enloquecido, pero …  
 
    Si no dejaba muy claro que era inflexible y feroz, no estaría a salvo, ni su hijo. Cimentar la idea de fortaleza actuaría para desestimular enemigos, y se sabía hábil y entrenada, más que muchos de estos soldados. 
 
    —Denle una espada—ordenó, y el capitán dio un paso adelante. 
 
    —¡Mi señora, no, no se deje llevar por las palabras de este cobarde! Es mi mano la que lo castigará. 
 
    —Dele la espada—sonrió—. Que demuestre lo hombre que es. 
 
    Renuente, el capitán lo hizo, y el traidor sopesó el arma y sonrió con deleite, convencido de que su habilidad y fuerza estarían de su lado. 
 
    —No dudo de que me matarán en el proceso, pero disfrutaré de cortarte, ¡maldita perra! 
 
    El impulso de su embestida jugó en su contra, y a Eire le bastó girar sobre sí misma y dejar caer la espada para herirlo. El hombrón rugió, y se dio la vuelta, otra vez cargando al aire. Esta vez el metal cortó su vientre, y la próxima su muslo y su brazo.  
 
    Danza, Eire, le había dicho Bearnard cuando la hizo practicar una y otra vez en sus tierras, en sus paseos, en su dormitorio. Usa su agilidad para que no te atrapen, y carga tu peso en el brazo para asestar las heridas. Y recuerda, no perdones. Quien pelea contigo quiere matarte. No se lo permitas. 
 
    Cuando todo lo que vio enfrente fue un hombre de rodillas, sin fuerzas, miró al capitán y le hizo un gesto, y miró a un lado para evitarse el espectáculo de la ejecución.  
 
    Su mirada fue a los soldados, y lo que vio en ellos de vuelta fue admiración y gestos de aprobación. Al menos acababa de cimentar su liderazgo entre sus guardias.  
 
    —Mi señora, no vuelva a darme un susto así, se lo ruego—le dijo el capitán en voz alta, y hubo risotadas y pullas entre los demás. 
 
    —¿Es que no ves que la señora lleva las armas porque sabe usarlas, capitán?  
 
    —Nos lleva de adorno, tal vez la próxima vez nos salve el culo ella a nosotros—gritó otro, y ella agitó su cabeza, aunque no perdió la sonrisa. 
 
    —Hay una emboscada esperándonos no muy lejos, y los que la armaron en nuestro castillo. Esperan haber terminado conmigo, y con ustedes—les dijo—. Vamos a desenmascararlos. 
 
    —Volveré al castillo con las monedas y la novedad de su muerte, señora. Ustedes dos irán conmigo. Evan, tú volverás con la señora y se colarán por la entrada secundaria. Los demás, diríjanse a tierras de Sinclair por el paso de MacLeod. Eso hará que eviten la celada. Hagan saber lo que ocurre para que los atrapen. 
 
    Todos asintieron y partieron en las direcciones señaladas. Ella y el guardia asignado se retrasaron, apostando a que el capitán generaría distracción y podrían llegar a la puerta lateral sin complicaciones ni ser avistados. Seguramente la noticia de su muerte haría que la atención se focalizara adentro. 
 
    Eire había recogido su cabello y lo escondió debajo de una boina, así como levantó el cuello de su chaqueta para no ser reconocida de inmediato, aunque una vez adentro se apuraron a parapetarse detrás de los carros de heno. La escena se desenvolvió como imaginó.  
 
     Archibald estaba en el centro, con lady Iona y Kenneth enfrente, y el capitán a un lado, claramente ya habiendo dado su declaración. La conversación fluía a los gritos, mientras la gente se agolpaba a mirar, murmurando, gritando, pidiendo respuestas. 
 
    —¿Cómo puede decir que el capitán miente? Él y sus hombres juran que otro guardia mató a Eire, y se jactó de que ustedes le habían pago. Estas monedas son del castillo, están marcadas. Lo hice yo mismo, y tengo a Gunna como testigo. Hay un ladrón además de asesinos—gritó. 
 
    —¡Cómo te atreves, Archibald! Alexander debió matarte antes, pero remedaré ese error—Lady Iona habló entre dientes—. Esas monedas no prueban nada, es tu palabra, y la de un muerto, contra la nuestra. Sin duda coincidirán en que la mía vale más. Y ahora que esa bastarda no está, es momento de tomar el cargo que me corresponde. 
 
    —Se hará justicia por Eire. Les acuso de tramar para matarla, y usar el dinero del clan para pagar a la gente que lo hizo. 
 
    —Guardias, atrapen a Archibald—dijo Kenneth. 
 
    —No tan rápido—intervino el capitán—. Soy testigo de lo ocurrido, y hay una acusación a la que responder. 
 
    —¡Malditos idiotas! Todos van a pagar por lo que hacen. Nadie aquí tiene más derecho que yo …  
 
    —Encontramos el resto de las monedas en la recamara de lady Iona—se escuchó, y el rostro de la nombrada palideció—. Están marcadas. 
 
    —¿Cómo se atrevieron a entrar a mi habitación? Este ultraje será cobrado. 
 
    —Guardias, detengan a lady Iona—dijo Archibald. 
 
    —¡No tienen autoridad! 
 
    —Pero yo sí—gritó Eire, saliendo de su escondite y descubriéndose. 
 
    Hubo gestos de sorpresa e incredulidad, gritos, silbidos, pero Eire solo vio el de alivio de su madre y Ewan, y el de pavor de lady Iona.  
 
    Tal vez esto le restó a sus sentidos, porque lo próximo que supo fue que era hecha a un lado y caía, y el capitán se batía en duelo con Kenneth.  
 
    —Señora, ¿está bien?—la voz de Evan la centró, y asintió.  
 
    —Ayuden al capitán. Quiero a esos dos en los calabozos—gritó, y no pasaron más que segundos que ambos estuvieron contenidos.  
 
    Los insultos y promesas de muerte se apagaron en la medida que los retiraron del patio, y entonces Eire se vio rodeada por los brazos de su madre y Gunna.  
 
    —Todo salió a la perfección—dijo Archibald—. Esos dos no verán la luz del día por mucho tiempo. 
 
    —No los quiero en el castillo. Pero luego decidiremos qué hacer—dijo.  
 
    —Así lo haremos, Eire. 
 
    —Venga, señora. Necesita descansar. Se la ve agotada. 
 
    Oh, lo estaba. Arrastraba el peso del mundo sobre sus hombros, o eso parecía. Apenas prestó atención a lo que siguió.  
 
    Su madre le hizo tomar un te, la ayudó a desvestirse, y la arropó en su lecho, como cuando era una niña. 
 
    Debían haber pasado horas cuando despertó, porque solo había sombras a su alrededor. Muriel debe estar en su habitación, pensó. Tendría que hablar con ella.  
 
    El movimiento a su lado la hizo saltar, pero brazos de hierro la envolvieron y la pegaron a un cuerpo que reconoció sin dudar. 
 
    —Mi hermosa y feroz dama blanca… Te extrañé, mi Eire.  
 
    —¿Como es que estás aquí?—se dio la vuelta para verlo, y sus manos atraparon su rostro. 
 
    Lo besó con fiereza, con hambre, y él respondió. 
 
    —Estaba en el castillo Sinclair, esperando por ti cuando tus hombres llegaron. Oh, Eire, nunca había cabalgado tan rápido, lo juro. Pasamos por encima de esos rebeldes como un viento impenitente, y vine por ti. Mi astuta Eire. Los atrapaste. 
 
    La satisfacción de su rostro la enorgulleció.  
 
    —Muriel me advirtió. Planear el resto fue sencillo. 
 
    —Fuiste astuta y artera, como debías. Tus hombres hablan de la precisión de tu espada, por cierto, con admiración, pero … Eire, no era necesario. Tienes que cuidarte, pequeña. ¿Qué haría yo si tú mueres? 
 
    Ella parpadeó, su garganta cerrándose y sus ojos aguándose, expectante. 
 
    —¿Sacarte de encima un peso? 
 
    —¡No digas eso, jamás!—Le habló con ferocidad sobre su boca, sus ojos carbón fijos en los de ella, impenitentes—. Este mes sin ti fue demasiado largo, y la eventualidad de perderte cuando te esperaba para rogarte que no me dejes casi me vuelve loco de angustia. Has dado vuelta mi mundo, Eire. Yo no solía sentir, y hoy vivo preso de mis emociones. 
 
  

 
   
    Desenlace. 
 
      
 
    Su mente, de habitual despierta y alerta, demoró en entender y catalogar el sentido de las palabras que Bearnard acababa de pronunciar, y entonces reaccionó. 
 
    —¡Bearnard, ¿qué has dicho …?   
 
    El laird se elevó, apoyándose sobre su codo, y la observó con atención. 
 
    —Dije que no quiero que me dejes. Que no quiero disolver este matrimonio, esta unión … Sé que puede parecer apresurado de mi parte el pedirlo, mas… 
 
    ¿Apresurado? Imposible, pensó Eire. Si ella lo quería para siempre desde hacía semanas. Si su cuerpo y su alma estaban en sintonía al momento de pensarlo y extrañarlo.  
 
    Se sentó de un salto y colocó sus dos manos en el pecho masculino, intentando hablar sin soltar un llanto de alivio y alegría que podría durar horas. Pero las emociones intensas tenían este efecto en ella: la dejaban sin palabras, drenada. 
 
    —¿Estás …? Tú realmente sientes … —murmuró, apenas articulando.. 
 
    —Cada palabra que salió de mi boca ha sido pensada y repetida varias veces en mi cabeza. Han sido días largos que se han sentido duros. La primavera ha llegado a Escocia, pero no lo siento así. Es invierno en mi piel, en mi pecho, en mi cama, si tú no estás a mi lado, Eire. 
 
    Ella inhaló con sorpresa al escuchar frases tan bellas de su boca. Estaba diciendo la verdad, sin dudas. Bearnard no era poeta, sino hombre de hechos, de acción. 
 
    Como ella, que no solía detenerse en detalles o en la palabrería de los poetas y trovadores. Hasta  que él apareció y le enseñó que había colores bonitos, sonrisas y caricias. Y me lo está volviendo a demostrar, pensó. 
 
    —Yo … Es que me cuesta creer que esté escuchando lo que dices … Tuve la fantasía de que sucediera, de que pensaras que vale la pena … 
 
    —Tú. Tú vales el mundo para mí, Eire. Ah, si me viesen los que solían decir que era un alma inconmovible y estéril … Como tiraste abajo mis barreras y te metiste en mi sangre y bajo mi piel.  
 
      Cerró los ojos y respiró, apuntando a calmarse. No resultaba sencillo. Había pasado un tiempo considerable preparándose para un adiós que la rompería en decenas de pedazos, y en su lugar, Bearnard estaba hablándole con el corazón en la mano.  
 
    ¿Por qué calmarme? Esto me hace feliz. Más feliz que ninguna cosa antes. Su boca se distendió en la sonrisa más ancha que recordaba, y rio, llevándose las manos a la boca.  
 
    Él le sonrió de vuelta, y meneó la cabeza, envolviéndola en sus brazos. 
 
    —Creo que es la primera vez que te escucho reír. Debes hacerlo más, porque parecen gorjeos… Espero que eso signifique que estás emocionada y aceptas, y no que te estás riendo de mí por proponerte … 
 
    —¡Lo primero!—asintió, y su mano se deslizó por el pecho ancho y velludo, deleitándose en subir y bajar por las colinas de sus pectorales y luego su bíceps—. Es que … Tú dices que te has sentido presa de tus emociones, y créeme que eso también me ha pasado. No sabía qué hacer, cómo decir … 
 
    Un beso le evitó seguir tropezando con sus palabras y se entregó a él sin reservas, sin cuestionamientos. Eran ella y Bearnard permitiendo que sus sentimientos fluyeran a través de sus labios.  
 
    La suave unión de sus bocas se hizo más intensa, y el beso devino en voraz, extendiendo el fuego por miembros y pieles, hasta que fueron una comunión de cuerpos amándose, adorándose, y él le hizo saber de qué estaban hechos los sueños. 
 
    Perder noción del paso del tiempo y flotar en una nube de ensoñación no había sido lo suyo. Desde pequeña se había levantado al alba para cumplir las tareas, y esto se transformó en actividad constante en los días de su juventud, en las que perder el tiempo implicaba morir de hambre, o dejarse atrapar. 
 
    ¿Aquí y ahora, empero? Estaba a salvo, tibia, satisfecha, y era querida. Se lo decía la voz serena de su esposo en cada frase que hilaban en la duermevela que estaban sumidos. Se lo repetía su cabeza, por primera vez libre de desconfianza en relación a un hombre. 
 
    —Nimué, mamag … Ellas me dijeron que tal vez el tiempo obraría a mi favor. Estaba desconsolada luego de la batalla que enfrentó a mi clan y el tuyo con el de MackGillivray. Llena de odio, de miedo … Me sentía como en un bucle, atada a las malas situaciones vividas, y eso me restringía, me evitaba avanzar y tener esperanza.  
 
    —Conozco esas emociones, Eire. Las viví. 
 
    —Cuando me dijeron que me ayudarían a reclamar lo que nunca quise, y luego me alentaron a una boda creí que había mucho más sufrimiento para mí.  
 
    El rio y ella se sacudió sobre su pecho al compás de sus vibraciones. Un ligero malestar comenzó a gestarse en su estómago, y respiró acompasadamente para ayudar a disolver la sensación de náusea. 
 
    —La idea de que te unieran a un viejo y feo laird con una herida de guerra no era atractiva—dijo, y ella acarició su muslo, delineando la cicatriz. 
 
    —No pensé que fueras viejo, y no me pareciste feo. Mi temor era el contrario … Que apenas me conocieras mostraras tu disgusto y me trataras … 
 
    —Como un buen número de malnacidos te trató toda tu vida—El sonido que dejó salir fue como un gruñido—. Créeme que cada vez que te escucho decir algo así me nacen deseos de segar vidas. Pero entonces me doy cuenta de que cada rechazo y dolorosa humillación te fortaleció y fue alimento para dar esplendor a una mujer que nació bendecida. 
 
    Su garganta se cerró, y negó la idea. 
 
    —No, Bearnard, te aseguro que … 
 
    —Shh, no digas nada, que lo que yo veo en ti lo aprecian muchos, aunque el afortunado que lo disfrute en plenitud sea yo. Cada persona que te dejó entrar a su vida y te permitió ser lo sabe.  
 
    —Tú me sanas … Eso lo sentí desde el primer instante. Me viste, me observaste, me hablaste y escuchaste, y eso … No solo fue único, sino que hizo que mi alma reconociera tu espíritu gentil. Yo te quiero, Bearnard—susurró, apenas un hilo de voz. 
 
    —A mí me llevó tiempo darme cuenta de que mi renuencia a dejarte sola, mi necesidad de protegerte a toda hora, mi urgencia por enredarme en tus sábanas y no salir de ellas … Me confundían … Lo atribuía a responsabilidad, a que había prometido cuidarte … Pero la distancia mostró con claridad que me había enamorado. Que mi dama blanca me flechó. Parece natural, ¿no es así? 
 
    Ella sonrió. Bearnard podría imaginar que el que había caído era él, pero Eire sabía mejor. Este laird había derrumbado cada idea preconcebida que ella tenía sobre los hombres, los poderosos en particular. 
 
    —Es un alivio pensar que no hay nada que se interponga—señaló—. Somos esposos, y hemos tenido éxito en controlar a los que buscaban dañarnos. 
 
    —Hablando de eso … Tienes que asegurarte de que esa mujer y su hermano abandonen tus tierras, Eire. No veo factible un juicio como el que acabó con mi primo. Es una noble de edad madura, tiene familia poderosa aunque lejana, y muchos van a conmoverse por las historias lacrimógenas que inventará. Su esposo y su hijo muertos, la hija de un amante de su esposo en el liderazgo de su clan, la traición de su  hija… 
 
    —Esto no debe saberse, Bearnard. No sé qué hará Muriel, pero no deseo un estigma sobre ella. 
 
    —Así será. Pero sabes que tengo razón. 
 
    —Sí, lo sé—suspiró—. Lo más expeditivo es el exilio, aunque me duela pensar que no pagará por sus acciones. 
 
    Frunció el ceño, fastidiada ante la idea de que la que intentó matarla y había manejado por años y desde las sombras los hilos del clan tuviera un castigo tan liviano. 
 
    —Una mujer así verá eso como algo peor que la muerte. Volverá a la casa de su familia sin dinero, sin influencias, con el estigma de haber sido arrojada del que era su clan de adopción. Imagina la helada recepción que tendrá.  
 
    —Mm—Sonrió—. Eso me gusta más. Ofreceré a Muriel mi protección y quedarse aquí, o en el lugar del clan que prefiera.  
 
    —Lo apreciará. La estarás salvando de una vida de oprobio. 
 
    —Sí, eso creo. 
 
    Bostezó y se movió a gatas para bajar del lecho, pero las náuseas volvieron con venganza, y apenas tuvo tiempo de llegar a la bacinilla, trastabillando.  
 
    Vomitó varias veces y hasta que las arcadas secas contaron del vacío en su estómago. Fue consciente de Bearnard sosteniendo su cabello y sobando su espalda, y luego trayendo un paño húmedo para pasar en su cara.  
 
    De rodillas y sintiéndose drenada y miserable, los pasos a su alrededor mostraron que Bearnard había llamado a Gunna y a su mamag.  
 
    —A la cama—dijo la voz decidida de Alda, y Bearnard la elevó con cuidado y la depositó en el lecho. 
 
    —Ya … Ya estoy bien … No exageremos—sentenció, intentando dejar atrás el episodio que se había vuelto repetido desde hacía unos días. 
 
    —Señora, debemos tener cuidado. Podrían haber intentado envenenarla—dijo Gunna, y Eire rodó los ojos, aunque ver a Bearnard desorbitar los suyos y venir hacia ella, pálido y nervioso, la desarmó. 
 
    —Nadie podría haberme envenenado, Gunna. Tú te encargas de mi comida. 
 
    —Sí, pero un descuido lo tiene cualquiera, aunque no debería, no—dijo nerviosa la mujerona.  
 
    Eire se mordió el labio. No quería a la gente que la quería preocupada por ella. Miró a su mamag, que la observaba con ojos entrecerrados, sabedores, y parpadeó, mirando a otro lado. 
 
    —Toma un poco de agua, Eire—le indicó, inclinándose hacia ella, mientras Bearnard y Gunna discutían protocolos para la comida de Eire de aquí en más—. Más tarde te traeré un tónico que te hará bien—susurró—. Hija, me pone muy feliz—La sonrisa de oreja a oreja lo demostró—. Pero debes decirle—le hizo saber, articulando más que hablando en voz alta. 
 
    —Lo haré, mamag.  
 
    —¿Harás qué, Eire?—inquirió Bearnard, otra vez a su lado—. Ni se te ocurra pensar en levantarte o cabalgar. 
 
    —Estás exagerando. Tomaré un tónico, un poco de aire fresco me hará bien. Estoy perfectamente. Y tenemos que ir a la ceremonia de Sinclair. Él se comportó como un caballero y … 
 
    —No es necesario. La boda se canceló—cortó él, y Eire abrió su boca en descrédito. 
 
    —¿Cómo …? Pero … 
 
    —Dicen que la novia huyó, mi señora—agregó Gunna, y Bearnard resopló. 
 
    —Es increíble como vuelan las malas noticias. Pero sí, la hija de Morgan desapareció con uno de los guardias de su padre.  
 
    Eire meneó su cabeza, consternada. Pobre laird Sinclair, pensó. No había tenido sino respeto y consideraciones con ella. Con ambos.  
 
    —Merece algo mejor—sentenció, mientras Alda y Gunna se retiraban, la segunda empujada por la primera con premura. 
 
    —De seguro que fue un ardid de alguna guardia divina la que le quitó a esa mala mujer de encima. Lo hubiese traicionado a la primera. Bebe un poco más de agua—le indicó, aproximándole el vaso, y ella obedeció.  
 
    Luego carraspeó y sus dedos se ocuparon en las texturas de las sábanas labradas, hasta que se sintió con fuerzas como para hablar. 
 
    —Bearnard, tengo algo que decirte. 
 
    Él asintió, su frente arrugándose como era usual cuando se preocupaba o esperaba algo que podía afectarlo. 
 
    —Te escucho, Eire. Sabes que puedes decirme lo que piensas sin cortarte. 
 
    —Creo que estoy …  
 
    —¿Qué estás qué? 
 
    —Embarazada—dijo muy bajo, y a pesar de ello y que las vocales casi no se escucharon, la transformación en la faz de Bearnard contó de su sorpresa. 
 
    —Ah. ¡Ohh! ¿Embarazada? Eso sí que es inesperado … 
 
    Tosió, y sorbió de golpe el agua que restaba en el vaso que había alcanzado a Eire. Sus manos fueron a sus rodillas y de pronto estaba respirando por la boca y con ruido. 
 
    Eire tragó saliva, palideciendo. Había temido que él reaccionara así. No habían hablado de hijos, apenas si acababan de establecer que querían seguir juntos, que …  
 
    Sus dientes apretaron el costado de su labio inferior y sus dedos arrugaron las sábanas.  
 
    No lo gestaste sola, Eire. Él fue partícipe activo, muy activo. Sus buenas intenciones se perdieron por el camino, y si no quiere a este hijo, tú tienes amor por los dos. Tú no eres incompleta y nunca tuviste padre. 
 
    —Habrá que viajar con el triple de guardias. Y cambiar los trayectos. Hay zonas de peligro en ellos. Pero no podrás montar por mucho tiempo, es peligroso—Comenzó a desgranar frases a toda velocidad, y Eire lo observó mientras caminaba en círculos, haciendo planes.  
 
    El disgusto y la fugaz sensación de rechazo que había experimentado se diluyó. 
 
    —¿Bearnard? 
 
    Él levantó la mano para evitar que hablara y siguió monologando. 
 
    —Será el futuro laird Sutherland, pero también Gunn, imagino. Mm. Aunque si es mujer, y tenemos más hijos… Sí, habrá más—asintió, y ella abrió la boca estupefacta. 
 
    —¡Bearnard Sutherland!—Se incorporó y lo miró con severidad, las manos en las caderas—. No seguirás desvariando como si yo no estuviese aquí, y menos haciendo planes para tenerme embarazada en los años que vienen. 
 
    Él rio, sacudiendo su cabeza, aflojándose. 
 
    —Perdóname, Eire—Vino hasta ella y la abrazó, apretándola, para luego aliviar la presión—. Perdón, no quiero hacer nada que te ponga incómoda. ¿Cómo es que pasó? Olvídalo—sacudió su cabeza al recibir su mirada indignada—. Sé cómo pasó, pero … Parece que nos aseguramos de seguir juntos antes de que nuestras cabezas lo dilucidaran. 
 
    —Eso mismo pensé. Tenía miedo de decirte, de cómo reaccionarías. 
 
    La mirada herida de él hizo que abrazara su cuello. 
 
    —No teníamos claro nada, Bearnard. Pensábamos que nos separaríamos, que esto era transitorio, y parecía acercarse a su fin. Me aterraba la idea de que creyeras que quería amarrarte con un hijo. 
 
    —No. Si no había pensado en tener una familia es porque no creí que encontraría con quien formarla. Esto… Tú, este vientre tuyo …—Posó su mano en su estómago todavía plano—. Es mucho más de lo que me atreví a soñar.  
 
    —También yo—susurró, su mano instalándose sobre la de Bearnard—. A pesar de que mi mamag siempre me decía que era especial, creía estar maldita. Rota desde el inicio.  
 
    —Lejos de eso—Su rostro bajó a su altura y acunó su faz con su gran palma—. La belleza de tu alma se cuela por tus ojos. Esas esmeraldas que me obsesionaron desde el inicio. ¿No has pensado en la pobreza de historia de los objetos y personas que nunca han tenido roturas y problemas? 
 
    Ella sonrió y negó, confundida. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Nosotros tuvimos historias torcidas, momentos de dolor inenarrable, pero nos fuimos reconstituyendo cada vez. Esas grietas nuestras … Nos han hecho lo que somos. Debemos mostrarlas y no ocultarlas, con orgullo. 
 
    Lo miró con muchísima seriedad, conmovida por la profundidad de su reflexión. Era cierto, concluyó.  
 
    —Tienes razón, pero … Me gustaría evitar tanto dolor a mis hijos.  
 
    —Oh, haremos lo que esté en nuestras manos para eso, Eire. Quienes quieran venir por los nuestros, nos tendrán que enfrentar y derrotar. ¡Pobres de ellos!—sentenció, con fuego en los ojos. 
 
    —Pobres de ellos—repitió con la misma convicción, y besó a Bearnard con largura, dejando que todo lo que no fuera amor y alegría fluyera lejos de ella. 
 
    No hay manera de que los insultos permeen mi piel desde hoy. Los que me odian y desprecian pueden guardarse sus maldita, bastarda y asesina donde les quepa.  Soy una mujer bendecida, en un puesto que la sangre me dio pero que me he ganado entre los de mi clan, y mataré cuando mi vida y la de los míos sea amenazada.  
 
    Esta versión de Eire era la más afortunada y feliz, pero latente estaba la cazadora, la guerrera, para aparecer en el momento en que tuviera que defender a su esposo, a su hijo, su mamag, su hermano, a Gunna o Archibald, o  a …  
 
    Cuando la lista en su cabeza se hizo interminable, comprobó con mayúscula sorpresa que hacía tiempo que no era ella contra el mundo.  
 
    Soy una mujer amada, pensó, jubilosa, y su frente chocó con la de Bearnard, dejando que sus ojos transparentes mostraran al laird Sutherland cuánto lo adoraban.  
 
    —Te quiero, Eire.  
 
    Sí, la felicidad también existía para ella. 
 
      
 
    FIN. 
 
    

  

 
   
    ¿QUIERES SABER UN POCO MÁS DE SINCLAIR Y MURIEL?  
 
    ¡HABRÁ SPIN OFF, NOVELA CORTA! Enlace de reserva: rxe.me/Q6WG49 
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    Coburn Sinclair acaba de pasar por la mayor humillación de su vida. El orgulloso laird, uno de los puntales de la región más septentrional de las Tierras Altas, fue abandonado por su prometida a horas de su boda, y no tiene nada en que desahogar su furia. Maldita la hora en que fomentó con brío la paz de la región, porque combatir lo ayudaría a canalizar su decepción. 
 
    Para empeorar las cosas, los Morgan, el clan de la traidora, lo culpan de la situación y exigen resarcimiento. ¡Idiotas! 
 
    Es entonces que Eire, la laird de los Gunn, le pide que asile a su media hermana, un tímido ratoncito que apenas si ha visto antes. Como si estuviera en condiciones de cuidar a alguien que no sea él mismo. 
 
    Muriel Gunn siente el desasosiego que la partida de su madre y tío le dejaron. No porque los extrañe, no. Fueron terribles con ella. Mas siente que no pertenece aquí. Muchos la miran con fastidio y cuestionan que no se haya ido con su progenitora. Debería marchar, pero ... ¿Adónde ir?  
 
    Cuando Eire le dice que el laird Sinclair aceptará su presencia en sus tierras, su esperanza renace. Un nuevo lugar, gente que no la conoce. Seguro allí podrá rehacer su vida. 
Con lo que no contaba es con la inusitada atracción que siente por el caustico y desengañado líder. 
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